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  Capítulo 1


  Margate, Inglaterra


  La mansión era enorme y espantosamente fea. Jace Montgomery acababa de pagar cuatro millones y medio de dólares por ella.


  Mientras cruzaba con su vehículo las puertas de hierro forjado y los pilares de ladrillo coronados con unos leones de piedra, Jace temió el momento en que la casa apareciera ante su vista. Ahora Priory House era suya, aunque recordaba pocas cosas de la única vez que la había visto con el agente inmobiliario. El camino de grava de la entrada serpenteaba por los jardines, que eran muy bonitos. Según le habían contado, un afamado paisajista los había construido en 1910. Los árboles eran maduros, los florecientes arbustos estaban bien arraigados y el césped estaba en perfecto estado. Si a Jace le hubiera gustado montar a caballo, cosa que no era cierta, aquellos jardines habrían constituido para él un sueño hecho realidad.


  Cuando llegó junto a un roble de gran tamaño, Jace aparcó el coche y bajó del vehículo. En unos instantes, la casa aparecería ante sus ojos y tenía que prepararse para la visión.


  A fin de mantenerse solvente, había pedido prestado el importe de la compra a un tío suyo que era multimillonario. Hacía más de tres años que la casa estaba a la venta y Jace sabía que cuando quisiera venderla le costaría mucho encontrar un comprador.


  Había intentado alquilarla, pero el propietario no quería ni oír hablar de esa posibilidad, pues quería deshacerse de aquella monstruosidad de una vez por todas.


  —Está bien, ¿qué le ocurre a la casa? Aparte de ser fea, claro —le preguntó al agente inmobiliario.


  Jace había supuesto que las cañerías estarían siempre atascadas, que en aquella zona los aviones volarían muy bajo, que los vecinos serían unos asesinos o, como mínimo, que toda la madera de la construcción estaría podrida.


  —Por lo visto hay un fantasma —declaró Nigel Smith-Thompson con la actitud de quien no cree en esas cosas.


  —¿Acaso no hay uno en todos los viejos caserones de Inglaterra? —preguntó Jace.


  —Según nos han contado —explicó Smith-Thompson—, éste es especialmente insistente. Se aparece con bastante frecuencia y molesta a los propietarios.


  «O sea, que hace que se caguen de miedo», pensó Jace.


  —¿Por eso ha cambiado la casa de propietario tantas veces?


  Cuando Jace le pidió a su tío Frank el dinero prestado para comprar la casa, éste hizo que la investigaran a conciencia. Desde finales del siglo diecinueve, había cambiado de manos, más o menos, cada tres años. El tío Frank había llegado a la conclusión de que la finca constituía una mala inversión y que Jace no debería comprarla. Jace no pronuncio ninguna palabra, sólo le tendió un sobre que había encontrado en el interior de un libro que había pertenecido a Stacy. Frank sacó del sobre una fotografía de la casa, la contempló con desagrado, y le dio la vuelta. En la parte posterior, alguien había escrito: «Nuestra de nuevo. Juntos para siempre. Nos vemos allí el 11 de mayo de 2002.»


  Frank tardó unos instantes en atar cabos.


  —¿Stacy murió el…?


  —Al día siguiente. —Jace tomó aire—. El doce de mayo, Stacy Evans, mi prometida, se suicidó en un reservado de un pub, en Margate, Inglaterra.


  Frank cogió el sobre y leyó el matasellos.


  —Enviaron la nota desde Margate y el matasellos es del ocho de abril.


  Jace asintió con la cabeza y dijo:


  —Alguien se la envió antes de que saliéramos para Inglaterra.


  Jace rememoró el viaje que había cambiado su vida. Desde que se licenció en la universidad, había trabajado en el negocio familiar de compra y venta de empresas. Menos de una semana antes de casarse con Stacy, su tío Mike, el hermano de Frank, le telefoneó para comunicarle que el propietario de una fábrica inglesa de herramientas se estaba echando atrás en las negociaciones de venta. Si eso ocurría, tres contratos de exportación se cancelarían y cerca de cien personas se quedarían sin trabajo. Jace era el único que podía resolver el asunto, pues él se había encargado de las negociaciones. Jace le comunicó a Stacy que lo sentía pero que tenía que viajar a Inglaterra, y también le prometió que trabajaría día y noche y que estaría de vuelta lo antes posible.


  Stacy lo sorprendió al pedirle que la dejara ir con él.


  —Le dije que no constituía una buena idea que viajara conmigo a Inglaterra —le explicó Jace a su tío Frank—. La verdad es que yo quería evitar cualquier enfrentamiento con su madrastra. Stacy ya sufría bastante estrés sin tener que añadir un viaje al extranjero.


  —Sí, me acuerdo —declaró Frank—. Si Stacy decía que no le gustaban las margaritas de color púrpura, la señora Evans encargaba montones de margaritas púrpura. Todo con tal de causar problemas. Y de ser el centro de atención.


  Jace apartó la vista a un lado durante un instante. Entre la joven y guapa señora Evans y su hijastra, quien era sólo un poco más joven pero mucho más guapa y mucho más elegante que la madrastra, no había existido ningún cariño. Stacy era el tipo de mujer que podía ir vestida con un chándal y, aun así, todo el mundo se daría cuenta de que procedía de una familia rica y con clase. Su padre se había hecho a sí mismo, pero su madre procedía de una familia vieja, pobre pero de linaje antiguo.


  Sólo después de la muerte de Stacy la madrastra profesó un gran cariño por su hijastra y, además, le hizo la vida imposible a Jace. En el funeral, la señora Evans declaró a voz en grito que el suicidio de Stacy había sido culpa de Jace. «¡Tú la mataste! —gritó delante de todos—. ¿Encontraste a alguien que te gustaba más y te llevaste a Stacy fuera del país y lejos de su familia para conducirla a la muerte en secreto?»


  Aquella idea era, evidentemente, absurda, pero de todos modos a Jace le hizo daño. Él amaba a Stacy con toda su alma y no tenía ni idea de por qué se había quitado la vida sólo unos días antes de la boda.


  —Tú crees que esta casa tiene algo que ver con la muerte de Stacy, ¿no? —preguntó Frank.


  —No dispongo de ninguna otra pista. —Jace se levantó y empezó a pasear por la habitación—. Ya han pasado tres años, pero no puedo pensar en otra cosa. Aquel momento en el que la hermana de Stacy me lanzó la nota de suicidio a la cara y me acusó de haber matado a Stacy me persigue a todas horas y todos los días.


  —¿Qué dice el psiquiatra? —preguntó Frank con voz tenue.


  Jace sacudió la mano.


  —He dejado de ir a verlo. Nos pasamos seis meses hablando de Stacy y de mí. No dejaba de preguntarme qué cosas horribles y ocultas, incluso a mi propia conciencia, le había hecho para que se quitara la vida. Como yo no encontraba ninguna, se sintió frustrado y entonces empezó a preguntarme sobre mi familia. Cuando llegó a la conclusión de que me sentía indigno porque había nacido en una familia adinerada me largué.


  Frank lo miró con fijeza.


  —¿Y después de comprar esta casa, que es más rara que un perro verde, qué?


  Jace volvió a sentarse.


  —No lo sé. Lo único que sé es que tengo que acabar con este dolor. —Cuando miró a su tío, sus ojos reflejaban tanta ansiedad que, durante un instante, a Frank se le cortó la respiración—. No he tocado a ninguna mujer desde hace tres años. Cuando salgo con una, me paso el rato pensando en Stacy.


  —Nadie cree en serio que fuera culpa tuya. Stacy debía de estar desequilibrada. Ella…


  —Todo el mundo me dice lo mismo. —Jace volvió a levantarse mientras la rabia crecía en su interior—. Pero Stacy no estaba desequilibrada. Ella era dulce, amable y divertida. Nos reíamos de cualquier tontería. A ella no le importaba mi apellido. Incluso se echó a reír cuando la revista Forbes declaró que éramos una de las familias más ricas… —Jace se interrumpió y se pasó la mano por la cara—. Le he dado vueltas a todo esto miles de veces, en mi mente y con el médico.


  —Y con tu familia —añadió Frank.


  —Así es —respondió Jace—. Con todo el mundo. Sé que he sido un pesado y un broncas, pero tengo la impresión de estar en las entrañas de un remolino. No puedo ir ni hacia arriba ni hacia abajo, ni hacia delante ni hacia atrás. A ningún lado. Si pudiera dejar atrás lo que ocurrió, lo haría. Continuaría con mi vida, como todo el mundo dice que debo hacer. —Jace se dejó caer en la silla—. Si pudiera averiguar qué sucedió y por qué, quizá podría seguir adelante.


  —¿Y qué ocurrirá si descubres algo que no te gusta?


  —¿Quieres decir que podría descubrir que soy tan monstruoso que ella sabía que yo me negaría a cancelar la boda si ella me lo pedía? ¿O que quizá descubra que la única forma que ella tenía de librarse de mí era quitándose la vida?


  —Ni tú ni nadie de los que te conocemos creemos que eso sea verdad. ¿Qué es lo que realmente te atormenta?


  Jace apartó la vista un instante y, después, volvió a mirar a su tío con una expresión sombría en el rostro.


  —Necesito comprender qué es lo que sucedió. El hecho en sí mismo ya es bastante horrible, pero el misterio que lo envuelve me está volviendo loco. Stacy y yo nos alojamos en un hotel de Londres y tuvimos una pelea. —Jace inhaló hondo—. De repente me dijo que no quería tener hijos. Yo estaba totalmente concentrado en conseguir que aquel hombre nos vendiera su empresa. Él me pidió informes acerca de la solvencia financiera de nuestra familia hasta siete años atrás. La verdad es que era un esnob y creo que lo que en realidad quería era conocer nuestro árbol genealógico… de las siete generaciones pasadas. Yo estaba de trabajo hasta las orejas e intentaba desesperadamente acabar a tiempo para la boda. Stacy tuvo que repetírmelo dos veces para que me enterara y, aun así, creí que bromeaba. Me dijo que me lo había estado ocultando, pero que ya no aguantaba más. —Jace tomó aliento y continuó—: La discusión se nos fue de las manos. Todo lo que yo decía parecía enfurecerla más y más. Cuando le comenté que quizá cambiaría de opinión, ella me respondió que la estaba acusando de no ser capaz de tomar sus propias decisiones. Al final le dije que estaba de acuerdo, que la amaba tanto que no me importaba no tener hijos. Entonces ella se echó a llorar y salió corriendo de la habitación. Yo creí que se había ido a dar una vuelta para tranquilizarse. En aquel momento no lo sabía, pero ella se llevó el coche que habíamos alquilado.


  Jace se interrumpió. Estaba cansado de contar una y otra vez la misma historia. Incluso había accedido a que lo hipnotizaran para recordar más detalles de lo que sucedió aquella noche, pero en estado de trance, sus recuerdos seguían siendo los mismos.


  Cuando Jace se despertó, a la mañana siguiente, descubrió que Stacy no había regresado al hotel. En aquel momento se sintió más enfadado que preocupado y se pasó el día con el propietario de la compañía de herramientas. Por la noche, después de un día largo y duro, Jace regresó a la habitación del hotel, y al ver que Stacy no había vuelto, telefoneó a la policía.


  Para entonces, la policía inglesa ya había notificado a la hermana de Stacy, quien estaba en Estados Unidos, que Stacy había muerto; aparentemente por suicidio. Stacy se había tomado un frasco entero de pastillas para dormir. Tenía el pasaporte en el bolso y en él se indicaba que, en caso de emergencia, avisaran a su hermana.


  A Jace no le permitieron ver el cadáver y la policía lo miró como si él la hubiera asesinado. En el plazo de tres días, Jace pasó de ser un hombre feliz que esperaba, ilusionado, el día de su boda a ser un hombre injuriado por la familia de su prometida muerta.


  Desde entonces, Jace no había tenido una vida. Comía, dormía e incluso trabajaba de vez en cuando, pero no estaba vivo de verdad. Las preguntas: ¿Por qué había ocurrido? ¿Qué había sucedido en realidad? Interrogaciones que lo acosaban día y noche. Jace lo había intentado todo para librarse de las dudas que lo atormentaban, pero no lo había conseguido. Había tenido unas cuantas citas, pero, en aquellos encuentros, no lograba ser él mismo. Se mostraba amable hasta el punto de resultar frío, y ninguna de aquellas primeras citas condujo a una segunda.


  Jace creía que Stacy y él formaban una pareja feliz. Creía que no tenían secretos el uno para el otro. Stacy trabajaba como secretaria en un antiguo y afamado bufete de abogados de Nueva York e incluso sus jefes reconocían que se podía decir que ella sola dirigía la oficina. Stacy recordaba dónde estaban todos y cada uno de los expedientes y las fechas de vencimiento de todas las actuaciones, y su elegancia encajaba con la imagen del bufete. Sus jefes siempre le encargaban que recibiera a los nuevos clientes. Todos los abogados jóvenes la habían invitado a salir, pero ella los rechazó y les dijo, con una amable sonrisa, que cuando encontrara al hombre de sus sueños, lo reconocería.


  Y así fue como sucedió. Jace entró en la sala de juntas del bufete con un maletín lleno de documentos sobre un edificio en Greenwich Village que su compañía iba a comprar y, al levantar la vista, la vio. Ella estaba entregándoles los expedientes a los asistentes a la reunión y, cuando vio a Jace, dejó el resto de los expedientes en manos de uno de los abogados y salió de la sala.


  Jace no pudo concentrarse. Por primera vez en su vida, no consiguió prestar atención a lo que hacía y firmó contratos que ni siquiera había leído. Tampoco fue consciente de las sonrisitas de complicidad que intercambiaron los abogados. Todos habían intentado seducir a la hermosa y elegante Stacy y ella los había rechazado con amabilidad pero con firmeza y, ahora, eran conscientes de que los días de soltera inalcanzable de Stacy habían llegado a su fin.


  Una vez terminada la reunión, Jace salió de la sala de juntas y buscó a Stacy. Otra secretaria le indicó el camino a su escritorio con una sonrisa. Stacy lo estaba esperando con el abrigo puesto y salieron juntos de la oficina para ir a comer.


  A partir de aquel día, se volvieron inseparables. Charlaban, se reían y durante los tres años que salieron juntos, Jace creyó que se lo habían contado todo el uno al otro.


  Pero no era así. Él se lo había contado todo acerca de sí mismo, pero por lo visto Stacy había guardado algunos secretos.


  Jace volvió a mirar a su tío Frank.


  —No puedo seguir adelante hasta que haya hecho todo lo que esté en mi mano para averiguar lo que sucedió y por qué.


  —¿Y crees que esta casa tiene algo que ver con lo que sucedió?


  —La casa quizá no, pero sí la persona con la que se iba a encontrar aquella noche. Stacy tenía cierta conexión con aquel pueblo y con alguien de por allí. Los habitantes del pueblo saben cosas que no han contado.


  —¿Y no podrías contratar a…?


  —¿A un detective privado? Ya he pensado en esa posibilidad, pero creo que si alguien llegara al pueblo y empezara a formular preguntas, la gente no diría ni una palabra.


  —¿Y en qué te ayuda comprar una mansión vieja, cara y fea? —preguntó Frank.


  Jace se encogió de hombros.


  —Quizá no me ayude. Yo había pensado contar que estaba escribiendo un libro acerca de la historia local. Una mujer que robaba diligencias vivió en la casa y, según se dice, ahora su fantasma circula por la mansión. Escribir un libro me proporciona una excusa para formular preguntas.


  —Ten cuidado, la salteadora de caminos podría ser una antepasada nuestra.


  —Ninguna de las mujeres de nuestra familia haría algo así —contestó Jace, y casi sonrió.


  —Ya has oído hablar de un antepasado nuestro al que llamaban «El atracador», ¿no?


  —Claro que sí. —Jace miró a su tío de una forma significativa—. ¿Me ayudarás o no?


  —¿Y no podrías alquilar la casa?


  Jace lanzó a su tío una mirada dura. Él tenía dinero propio, de hecho, tenía mucho dinero, pero casi todo estaba retenido en inversiones a largo plazo. Podría haber pedido un préstamo hipotecario, pero a su familia le gustaba resolver las cosas por sí misma. A Jace no le gustaba pedir dinero prestado, pero tampoco le gustaba que su tío lo tratara como a un niño pequeño.


  —Mira, tío Frank…


  —Te daré el dinero —declaró Frank por fin.


  —Sólo préstamelo.


  Frank asintió y contempló el reloj.


  —Tengo una reunión. Dime cuánto y dónde y enviaré el dinero.


  Fiel a su palabra, Frank había enviado la cifra acordada y Jace ya le había devuelto parte del importe después de vender la casa que había comprado para vivir con Stacy. La casa, parcialmente amueblada y lista para recibir a los recién casados, llevaba varios años vacía. Jace recordaba con frecuencia el día que formalizaron la compra. Él entro a Stacy en brazos en la casa mientras ambos reían y fingían que el suplicio de la boda ya había pasado. Bebieron champán sentados en el sofá nuevo que habían elegido juntos y charlaron sobre el futuro. Stacy le sorprendió al decirle que quería volver a la universidad para terminar sus estudios de abogacía. Jace estuvo de acuerdo enseguida. Le gustaba la idea de tener a una abogada por esposa.


  


  


  Jace volvió de nuevo al momento actual y levantó la mirada hacia el cielo. El sol brillaba con intensidad. Hacía un día bonito. Tenía que regresar al coche y llegar a la casa. Echaba de menos a su familia, su preocupación por él y sus esfuerzos por animarlo. Desde la muerte de Stacy, su familia le había escuchado y había intentado comprenderlo en todo momento, pero Jace sabía que estaba abusando de ellos. ¿Durante cuánto tiempo podía uno dar vueltas a un mismo asunto? ¿Cuánto tiempo podía él quedarse estancado en el mismo lugar? El mes anterior, su tío Mike le había dicho que tenía que seguir avanzando o morir. «¿Es esto lo que quieres? —le había preguntado Mike con expresión de enfado—. ¿Has entronado tanto a Stacy que quieres morir con ella?»


  Jace no pudo mirar a su tío a los ojos y entonces se dio cuenta de que tenía que hacer algo. Bueno o malo, tenía que hacer algo. Pocos días después, mientras buscaba un libro, cogió uno que había caído en la parte trasera de las estanterías. Jace todavía estaba viviendo en el apartamento que había compartido con Stacy. Después del funeral, la hermana de Stacy, en un ataque de ira, acudió al apartamento y se llevó todo lo que creía que pertenecía a Stacy. Aquel día, Jace regresó al apartamento y se lo encontró prácticamente vacío, como si Stacy nunca hubiera vivido allí con él.


  Cuando el libro cayó al suelo, Jace se dio cuenta de que era el que Stacy estaba leyendo justo antes de que viajaran a Inglaterra. Durante un instante, Jace se olvidó de que ella ya no estaba y estuvo a punto de llamarla. Cuando se acordó de que estaba muerta, se abrazó al libro y se derrumbó en un sillón.


  Jace contempló la chillona portada del libro y sonrió. Él solía burlarse de Stacy diciéndole que tenía un gusto chabacano en lo que a novelas se refería. «Me paso la mayor parte del tiempo leyendo documentos legales —contestó ella—, de modo que en casa necesito leer algo divertido. Tendrías que intentarlo. Son unas novelas fantásticas.»


  Jace se levantó con la intención de dejar el libro en su mesilla de noche, pero algo cayó al suelo. Cuando cogió el sobre, su corazón casi se detuvo. El matasellos era de Margate, el pueblo inglés en el que Stacy había fallecido.


  En el interior, estaba la fotografía de una casa muy fea y, en la parte de atrás de la fotografía, alguien, él o ella, había escrito que se reuniría con Stacy la noche anterior a la de su muerte. «Esta es la razón de que quisiera viajar a Inglaterra», dijo Jace en voz alta. La razón no era que quisiera estar con él, sino encontrarse con otra persona. Jace se preguntó con quién y por qué. ¿Se trataba de un hombre?


  Durante días, Jace no pensó en nada más que en la fotografía. Y se aprendió el texto de memoria. «Nuestra de nuevo.» ¿Qué significaban esas palabras? ¿Que Stacy había sido la propietaria de la casa en el pasado? Jace se pasó noches enteras sin dormir mientras repasaba todo lo que Stacy le había contado acerca de su vida. Sus padres se habían divorciado cuando ella tenía tres años. Su madre se había mudado con sus hijos a California y su padre se había quedado en Nueva York, donde tenía un negocio. Cuando Stacy cumplió dieciséis años, su madre murió de cáncer. Un día amaneció con un dolor de cabeza que no desaparecía con nada, de modo que acudió al médico. Seis semanas más tarde, había fallecido. A Stacy la enviaron a vivir con su padre, un hombre al que sólo había visto unas cuantas veces en su vida. Stacy solía reírse cuando contaba que, al principio, no se llevaban bien. Lo que decía era un eufemismo. Ella era una adolescente que estaba enfadada porque le habían arrebatado a su madre, y todavía le enfadaba más el hecho de que la enviaran a vivir con su padre, quien siempre estaba trabajando y nunca tenía tiempo para ella. Stacy le había contado a Jace que se portó tan mal con su padre que, después de un año, él la envió de vuelta a California para que viviera con la hermana de su madre.


  Cuando Stacy se graduó en Berkeley, la relación con su padre por fin mejoró, pero la concordia casi terminó un año más tarde, cuando él se casó con una mujer que sentía hacia Stacy unos celos tremendos.


  Jace intentó recordar todos los lugares en los que Stacy le había contado que había estado. En verano, mientras estudiaba en la universidad, solía viajar con un grupo de amigas a Europa, para «visitar los lugares de interés». Stacy se refería, entre risas, a aquellos días como su «época hippy». ¿Fue entonces cuando Stacy visitó Priory House?, se preguntó Jace. ¿Fue entonces cuando la casa fue de ellos?


  Jace deseó poder formularle unas cuantas preguntas al padre de Stacy, pero el señor Evans le había dicho que… En realidad, Jace no quería recordar lo que el padre de Stacy le había dicho el día del funeral.


  Siguiendo un impulso, Jace se conectó a Internet y tecleó el nombre de la principal agencia inmobiliaria de Inglaterra. A continuación, tecleó «Margate». La casa estaba en venta. Jace reconoció la fotografía de la web de la agencia y estaba seguro de que la fotografía del sobre había sido recortada de un folleto.


  Jace imprimió el anuncio y leyó el texto con atención. Se trataba de una casa muy antigua que había sido reconstruida a partir de las ruinas de un monasterio fundado a principios del siglo XII. El anuncio también contaba que, cuando en 1536 se ordenó la disolución de los monasterios, éste se convirtió en una casa señorial.


  Nada más ver la casa, Jace supo lo que tenía que hacer. En el fondo de su corazón sabía que ésta contenía el secreto de que Stacy se hubiera quitado la vida. Ella había estado allí antes. Stacy había conocido en la casa a alguien tan importante para ella que con sólo unas palabras se las había ingeniado para viajar a Inglaterra y encontrarse con… él. Jace estaba seguro de que se trataba de un hombre. En efecto, se sentía celoso, pero también era sensato y sabía que podía haber otras razones distintas al amor que justificaran los actos de Stacy.


  Cuando Jace estuvo seguro de querer comprar la casa, no se lo contó a su familia porque sabía que, se lo contara a quien se lo contase, esa persona le ofrecería una explicación razonable para que no lo hiciera. Al final, a la única persona a la que se lo contó fue a su tío Frank, porque él tenía el dinero que Jace necesitaba para comprar la enorme finca.


  Cuando Jace acudió a la agencia inmobiliaria de Londres, el agente comercial se mostró sereno y amable, pero Jace tuvo la sensación de que él y sus compañeros brindarían con champán si, por fin, alguien compraba la arcaica y detestable mansión. Quizás el agente comercial sufrió un ataque de remordimiento de conciencia, porque le tendió a Jace un grueso montón de prospectos de otras casas que estaban a la venta en Inglaterra. Jace sonrió con amabilidad, le dio las gracias y, una vez fuera, los arrojó en el maletero de su Range Rover nuevo sin siquiera mirarlos.


  Jace visitó la casa sólo en una ocasión antes de comprarla. Era un domingo por la tarde, llovía intensamente y la electricidad se había cortado. La oscuridad hizo que la lúgubre mansión todavía pareciera más funesta, pero ese hecho no tuvo importancia, porque Jace apenas la miró. Al menos, no los lugares que le indicaba el agente inmobiliario.


  ¿Stacy se había sentado en el alféizar de aquella ventana para contemplar el exterior?, se preguntaba Jace. ¿Había subido por aquellas escaleras?


  Como era domingo, Jace no conoció al ama de llaves ni al jardinero. El agente le explicó que, como era lógico, él podía contratar su propio servicio, pero que tanto el ama de llaves como el jardinero habían trabajado en la casa durante muchos años y… «Sí, los mantendré en sus puestos», respondió Jace, pues no tenía la intención de quedarse mucho tiempo y no pensaba molestarse en buscar nuevos empleados.


  Ahora ya estaba listo para tomar posesión de la casa y su contenido. Por un pago extra de cien mil dólares, el agente convenció al anterior propietario para que dejara en la casa la mayor parte del mobiliario y otros elementos decorativos. La casa estaba equipada con unas cuantas antigüedades, en realidad nada especialmente valioso, pero había sofás, sillas, camas y vajilla. Durante las negociaciones de compraventa, el anterior propietario había dedicado más tiempo a discutir el precio de los muebles que el de la casa. Al final, Jace, presa de la frustración, le había dicho al agente: «Dígale al propietario que el fantasma podría haberse pegado a los muebles e irse de la casa con ellos.» Jace lo había dicho en broma y el agente se lo contó al propietario en tono humorístico, pero éste no se rió, sino que dejó de discutir de inmediato y aceptó la oferta de Jace.


  Jace volvió a entrar en su coche nuevo, puso en marcha el motor y se dirigió hacia la casa. Cuando ésta apareció a la vista, Jace suspiró. En efecto, era tan horrible como él la recordaba. Desde el exterior, parecía una fortaleza enorme y cuadrada de tres plantas de alto y con sendos torreones de gruesas paredes de ladrillo en cada una de las esquinas. En realidad, estaba vacía, o al menos así era como la veía Jace, pues aunque parecía sólida, cuando se atravesaba la puerta que unía dos de las alas del edificio, se accedía a un patio enorme cubierto de grava. Si se contemplara desde el aire, se vería como un rectángulo vacío por dentro.


  Una vez en el interior, parecía como si estuviera formada por dos viviendas, la del propietario y la que ocupaba el servicio que era necesario para mantenerla. Dos lados del rectángulo formaban una casa normal, con habitaciones amplias y techos bonitos. Las habitaciones de los otros dos lados eran de menor tamaño y contenían las zonas de servicio, como la lavandería y la cocina, que era enorme. También había dos apartamentos para los empleados que vivían en la propiedad.


  Encima de la planta baja del propietario había otras dos plantas con dormitorios y lavabos. El dormitorio principal era enorme, de unos cuarenta y cinco metros cuadrados, y se comunicaba con otros dos más pequeños que los anteriores propietarios utilizaban como vestidores descomunales. La tercera planta era un paraíso para los niños, con cuatro dormitorios, dos baños y un vestidor situado debajo de la cornisa del edificio y que podía ser utilizado como escondrijo.


  Jace atravesó, con el coche, la puerta que separaba los dos edificios y entró en el patio. Hasta entonces, no había visto a nadie: ni al jardinero, ni al ama de llaves… ni siquiera a nadie segando el césped, ni tampoco a ningún animal. ¿Había animales en la finca? ¿Perros? ¿Ovejas? ¿Vacas, quizá? Jace se quedó sentado en el coche unos instantes y se recordó a sí mismo que era el dueño de la finca y que debería saber si había ganado en sus terrenos.


  Alguien golpeó el cristal de la ventanilla del coche y Jace dio un brinco tan alto que se golpeó la cabeza con el techo. Se volvió hacia aquel lado y vio que una viejecita estaba de pie junto al vehículo. La mujer era bajita, regordeta y de mejillas sonrosadas y llevaba puesto un delantal con un estampado de judías verdes. Jace pulsó el interruptor que bajaba la ventanilla.


  —¡Venga, vamos! —declaró ella con un acento marcado que hacía que se comiera la mitad de las palabras. Jace tardó un segundo en comprender lo que decía—. ¿Va a quedarse ahí todo el día o va a entrar a comer? Hoy he preparado un Jamie.


  Sin más, la mujer atravesó, con actitud afanosa, un arco de ladrillo coronado con un tejadillo a dos aguas. Tras titubear unos instantes, Jace bajó del coche y la siguió. «¡Vida, por fin!», pensó. Ella era el primer ser viviente que veía en aquel lugar. Además, como el edificio principal contaba con un ala norte y un ala sur, Jace temía que la mujer desapareciera y que no volviera a verla nunca más. Por otro lado ¿no sería ella el fantasma? No tenía el aspecto de una mujer aventurera y salteadora de caminos, pero…


  Una vez en el interior de la casa, Jace no percibió el menor rastro de vida humana. El silencio era absoluto. Las gruesas paredes de piedra y ladrillo evitaban que llegara ningún sonido del exterior. Se encontraba en el vestíbulo principal y, frente a él, había una escalera de roble bellamente pulimentada. A mitad del recorrido de las escaleras había un ventanal alargado de cristal plomado con un rosetón que representaba una pareja de leones. A Jace le gruñía el estómago mientras se preguntaba adónde había ido la mujer. No había comido nada desde primera hora de la mañana y ya eran más de las tres.


  Jace no recordaba la distribución de la casa de la vez que el agente se la había enseñado. Giró a la derecha y avanzó por un pasillo mientras daba una ojeada a las habitaciones que encontraba por el camino. Descubrió un salón de gran tamaño con un zócalo de roble que cubría tres cuartas partes de la altura de las paredes. A continuación, estaba la cocina. «¡Eureka!», pensó Jace, pero allí no había nadie. Los armarios eran muy bonitos, el suelo era de pizarra y las ventanas estaban enmarcadas en piedra. Jace abrió la nevera. Estaba vacía. Quizá la mujer cocinaba en el exterior. Quizás en una barbacoa.


  De una forma vaga, Jace recordó que el agente le había contado que había dos cocinas, una para los propietarios y otra para la señora Browne. El agente nunca se refería a ella como «el ama de llaves», sino por su apellido, como si se tratara de alguien relevante.


  Jace volvió a girar a la derecha y pasó frente a una salita y otro salón. Este era enorme, con unos ventanales que cubrían toda una pared, desde el suelo hasta el techo, mientras que en la pared opuesta no había nada.


  —Yo, allí, pondría una librería —pensó en voz alta—. Si fuera a quedarme, claro.


  El techo estaba adornado con una moldura circular y delicados motivos realizados en yeso. En el salón no había ninguna puerta, salvo aquella por la que había entrado.


  Jace giró sobre sí mismo y regresó al vestíbulo principal. Esta vez tomó la vieja puerta de roble de la izquierda. Esta comunicaba con un pasillo estrecho que torcía a la izquierda en un ángulo pronunciado. Pasó frente a un lavadero tan grande que podría haber prestado servicio a la tripulación de un submarino. Pasó, también, frente a un despacho, una habitación pequeña en la que había otra escalera, un vestidor, un tocador para señoras y otra puerta que comunicaba con el exterior. Ya tenía la mano en el pomo de ésta cuando su olfato lo hizo volverse a la izquierda. Jace entró en una cocina de gran tamaño que parecía salida de una revista de historia. Era lo más distinta a la otra que se pueda uno imaginar. Para empezar, no había ningún armario empotrado. Las paredes estaban cubiertas de armarios roperos de diferentes estilos y había un aparador con una sorprendente variedad de platos antiguos, todos distintos entre sí. En una de las paredes había un fregadero antiguo, en otra, había una de esas cocinas económicas de múltiples ventanitas que tanto gustan a los ingleses y, en medio de la habitación, había una mesa enorme de roble. Las patas tenían cerca de treinta centímetros de diámetro y estaban torneadas.


  La señora Browne estaba de espaldas a Jace, frente al fregadero.


  —Le ha costado encontrar la cocina, ¿no? —le preguntó.


  —Estaba totalmente perdido.


  La señora Browne se volvió para mirarlo.


  —Sin duda, es usted corpulento. —Llevaba en la mano un plato con un bocadillo larguísimo—. Y casi tan guapo como nuestro príncipe William. Pero no tanto como mi Jamie. Ahora siéntese y coma. Se nota que está hambriento. Imagino que en Estados Unidos habrá subsistido a base de salchichas y hamburguesas. Siéntese y disfrute de una buena comida.


  Jace le obedeció como si fuera un niño, apartó una silla de la mesa y se sentó. El bocadillo que la señora Browne dejó frente a él era delicioso: roast beef, cebollas fritas y queso entre dos pedazos de un pan que él habría apostado algo a que era casero.


  —Muy bueno —declaró Jace con la boca llena—. ¡Excelente!


  —Es de mi Jamie —contestó ella con su marcado acento.


  —¿Es su hijo? —preguntó Jace cuando hubo tragado el bocado.


  —¡Cielos, no! Ojalá lo fuera. Claro que ¡quién no lo querría como hijo!


  La señora Browne señaló con la cabeza una fotografía enmarcada que colgaba en la pared. Como estaba medio escondida entre cacharros, trapos de cocina y ristras de ajos, a Jace le costó verla. Se trataba de la fotografía de un hombre joven, rubio y de ojos azules que le resultaba vagamente familiar.


  —Es Jamie Oliver —explicó ella esperando que Jace supiera de quién se trataba.


  Como él no lo reconoció, la señora Browne entrecerró los ojos y le lanzó una mirada de desagrado.


  Jace pensó que, tuviera la edad que tuviera la señora Browne, seguro que no coincidía con su aspecto de ancianita. O era mucho más vieja de lo que aparentaba o mucho más joven.


  —¡Jamie Oliver! —exclamó ella con voz más enérgica, como si Jace, además de ignorante, fuera sordo.


  Como él seguía sin saber de quién se trataba, la señora Browne cogió un grueso libro de la encimera y lo colocó encima de la mesa, al lado de Jace. Se trataba de un libro de cocina y en la portada aparecía el mismo hombre de la fotografía de la pared.


  —¡Ah! —exclamó Jace—. Un cocinero.


  —Julia Child era una cocinera —replicó la señora Browne.


  Se dirigió al armario que había junto al fregadero y abrió la puerta. En el interior había una nevera del tamaño de las que usan los norteamericanos para guardar las bebidas en el barco. La señora Browne sacó una botella de algo marrón oscuro, llenó un vaso, lo dejó en la mesa, delante de Jace, y lo miró como si él tuviera que decir algo.


  —Si este bocadillo es una muestra de lo que Jamie Oliver es capaz de hacer, entonces debo decir que es un artista.


  Ella lo miró durante unos instantes, como si intentara averiguar si estaba mintiendo. A continuación esbozó una sonrisa, dejando ver que le faltaba el canino superior izquierdo, pareció sentirse satisfecha y regresó a los fogones para remover el contenido de una cacerola.


  Jace sonrió, sintiendo que había superado la prueba número uno, y bebió un trago largo de lo que supuso era cerveza. En general, no bebía cerveza a aquellas horas, pero no quería ofender a la señora Browne… otra vez. El líquido marrón era, en efecto, cerveza, pero tan intensamente aromatizada y con tanto contenido de alcohol que Jace pensó que iba a asfixiarse. La señora Browne estaba de espaldas a él y removía el contenido de la cacerola mientras le contaba todo lo que sabía acerca de Jamie Oliver, lo maravilloso que era como cocinero y cómo seguía sus consejos al pie de la letra. Detrás de ella, Jace intentaba recuperarse en silencio del trago de cerveza. Los ojos le lloraban, la cabeza le daba vueltas y creyó que tendría que tumbarse en el suelo de piedra para reponerse.


  La señora Browne se dio la vuelta, lo miró y entrecerró los ojos hasta convertirlos en meras rendijas.


  —La cerveza es demasiado fuerte para su estómago norteamericano, ¿no es cierto? Le advertí a Hatch que no le sentaría bien. «Esta cerveza es inglesa», le dije. «Los yanquis beben cosas con la palabra "light" en el envase y no este brebaje casero tuyo.» Démela, yo me la tomaré.


  Mientras ella alargaba el brazo para coger el vaso, Jace sintió que representaba a toda la masculinidad norteamericana y lo apartó.


  —No —contestó, y a continuación carraspeó, pues su voz había sonado chillona—. No, está bien. Me encanta ¿lo ve?


  Entonces cogió el vaso y lo vació de un trago.


  Cuando terminó, pensó que iba a desmayarse, pero en un alarde de fuerza de voluntad, se quedó erguido en el asiento y miró a la señora Browne mientras esperaba que sus pupilas no giraran sin parar como sentía que estaban haciendo.


  La señora Browne sonrió ligeramente, como si supiera con exactitud lo que le estaba pasando y regresó a su humeante cacerola.


  —Bueno, quizás estaba equivocada con ustedes, los yanquis. Vaya a contarle a Hatch que le ha gustado su cerveza y le dará más.


  —Estupendo —declaró Jace entre dientes e intentó coger el bocadillo, pero falló. Sus manos fueron en una dirección y el bocadillo en otra—. ¿Quién es Hatch?


  Ella se volvió hacia él con los brazos en jarras.


  —¿Esa prepotente agencia inmobiliaria no le ha contado nada? Hatch es el jardinero. Claro que no lleva en la casa tanto tiempo como yo, y no tengo ni idea de qué hacían sus padres antes de que él empezara a trabajar aquí, pero lleva en la casa bastante tiempo. En cuanto haya terminado de comer, Hatch estará encantado de recibir instrucciones de usted.


  Jace volvió a intentar coger el bocadillo, pero falló otra vez.


  La señora Browne frunció el ceño y desplazó el plato siguiendo el movimiento de las manos de Jace. Cuando él consiguió coger el bocadillo, sonrió a la señora Browne en señal de triunfo.


  —¿Instrucciones sobre qué? —preguntó Jace mientras intentaba acertar al bocadillo con los dientes.


  Jace se mordió la mano un par de veces, pero la tenía insensible, de modo que no sintió nada.


  La señora Browne lo miraba sacudiendo la cabeza.


  —Los jardines. Hatch querrá saber qué quiere usted que haga en los jardines.


  —No tengo ni idea —declaró Jace mientras clavaba los dientes en el bocadillo, y no le importó que el dedo meñique de su mano izquierda estuviera incluido en el mordisco—. No sé nada de jardines.


  —¿Entonces por qué ha comprado esta casa?


  —Para ver al fantasma —contestó Jace mientras masticaba y se preguntaba cuánto le quedaba de su dedo meñique.


  La señora Browne sonrió afectuosamente.


  —Y ella se alegrará de tener compañía. Las dos últimas familias se morían de miedo. Pobrecilla.


  —¿Entonces, usted la ha visto?


  —No —respondió ella mientras volvía a centrar su atención en la cacerola—. No la he visto ni la he oído nunca. No tengo facultades extrasensoriales, como se las llama ahora. Algunas personas pueden verla y otras no. Ella habló con algunas de esas personas que podían verla, pero se asustaron y salieron huyendo. ¿Mantendrá usted la calma cuando baje las escaleras arrastrando las cadenas a altas horas de la noche?


  —Quizá le ofrezca un vaso de la cerveza del señor Hatch. Esto le aflojaría las cadenas.


  La señora Browne se echó a reír. Y su risa sonó a oxidada, como si no riera con frecuencia.


  —Vaya a dar un vistazo a la finca. A menos que necesite tumbarse un rato a causa de la cerveza inglesa.


  Jace se levantó con esfuerzo apoyándose en los brazos, porque estaba muerto de la cintura para abajo.


  —Dígame, señora Browne, ¿estoy sangrando por algún lado?


  La risa oxidada volvió a sonar.


  —Márchese ya, yo pasaré la tarde con mi Jamie, para que pueda usted disfrutar de una buena cena. Además de la cerveza, Hatch también prepara vino.


  —¡Dios me libre! —murmuró Jace mientras la señora Browne colocaba sus fuertes manos en la parte baja de su espalda y le daba un empujón.


  Cuando Jace abrió los ojos, estaba en el exterior y la puerta de la casa se estaba cerrando a su espalda. La luz del sol amenazó con resquebrajarle el cráneo.


  —De modo que ha venido a verme, ¿no, señor Montgomery? —declaró una voz suave detrás de él.


  Se trataba de la voz de una mujer. Jace se volvió tan deprisa como pudo, aunque tal y como estaba su cuerpo, la verdad es que no fue muy rápido. Allí no había nadie, aunque Jace creyó percibir cierto olor, un olor a flores y a humo de leña. El olor duró sólo un segundo y después se desvaneció en el aire.


  Jace se giró de nuevo, se protegió los ojos con la mano y examinó los jardines. Árboles verdes, hierba verde y flores. Lo escudriñó todo, pero no había nadie a la vista. ¿Acaso acababa de hablarle un fantasma? Jace sonrió. Quizá debería estar asustado, pero un pensamiento extraño cruzó su mente. Podía decirle cualquier cosa a una mujer que ya estaba muerta sin preocuparse por las consecuencias.


  —No puedes hacerle daño a alguien que ya está muerto —declaró Jace en voz alta.


  —Eso demuestra que no conociste al niño horrible que vivió aquí en 1912 —contestó una voz de mujer tan suave que casi quedó ahogada por el roce de la brisa en los árboles.


  Jace experimentó la primera tentativa de risa en muchos años. A continuación, introdujo las manos en los bolsillos, intentó estirar el cuello, que estaba casi tan insensible como sus pies, y se alejó en busca del jardinero.


  


  Capítulo 2


  A la mañana siguiente, cuando Jace despertó, sentía la boca como si la hubieran utilizado como filtro para una secadora. Y, aún peor, durante un buen rato, no supo dónde estaba. Entre los pesados cortinajes de los ventanales se filtraba suficiente luz para saber que ya era de día, pero Jace no recordaba cómo había llegado donde fuera que estuviera.


  Permaneció inmóvil en la cama, parpadeando en la semioscuridad. Poco a poco, recordó la comida de la señora Browne, recordó que lo habían empujado al exterior y que había conocido al señor Hatch, el jardinero. El señor Hatch era como un gnomo. Era tan bajito que a su lado Jace, quien medía un metro ochenta, se sentía como un gigante. Sin embargo, a pesar de su corta estatura, era, sin duda, un hombre fuerte. Cuando Jace lo vio por primera vez, estaba cortando, con un serrucho de gran tamaño, una rama enorme que había caído transversalmente sobre un sendero.


  —¿Quieres sujetar ese extremo? —preguntó el jardinero con un acento que hacía que el de la señora Browne sonara como si fuera de la aristocracia—. Hoy mi ayudante se encuentra mal. Si me preguntas por qué, te diré que la razón de que se sienta mal es esa novia que tiene. Demasiado prepotente. Le hace creer al chico que es algo que, en realidad, no es. Acuérdate de mis palabras: ella será su perdición. Tiene muchos humos, pero trabaja limpiando los lavabos del colegio. ¿Qué narices te pasa, chico? ¿No puedes coger el tronco? ¿Qué te enseñan en el colegio?


  Jace se contempló las manos. Podía verlas pero no las sentía, de modo que no podía coger el pesado tronco.


  —No sé de qué colegio me habla, pero no tengo fuerza porque la señora Browne me ha hecho beber una botella de la cerveza que usted elabora.


  El hombrecito se enderezó y Jace creyó vislumbrar un tono rosado debajo de la curtida piel de su rostro.


  —Usted es el nuevo propietario.


  —El yanqui, como me llama la señora Browne. Jace Montgomery.


  Jace alargó el brazo para estrecharle la mano, pero el hombrecito no correspondió a su saludo.


  —Discúlpeme, señor, creí que era usted el muchacho que el párroco me dijo que me enviaría para ayudarme. Como es usted un tío grande y fornido, creí que…


  El jardinero se calló sin saber cómo salir del atolladero.


  —Lo consideraré un cumplido —respondió Jace intentando relajarlo—. ¿Volvemos a probar lo del tronco?


  —No, señor, el muchacho llegará pronto. Es uno de los casos de beneficencia del párroco, quien está salvando al muchacho lo quiera o no.


  —A lo mejor se escapa con la novia de su ayudante y así se libra usted de ambos de golpe.


  El señor Hatch sonrió y Jace intentó coger de nuevo el tronco. En esta ocasión, gracias a un gran esfuerzo de concentración, consiguió ayudar al jardinero a desplazarlo a un lado del camino.


  —¿Adónde conduce el camino? —preguntó Jace mientras contemplaba el camino cubierto de grava.


  —Hacia allá —respondió el señor Hatch—. Los caminos de la finca no conducen a ninguna parte, después se unen y regresan de nuevo a la casa. Se abrieron para una señora que no montaba a caballo. En la finca no hay establos, de modo que si quiere tener un caballo tendrá que mandar construir uno para cobijarlo. Claro que usted no se quedará el tiempo suficiente para construir nada, de modo que no es necesario preocuparse por esto.


  —¿Y por qué no me quedaré?


  —Por el fantasma. —Hatch miró a Jace con su rostro curtido y arrugado y realizó una mueca que, según dedujo Jace, se suponía que debía asustarlo—. Es realmente terrorífica.


  —¿Y cómo lo consigue? —preguntó Jace.


  El señor Hatch miró a su alrededor para averiguar si el muchacho que el párroco le iba a enviar estaba llegando, pero se hallaban los dos solos.


  —Venga conmigo. Beberemos un vaso del vino que yo fabrico y se lo contaré todo. Llevo aquí treinta años y sé todo lo que hay que saber.


  Jace no resistió la tentación de comentar:


  —¿Incluso más que la señora Browne?


  —¡Hummm! ¿Ésa? Se pasa el día babeando por ese chico de la tele. El cocinero. La verdad, yo soy tan abierto como cualquiera, pero ¿cocinar es un trabajo adecuado para un hombre? Además, hacerse llamar «el chef desnudo». ¿Le parece un nombre apropiado para un hombre?


  Cuando llegaron a una cabaña de ladrillo, el señor Hatch entró en el oscuro interior y volvió a salir con una botella de cristal azul y dos tazas de cerámica.


  —Allí, debajo del árbol de ella —declaró—. Descansaremos un poco y le contaré todo lo que quiera.


  «Me arrepentiré de esto», pensó Jace mientras cogía la taza de vino. Este estaba hecho de frambuesas y era delicioso, pero era incluso más letal que la cerveza. El señor Hatch se bebió dos tazas llenas por cada media taza que bebió Jace, pero, aun así, después de tres cuartos de hora, lo único que Jace deseaba era acurrucarse debajo del árbol y echarse a dormir.


  A pesar de las preguntas de Jace, el señor Hatch no le contó nada acerca del fantasma. Habló largo y tendido acerca de plantar un parterre de dalias, pero ni siquiera mencionó al fantasma. Y eludió responder a las preguntas que le formuló Jace sobre esa cuestión. Jace recibió la impresión de que el señor Hatch estaba tan convencido de que él, un norteamericano, se quedaría en Priory House muy poco tiempo que quería hacer tantas cosas como fuera posible en el jardín antes de que la casa se pusiera a la venta de nuevo. Y, además, no quería acelerar su partida hablando del fantasma que había hecho huir a tantos propietarios antes.


  Jace tuvo la sensación de que los dos jugaban al mismo juego, pues él no le contó que el fantasma le había hablado y que no daba la impresión de ser una salteadora de caminos.


  —¡Ah, ya está aquí! —exclamó el señor Hatch vaciando su taza por cuarta vez—. Le diré que lo acompañe a su habitación.


  —Estoy bien —declaró Jace mientras se apoyaba en el árbol e intentaba levantarse. Sus piernas, que antes estaban insensibles pero operativas, ahora eran de goma—. Estaré bien. Quiero que me hable del fantasma y de…


  Eso es lo último que Jace recordaba cuando se despertó en una habitación desconocida y sintiendo como si su lengua se hubiera convertido en una oruga. Sorprendentemente, la cabeza no le dolía, pero se sentía aturdido. Al cabo de un rato, recordó los dos comentarios susurrados por aquella voz extraña.


  —¿Estás aquí? —murmuró, pero no obtuvo ninguna respuesta.


  Jace permaneció inmóvil en la cama, escuchando y reflexionando sobre lo que había oído. El día anterior, entre sesión y sesión de borrachera creía haber oído la voz de una mujer. Ella incluso había realizado un comentario gracioso. ¿Había sucedido de verdad o era sólo el subproducto del brebaje extremadamente potente que le habían dado?


  —Por favor, háblame —continuó Jace—. Si estás aquí, por favor, contéstame. Quiero ponerme en contacto con alguien.


  Hasta que pronunció esas palabras en voz alta, no se dio cuenta de que las estaba pensando. Le había contado a su tío Frank que no le importaba que hubiera un fantasma en la casa, pero ahora se daba cuenta de que, en realidad, esa idea le gustaba. Quizás el fantasma podía ponerse en contacto con Stacy en su nombre. Quería preguntarle qué parte de su vida era tan horrible como para que no pudiera continuar viviendo.


  Al no recibir respuesta a sus preguntas, Jace empezó a sentirse como un idiota. No tenía ni idea de en qué lugar de la casa se encontraba. Recordaba que el dormitorio principal tenía una cama enorme de cuatro columnas. El hombre que había reformado la casa en 1850 había comprado la cama en una subasta de muebles de un duque arruinado. La cama estaba elaborada con madera de roble profusamente tallada y envejecida por los años, y el colchón era de unos cuatro metros cuadrados. Para asegurarse de que la cama se quedaría en la casa para siempre, el propietario hizo construir la habitación a su alrededor. La única forma de sacarla era cortarla en pedazos. Con el tiempo, la cama se había incluido en el precio de venta de la casa, como las ventanas o los fregaderos.


  Sin embargo, en aquel momento Jace estaba en otra habitación. Era la mitad de grande que la principal y mucho más bonita. Había ventanas en dos de las paredes y una de ellas sobresalía hacia el exterior en forma de hornacina, donde habían construido un asiento de piedra. Jace podía imaginarse a Stacy acurrucada allí con un libro mientras la lluvia repiqueteaba en los cristales. A ella le encantaba la lluvia.


  Por primera vez desde la muerte de Stacy, Jace se sintió en paz. Cerró los ojos deseando volver a dormirse, pero sabía que no podría. ¿Cuánto tiempo había dormido? ¿Desde que se desmayó debajo del árbol «de ella», como lo había llamado el señor Hatch? Él le había dicho que le hablaría del fantasma, pero no lo había hecho. Se había pasado el corto espacio de tiempo que habían pasado juntos enumerando las cosas que había que hacer en el jardín. Había que limpiar la maleza de las acequias, algunas de las plantas tenían que replantarse y había que comprar estiércol.


  —Tiene usted que comprar animales —le dijo el señor Hatch mientras vaciaba su taza—. Necesitamos estiércol. No es lógico que una finca de este tamaño tenga que comprar estiércol de vaca. —Media hora más tarde, Jace descubrió que había muchas cosas que el señor Hatch no consideraba lógicas.


  En aquel momento, mientras estaba tumbado en la cama, Jace pensó que alguien era el responsable de su estado, que alguien le estaba transmitiendo la tranquilidad que experimentaba. Una parte de él creía que eso era absurdo, pero otra sabía que no se había sentido de aquella manera desde la muerte de Stacy.


  —Si estás aquí, por favor, háblame —pidió Jace.


  Se oyó el susurro de una tela cerca de la ventana y Jace se volvió hacia allí esperando ver una figura blanca y semitransparente, pero no había nadie. Sin embargo, no había nada de viento en la habitación que pudiera hacer que las cortinas se movieran.


  Jace suspiró y se sentó en la cama con las piernas colgando por el lateral. Estaba completamente vestido, aunque alguien le había quitado los zapatos y los calcetines. Se preguntó quién lo había hecho.


  Jace se dispuso a buscar el lavabo más cercano. Una cosa que había aprendido de las casas inglesas era que, costaran éstas lo que costaran, lo habitual era que sólo hubiera un lavabo «al final del pasillo». En Internet había visto casas de doce millones de dólares que tenían siete dormitorios en la tercera planta y sólo un servicio para compartir. Para bañarse había que bajar a la planta baja.


  Encontró un lavabo «en suite», como lo llamaban los ingleses, lo que significa que comunicaba con el dormitorio. Cuando se le empezó a aclarar la mente, se dio cuenta de que había dormido en uno de los dormitorios que los anteriores propietarios utilizaban de trastero. Cuando lo vio por primera vez, estaba lleno de cajas de embalar y estanterías repletas de bolsas de viaje llenas de ropa. La visita fue rápida y él estaba concentrado en la casa propiamente dicha, de modo que no se dio cuenta de lo bonita que era aquella habitación.


  Sus artículos de aseo estaban en el lavabo, y entonces se percató de que era el lavabo del dormitorio principal. Se alegró al descubrir que, además de una bañera enorme, había una ducha. Se quitó la ropa, se dio una ducha muy larga, se lavó los dientes once veces, se ciñó una toalla a la cintura y se fue en busca de su ropa. Mientras dormía, alguien había sacado sus maletas del coche y las había deshecho.


  De repente, su tranquilidad se desvaneció y fue reemplazada por el pánico. ¿Dónde estaba su equipaje? Con un sentimiento creciente de aprensión buscó su maleta grande. Tardó un rato, pero al final la encontró al fondo de un armario empotrado, en una de las habitaciones habilitadas como vestidor. Jace abrió la maleta y tanteó el forro. Cuando notó la carpeta de piel que contenía la fotografía, exhaló un suspiro de alivio. Sólo había cogido una fotografía de Stacy y la había escondido tras el forro de la valija. Había decidido que lo mejor sería mantener en secreto lo que estaba haciendo y el porqué. Les diría a todos que estaba interesado en el fantasma aventurero en lugar de la mujer que había cometido suicidio unos años atrás. Jace temía que, si enseñaba la fotografía de Stacy y formulaba preguntas, los habitantes del pueblo avisarían a la persona con la que ella se había encontrado para que se marchara. No estaba seguro de cómo lo haría, pero sabía que tenía que formular las preguntas con sutileza e ingeniárselas para averiguar lo que de verdad quería saber.


  —¡Vaya, me ha encontrado! —exclamó la señora Browne cuando Jace, por fin, localizó la cocina.


  —Ningún problema —mintió Jace.


  De nuevo había tomado un pasillo equivocado, así que, presa de la frustración, había salido al exterior en busca de otra entrada. Para ser una casa tan grande, había poquísimas puertas que comunicaran con el exterior. Al final, tuvo que rodear toda la casa, hasta que encontró la puerta por la que la señora Browne lo había conducido afuera el día anterior. El largo recorrido le había acelerado el corazón, y Jace se dio cuenta de que había acertado al vestirse con un chándal, pues correr un rato por su finca de setenta y dos acres le sentaría bien.


  —Es tarde, pero creo que todavía podré prepararle el desayuno —declaró la señora Browne.


  Jace contempló el reloj de la pared. Eran las ocho y cinco.


  —Es usted muy amable. —Jace se sentó a la gran mesa que ocupaba el centro de la cocina—. ¿Dónde vive usted?


  Él sabía que, en aquella ala de la casa, había dos apartamentos. Le habían dicho que el ama de llaves vivía en uno y que el otro estaba vacío y quería asegurarse de que no entraba, accidentalmente, en el territorio privado de la señora Browne.


  Ella estaba de espaldas a él, frente a la cocina, y cuando Jace vio que ella se ponía tensa, dedujo que se había tomado la pregunta en sentido equivocado.


  —¿Acaso quiere que me vaya de aquí?


  —¿Echar a la chica de Jamie? ¿Cómo iba a hacer algo así?


  Ella recompensó su broma con una leve sonrisa y un plato de comida: tres salchichas, tres huevos fritos, tomates y champiñones a la parrilla y dos rebanadas gruesas de pan frito. Además de una jarra de té tan fuerte que podría despertar a un muerto.


  Jace la miró con una expresión de sorpresa.


  —¿Esto también es de Jamie?


  —No, esto es un buen desayuno inglés, pero si es demasiado para usted…


  La señora Browne alargó el brazo para retirar el plato, pero Jace la detuvo. Como vivía solo, solía desayunar un aburrido tazón de cereales, pero debido a que se había saltado la cena de la noche anterior, se sentía hambriento.


  —Me las arreglaré —declaró mientras cogía el tenedor.


  —A ver si es verdad, porque está usted un poco delgaducho para vivir en Inglaterra.


  Jace la miró y se dio cuenta de que, lograra lo que lograra en la vida, para la señora Browne él siempre sería poca cosa por haber nacido donde había nacido. El desayuno estaba delicioso. Alto en calorías, cargado de colesterol y nada sano para él, pero sabía de maravilla.


  —¿Entonces, dónde vive usted?


  —Al otro lado —respondió ella mientras sacudía la mano en dirección al exterior.


  Jace quería formularle más preguntas, pero justo entonces la señora Browne vio que una muchacha atravesaba el patio.


  —¡Ahí está otra vez esa maldita chica! Fíjese en lo que le digo, nos roba las frambuesas. El viejo Hatch dice que son los pájaros los que se las comen, pero estoy segura de que están confabulados. Yo creo que ella nos las roba para venderlas. Si alguna vez la pillo, la echaré de aquí.


  Sin más, la señora Browne salió de la cocina como una exhalación. Unos minutos más tarde, Jace la vio cruzar el patio detrás de la pobre muchacha, quien de lo único que parecía culpable era de sacudir las alfombras.


  Jace aprovechó la ausencia de la señora Browne para examinar la cocina. Había tres puertas. Una era la de la entrada, de modo que se centró en las otras dos. La primera conducía a una habitación llena de armarios y en la que había un fregadero. Tras efectuar una rápida ojeada, Jace averiguó que los armarios estaban llenos de platos, aunque ninguno parecía pertenecer a la «vajilla buena». Ninguno tenía, en la parte posterior, el sello de las marcas Herend o Spode, ni tampoco el de la Wedgwood, aunque había tantos platos que se podría celebrar una cena para más de doce personas. «Si conociera a alguien, claro», pensó Jace.


  Jace regresó a la cocina y, tras comprobar que la señora Browne seguía vociferándole a la pobre muchacha de la limpieza, abrió la otra puerta. Ésta conducía a una despensa que tenía tres ventanas estrechas en una de las paredes y estanterías de piedra en la otra. Las estanterías estaban llenas de latas, paquetes y cajas, así como de frascos de mermelada y encurtidos caseros. Entre ellos, había un frasco de gran tamaño etiquetado con las palabras «melocotones al ron» que parecía interesante.


  —Me estoy convirtiendo en un alcohólico —declaró Jace.


  Entonces oyó un ruido y miró por las estrechas ventanas. La vista casi quedaba oculta por unas ristras de hierbas y salchichas, pero las ventanas daban a la entrada del patio. «Interesante», pensó Jace. Nadie podía entrar o salir sin que la señora Browne, entronizada en su cocina, lo supiera. Jace la vio atravesar el patio a toda prisa, girar a la izquierda y cruzar una puerta estrecha. «Ese debe de ser su apartamento», declaró Jace sonriendo y sintiéndose como si hubiera resuelto un misterio.


  Cuando la señora Browne regresó a la cocina, Jace ya estaba sentado a la mesa terminando el desayuno. Él la miró esperando recibir una alabanza, pero ella sólo declaró «Hummm», algo que a Jace ya empezaba a sonarle familiar.


  Cuando terminó el desayuno, Jace salió al exterior. Por lo que había visto hasta entonces, los jardines eran muy bonitos y el señor Hatch realizaba un trabajo de mantenimiento excelente. El desayuno le pesaba en el estómago y todavía notaba los efectos de la cerveza y el vino del día anterior, pero, en general, se sentía mejor de lo que se había sentido en, más o menos, los últimos tres años. Una vez más, pensó que alguien le estaba haciendo o transmitiendo algo que le hacía sentirse bien.


  Mientras paseaba por la zona de los jardines cercana a la casa, Jace se sintió embelesado. Había varios parterres de flores, abiertas y exuberantes, y ningún rastro de malas hierbas. También había un bonito estanque lleno de peces de colores y rodeado, por tres de sus lados, por unos setos altos de hoja perenne. Lo que más le gustó fue una hilera de arbustos podados con formas de animales. Había cuatro, un cisne, un oso, un pez y algo que, si se contemplaba desde el ángulo adecuado, podía ser un dragón.


  Jace pasó por debajo de una larga pérgola con pilares cuadrados de ladrillo y unas vigas de madera que estaban prácticamente cubiertas por unas enredaderas que parecían de encaje. También había una rosaleda y bancos colocados en rincones frescos y bonitos.


  Al final de la rosaleda había un joven cavando un agujero, aunque algo en su forma de cavar le hizo pensar a Jace que casi había pillado al joven haciendo algo distinto. La clave que le hizo llegar a esa conclusión fue que el chico utilizaba un rastrillo para cavar.


  —Buenos días —saludó Jace.


  —Buenos días, señor. ¿Es usted el nuevo amo?


  Jace sonrió al oír el anticuado término y siguió la mirada rápida que el muchacho lanzó hacia los árboles. Un pie pequeño se movió en aquella zona.


  —¿Tú eres el chico cuya novia va a ser su perdición y lo va a llevar por el mal camino?


  Una muchacha soltó una risita detrás de ellos.


  —Sí, señor, soy yo —respondió el muchacho—. Me llamo Mick y soy el primer ayudante de jardinero.


  El joven era alto, fuerte y parecía inteligente.


  —¿Tienes pensado sustituir al señor Hatch cuando él se retire?


  Mick se echó a reír, como si aquella idea fuera irrealizable, pero la muchacha salió de entre los árboles, agarró el brazo de Mick de una forma posesiva y respondió:


  —Sí, señor.


  Jace dedujo que, si el joven Mick tenía alguna ambición, era gracias a ella. Algo en ellos hizo que le cayeran bien.


  —¿Y cuándo es la boda?


  Mick se miró los pies, pero la muchacha sonrió.


  —En otoño. Yo estoy terminando un curso de secretariado, pero mi padre no me lo pagaría si estuviera casada.


  Jace recordó que el señor Hatch le había contado que la muchacha limpiaba lavabos, de modo que dedujo que debía de estar pagándose la mayor parte de los estudios. Tenía agallas y ambición y Jace admiraba esas cualidades.


  —Sabia decisión. ¿Y dónde os encontráis mientras tanto? —Jace vio que Mick giraba la cabeza con nerviosismo y supo que se habían estado viendo en su casa. ¿Por qué no? Llevaba años vacía—. Mick y…


  —Gladys.


  —¿No hay un apartamento o un piso vacío frente a la cocina de la señora Browne? ¿Os gustaría vivir allí después de casaros?


  Mick abrió los ojos con incredulidad, pero Gladys se sonrojó de placer.


  —¡Oh, sí, señor! —respondió—. ¿Y no necesitará usted una secretaria?


  —¡Gladys! —exclamó Mick—. Eso es pedir demasiado.


  —De hecho —contestó Jace—, sí que necesito una secretaria. Podríais echarle una ojeada al despacho que hay junto a…


  —… la lavandería —terminó Gladys—. Sí, señor, lo conozco bien.


  Gladys y Mick se miraron y Jace supo que habían pensado en esa posibilidad desde el principio. Sí, con ella a su lado, Mick saldría adelante.


  —Podrías preparar una lista de todo lo que se necesita en un despacho: un ordenador, una impresora y todo eso. Y prepara también una lista de precios y tus aspiraciones económicas. Lo tendremos todo preparado cuando te gradúes.


  —¡Oh! —exclamó Mick—. Ella puede empezar antes de la graduación. Podría trabajar por las tardes, si a usted le parece bien, señor.


  —Me parece muy bien. Y tú, Mick, será mejor que dejes de cavar ahí o el señor Hatch te arrancará el pellejo. Y, por cierto, incluso yo sé que para cavar se utiliza una pala, y no un rastrillo.


  Gladys se echó a reír y Mick se sonrojó.


  Jace los dejó para continuar su paseo por los jardines. Tenía la sensación de que acababa de conseguir un par de amigos y una secretaria, quien podría ocuparse de sus facturas y… No estaba seguro de para qué más necesitaba una secretaria, pero sabía que quería que hubiera más gente en la casa. El apartamento vacío no estaba cerca del edificio principal, pero estaba conectado con éste por medio de un largo pasillo y a él le gustaba la idea de que Mick y Gladys estuvieran en las proximidades. El sonido de risas y charla le ayudaría a no echar tanto de menos a su familia.


  Jace se detuvo al final del jardín propiamente dicho, justo donde empezaba la zona boscosa y contempló la casa. Sí, era horrible, pero ahora que la contemplaba con calma, había cosas muy adecuadas en ella. Para su mente norteamericana, resultaba extraño que tuviera dos cocinas, pero su madre siempre decía que no había en la tierra ninguna cocina tan grande como para albergar a dos mujeres. Si una familia viviera en la casa, pensó Jace, resultaría agradable que dispusieran de una zona exclusiva para el marido, la mujer y los hijos.


  A Stacy le gustaría aquella casa, siguió reflexionando Jace. Los domingos, cuando no estuviera trabajando, prepararía crepes para los niños y…


  Jace interrumpió sus pensamientos. Por lo visto, Stacy ya había estado en aquella casa, aunque nunca se lo había mencionado. Y en cuanto a lo de tener hijos, esa cuestión había sido el inicio de todo.


  Jace avanzó por un sendero de la zona boscosa, la cual consistía en kilómetros de caminos bellamente cuidados y sombreados por árboles viejos y fabulosos. Había hayas rojas, plátanos, castaños de Indias y también robles y olmos. También había muchos otros árboles que Jace no identificó, y Jace supuso que eran especímenes exóticos que no crecían habitualmente en Inglaterra.


  «Alguien ha amado mucho este lugar», pensó Jace.


  Tomó una bifurcación a la izquierda y llegó a un muro alto de ladrillo con una puerta de madera de roble. Al abrirla, descubrió un bonito huerto.


  Las hortalizas crecían en hileras bien cuidadas y estaban rodeadas de setos de boj de unos treinta centímetros de alto. En un extremo había un invernadero de gran tamaño y cerca de medio acre de estructuras cubiertas con rejilla para evitar que los pájaros accedieran a las frambuesas plantadas en su interior.


  Mientras contemplaba el huerto, Jace vio a la muchacha que la señora Browne había regañado en el patio corriendo de una mata de judías a otra. Otra muchacha la seguía. Ellas no lo vieron, de modo que Jace se ocultó en un extremo del invernadero y las observó.


  Una de ellas era guapa y regordeta y la otra delgada y feúcha y se escondían de mata en mata en dirección a una de las jaulas de las frambuesas. Abrieron la puerta despacio para que las bisagras no hicieran ruido y entraron con sigilo. Como el huerto era enorme y estaba rodeado por un muro alto de ladrillos, Jace se preguntó quién creían que podía oírlas.


  Jace permaneció oculto y contempló cómo llenaban unos cubos pequeños y metálicos con frambuesas maduras. Había muchas hileras de matas, todas ellas cargadas de fruta. Jace recordó las quejas de la señora Browne acerca del robo de las frambuesas, sin embargo, él y sus empleados no podían comérselas todas, de modo que ¿por qué no permitir que las muchachas las cogieran?


  Jace abrió la puerta de la jaula y vio que las bisagras resplandecían de aceite. Se echó una frambuesa a la boca y dijo:


  —¿Son buenas, verdad?


  Al oír su voz, las muchachas dieron un brinco. La guapa pareció que fuera a romper a llorar, mientras que la delgada adoptó una actitud de desafío.


  —Podemos pagarlas —declaró la muchacha delgaducha mientras le lanzaba a Jace una mirada iracunda.


  —¿Nos denunciará a la policía? —preguntó la otra muchacha.


  —¿Tú eres…?


  —Daisy, señor —respondió la guapa—. Yo ayudé a subirlo al dormitorio ayer por la noche. Le saqué los zapatos y los calcetines, aunque el señor Hatch me dijo que lo dejara como estaba.


  —Gracias. —Jace se volvió hacia la otra muchacha—. ¿Y tú eres…?


  —Erin.


  —¿Las dos trabajáis para mí?


  —Sí, señor —contestó Daisy—. Limpiamos su casa.


  —Y realizamos todas las tareas asquerosas que se le ocurren a la señora Browne —añadió Erin mientras contemplaba a Jace para averiguar cuál era su reacción ante la respuesta.


  El instinto de Jace le indicaba que no confiara en aquellas muchachas como lo había hecho en Mick y Gladys. Temía que le contaran a la señora Browne todo lo que él dijera.


  —¿Y qué hacéis con las frambuesas?


  Las muchachas intercambiaron una mirada y parecieron decidir contarle la verdad.


  —Nuestras madres cocinan tartas de frambuesas y las venden en la tienda del pueblo.


  —¿Puedo deducir que hacéis lo mismo con…?


  Jace dio una ojeada a las otras plantas, pero no tenía ni idea de qué eran.


  —Fresas, moras, grosellas… —declaró Erin.


  —Y manzanas, membrillos, nísperos, albaricoques, melocotones, peras y cerezas —concluyó Daisy.


  —Y moras de morera —añadió Erin—. Mi madre prepara mermelada de moras y la vende en Harrods.


  —Es impresionante.


  Erin avanzó un paso.


  —Pero la única forma de que obtengamos un beneficio es que la fruta sea gratis. Hace años que aquí no vive nadie, de modo que la fruta se echaba a perder. —Erin contempló la rejilla de la estructura—. Ni siquiera los pájaros pueden acceder a ella.


  —¿Qué sabe el señor Hatch de todo esto?


  —Lo sabe todo. No podríamos hacerlo sin él.


  —¿Y la señora Browne? —Las muchachas volvieron a intercambiar una mirada, pero no respondieron—. Si lo supiera con certeza os despediría, ¿no es cierto?


  —Sí —respondió Erin—. Si nos pillara aquí nos echaría enseguida.


  —¿Y si yo le dijera que no lo hiciera? Ya sabéis que ahora yo soy el dueño.


  Las muchachas sonrieron.


  —Disculpe, señor, ¿pero está seguro de eso? Los dueños vienen y se van, pero el señor Hatch y la señora Browne se quedan. Ellos dictan las normas.


  —Entiendo lo que quieres decir. —Jace no lo dijo, pero sabía que él también se iría pronto—. Quizá si le digo a la señora Browne que tenéis mi permiso para coger toda la fruta que queráis…


  —¡Oh, no, señor! —exclamó Daisy—. Nos haría la vida imposible y no podemos dejar el trabajo porque nuestras madres necesitan la fruta y todos necesitamos el dinero. Seis mujeres, todas con hijos, trabajan en el negocio. Y ningún hombre. Mi padre está enfermo y el de Erin ha huido con la mujer del cartero, de modo que…


  Erin le lanzó una mirada cortante.


  —Ella quiere decir, señor, que tenemos familias a las que alimentar y, aunque es usted muy amable al ofrecerse a ayudarnos…


  —… Sería mejor que no metiera las narices en esto —concluyó Jace.


  —Exacto, señor —contestó Daisy mientras se le dibujaban unos bonitos hoyuelos en las mejillas.


  Jace la miró y estuvo seguro de que antes de un año estaría casada y embarazada.


  —De acuerdo —declaró Jace sonriendo—. No se lo diré.


  —¡Ostras!


  Erin agarró a Daisy del brazo y juntas se agacharon detrás de las matas. Jace, que no sabía qué ocurría, permaneció de pie. Entonces vio que la señora Browne acababa de entrar en el huerto con un cesto colgado del brazo.


  —¿Nos delatará? —susurró Daisy mientras levantaba sus grandes ojos azules hacia Jace.


  Él negó con la cabeza y avanzó un paso hacia la puerta, pero Erin lo cogió del pantalón.


  —Seguro que vendrá hacia aquí y nos verá. ¿Puede usted distraerla para que podamos irnos sin que nos vea?


  —Podría quitarse la camisa —comentó Daisy y se llevó la mano a la boca para contener la risa.


  Muy a su pesar, Jace notó que se ruborizaba. Las muchachas no tenían más de dieciocho años y él treinta y dos y le hicieron sentirse como un viejo verde.


  —Se ha sonrojado —susurró Erin mientras le daba un codazo a Daisy y reprimía la risa.


  La señora Browne había cogido unas cuantas judías y se dirigía a la zona de las frambuesas. Jace tenía que distraerla, pero ¿cómo?


  Mientras pensaba qué hacer, vio algo extraordinario. A la izquierda, la forma casi transparente de una mujer atravesó el muro de ladrillo. La señora Browne se había inclinado para cortar algo de una planta, de modo que no vio la figura.


  La mujer se detuvo a escasos centímetros de la señora Browne y alargó el brazo para coger algo del muro. Jace no vio de qué se trataba y ella lo ocultó entre sus manos. Cuando la señora Browne se incorporó, la mujer, o su hálito, abrió las manos delante de su rostro y sopló en ellas. Durante una décima de segundo, Jace vio cómo algo que parecía una araña se desplazaba de las manos de la mujer al rostro de la señora Browne.


  Al instante siguiente, la señora Browne se daba manotazos en la cara. Dejó caer el cesto con las hortalizas y corrió hacia la puerta mientras se daba bofetadas.


  Daisy y Erin se levantaron y contemplaron el espectáculo muertas de risa. Sin embargo, los ojos de Jace estaban clavados en la mujer que permanecía, sonriendo, junto al muro. Podía ver a través de ella. Vestía una blusa blanca de cuello alto y mangas largas. Su estrecha cintura estaba ceñida por un cinturón ancho colocado encima de una falda que le llegaba a los tobillos, y también llevaba puestos unos botines acordonados de piel suave. Llevaba el cabello, largo y negro, recogido en la nuca en una gruesa cola que le colgaba por la espalda y le llegaba casi hasta la cintura. Estaba de perfil, y Jace vislumbró sus facciones delicadas, la nariz perfecta y las largas pestañas. Y, a través de ella, veía los ladrillos del muro.


  Daisy y Erin reían y daban saltitos, pero Jace, paralizado, contemplaba a la mujer sin siquiera pestañear.


  La mujer espíritu se volvió, sonriendo, para contemplar a Daisy y a Erin, quienes no parecían verla y, al darse cuenta de que Jace la estaba mirando, abrió desmesuradamente los ojos. Durante un instante, las miradas de ambos permanecieron fijas la una en la otra. Poseía una belleza serena, como la de los anuncios antiguos de jabón o champú. Tenía los ojos de color azul oscuro y su boca era pequeña y de una forma perfecta.


  Cuando se dio cuenta de que Jace podía verla, se sorprendió y, durante unos segundos, su cuerpo adquirió más sustancia. No es que se volviera más sólida, pero Jace pudo verla más a ella y menos a los ladrillos. Y, al segundo siguiente, había desaparecido. Cuando se desvaneció en el aire, no surgió ninguna nubecita, simplemente, en determinado momento estaba allí y, al siguiente, ya no estaba.


  Jace permaneció inmóvil durante unos instantes, hasta que se dio cuenta de que Daisy y Erin lo estaban mirando con fijeza.


  —Parece que haya visto al fantasma, señor.


  Jace apartó los ojos del muro con desgana.


  —No, sólo me estoy recuperando de cinco kilos de desayuno. Será mejor que cojáis los cubos y salgáis de aquí antes de que la señora Browne vuelva.


  —Sí, señor. Gracias, señor —respondieron ellas mientras salían corriendo de la jaula de las frambuesas.


  Cuando llegaron a la puerta del muro de ladrillo, Daisy se detuvo, esbozó una bonita sonrisa y declaró:


  —Si necesita algo, hágamelo saber. Sea lo que sea. Un masaje en los pies, quizás. O un…


  Erin la agarró del brazo y tiró de ella mientras salía por la puerta.


  Durante un rato, Jace se quedó en el interior del enrejado de las frambuesas contemplando el lugar en el que el espíritu de la mujer había estado y dedujo que ella había protegido a las dos alegres muchachas. La mujer espíritu había cogido una araña de la pared y la había lanzado al rostro de la señora Browne para que se fuera y no pillara a las muchachas sisando frambuesas.


  A Jace le sorprendía que ninguna de las muchachas, ni la señora Browne, hubieran visto lo que él había percibido con tanta claridad.


  —¡Ah, es usted! —oyó a su derecha, y vio que la señora Browne abría la puerta de la jaula—. Creí haber visto a alguien aquí dentro.


  —Sí, lo confieso, me estaba comiendo las frambuesas. —Jace volvió a mirar hacia el lugar en el que se había aparecido la mujer—. Me pareció verla bailar hace un momento.


  —Podría llamarlo así. Una araña cayó desde el muro a mi cara. Le he dicho a Hatch lo que opino de su labor de jardinería. Él permite que sus muchachos hagan el vago. No trabajan.


  —No son como sus chicas.


  —Yo las hago trabajar, si es eso a lo que se refiere. —La señora Browne intentaba acceder a las frambuesas, pero Jace permanecía firmemente anclado donde estaba—. Tiene usted esa mirada.


  —¿Y qué mirada es ésa?


  —La mirada del fantasma. ¿La ha visto? ¿Pondrá la casa a la venta?


  Jace la miró.


  —¿Venderla? ¿Y perderme sus desayunos? ¿Cómo podría hacerlo?


  Ella soltó su risita oxidada.


  —Es usted un hombre tranquilo, ¿no es así, señor Montgomery? ¿Por qué no está casado y con hijos? Debería llenar esta casa de niños. Eso es lo que se necesita.


  —¿Me está haciendo una proposición? —preguntó Jace, y ella sonrió.


  —Vamos, búsquese algo que hacer y déjeme realizar mi trabajo.


  Jace se dirigió a la puerta, pero se volvió de nuevo hacia ella.


  —Señora Browne —declaró con seriedad—, en cuanto al fantasma, ¿la gente la ve dentro o fuera de la casa?


  —Dentro. No he oído que nadie la haya visto en el exterior. El viejo Hatch se llevaría un susto de muerte si ella se apareciera por aquí.


  —¿No me dijo usted que algunas personas la ven y otras no? —recordó Jace—. Quizá se aparece en el exterior pero nadie la ha visto, o no pueden verla a la luz del día.


  La señora Browne lo miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Está intentando decirme que vio a lady Grace fuera de la casa? ¿Quizás aquí, en el huerto?


  Jace sonrió.


  —Estoy intentando utilizarla como medio de investigación. Si voy a escribir un libro acerca de lady Grace, tengo que averiguar todo lo que pueda acerca de ella, ¿no cree?


  —¿Escribir un libro acerca de una mujer que no quiere dejar este mundo? Bueno… —declaró la señora Browne—, si es eso lo que quiere hacer… pero yo tengo formas mejores de ocupar mi tiempo.


  —¿De modo que nadie la ha visto en el exterior?


  —Que yo sepa no, y sé… —aclaró la señora Browne.


  —Todo lo que hay que saber —terminó Jace con un suspiro.


  La señora podía saber cosas, pero resultaba difícil obtener información de ella. Jace no quería ni pensar en lo que sería intentar obtener de ella información acerca de Stacy. Si Stacy se había encontrado con alguien allí y la señora Browne lo sabía, lo más probable era que le diera a Jace un sermón en lugar de información.


  —Todo.


  —Creo que iré a correr un poco —declaró Jace—. Así bajaré algo del desayuno y me prepararé para la comida.


  —Hoy toca el pollo asado de Jamie —contestó ella—. Con romero.


  Jace sonrió y echó a correr en dirección a la casa. Cuando llegó al lugar en el que la fantasma había atravesado el muro, simuló sentir dolor en un tobillo. La señora Browne lo observaba con atención. Mientras se frotaba el tobillo y se incorporaba, Jace examinó el muro. Era viejo y sólido. Allí no había ninguna puerta y no creía que la hubiera habido nunca.


  


  Capítulo 3


  Jace corrió por los jardines durante cerca de una hora, aunque se detuvo con frecuencia para examinar algunos lugares. Cuando un terreno ha estado ocupado durante casi novecientos años, los habitantes del lugar han dejado huellas. Jace encontró cuatro casetas cerradas con llave y las ruinas de otras dos. También descubrió una bonita glorieta de piedra, coronada por una cúpula, y con el suelo de mármol, que empezaba a desmoronarse. Para acceder a ella tuvo que abrirse paso entre una maraña de hiedras exuberantes e hizo huir a una familia de criaturas pequeñas y peludas que se movieron demasiado deprisa para que consiguiera averiguar qué eran. Junto a lo que, según le habían dicho, era el lecho seco de un río, había unos círculos de piedra en los que los monjes habían criado peces.


  Cuando regresó a la casa, tuvo el tiempo justo para tomar una ducha antes de comer. Jace comió el pollo de la señora Browne y fue sometido a una larga queja acerca de las matas de frambuesas despojadas de fruta. La señora Browne lo interrogó a fondo acerca de si había visto algo. Él le mintió con soltura. Claro que contarle la verdad habría sido peor que mentirle. ¿Contarle que el fantasma le había echado encima a la araña? Mejor que no.


  Cuando terminó la comida, que estaba deliciosa, Jace subió a la planta de arriba y allí telefoneó a Nigel Smith-Thompson, el agente inmobiliario, para formularle unas preguntas. Lo que Jace quería saber era si el anterior propietario había le prestado la casa a alguien durante los tres años que estuvo a la venta. ¿Quién había vivido allí durante aquellos años? El agente le contestó que nadie. El propietario y su familia salieron de la casa en mitad de la noche y regresaron a su país de origen para no volver jamás.


  —¿Está seguro de que no le prestó la casa a nadie? —insistió Jace.


  —Puedo telefonearle y preguntárselo —respondió el agente, aunque resultaba obvio que no quería hacerlo.


  —Hágalo, por favor —contestó Jace, y le dio al agente el número de su teléfono móvil—. Quiero saber quién tenía permiso para estar aquí.


  —Yo mismo puedo contestarle a esa pregunta. Sólo tenía permiso el ama de llaves. El jardinero vive en una casita que hay en el extremo sur de la propiedad.


  —Pero quizás el propietario tenía un amigo que utilizaba la casa —agregó Jace.


  —El anterior propietario nos encargó que nos ocupáramos de la casa y le aseguro que no autorizamos a nadie a utilizarla. —Su voz se estaba volviendo tensa, como si Jace lo estuviera acusando de algo malo—. Creo, señor Montgomery, que debería usted hablar con la señora Browne. Si alguien que no debía estar allí lo hizo, la señora Browne lo sabe.


  —Hablaré con ella —contestó Jace suspirando, pues sabía que no obtendría ninguna información de aquella mujer—. Pero ¿telefoneará usted enseguida al propietario y se lo preguntará?


  —Sí —respondió el agente con voz cansina—, le telefonearé.


  Jace le dio las gracias, colgó el auricular y se vistió para salir. Camino de la puerta, se detuvo en la cocina y le preguntó a la señora Browne si alguien se había alojado en la casa mientras estuvo a la venta. Como él ya sabía, ella se sintió ofendida y le respondió que nadie (acentuó la palabra) se había alojado allí. Jace se marchó en mitad del sermón y fue en busca de su coche. Por fuera, detrás de una esquina de la casa, había un garaje con cabida para tres coches que, de algún modo, Jace no había visto antes.


  Jace tardó un rato en encontrar sus llaves, que estaban en una cajita que colgaba de la pared. Cuando abrió la puerta del coche, vio que alguien había aspirado la suciedad de la alfombrilla y que en el asiento del copiloto había una carpeta. En su interior había una lista pulcramente mecanografiada de material de oficina, ordenadores y otros equipos necesarios para establecer un despacho. Jace sonrió al ver que la compra de los artículos procedía de cuatro tiendas diferentes. Gladys había escrito al final de la hoja: «He intentado conseguir los mejores precios. Podría comprarlo todo el lunes y empezar a trabajar el martes a las dos. Tengo clases hasta la una.»


  Jace tuvo que rodear el coche para acceder al asiento del conductor. Tardaría un tiempo en acostumbrarse a que el volante estuviera en el lado contrario al que él estaba habituado.


  Jace condujo el coche marcha atrás para salir del garaje y buscó el interruptor que cerraba la puerta, pero no lo encontró. Mick apareció de la nada y cerró la puerta. Jace bajó la ventanilla del coche, sacó la cabeza afuera y dijo:


  —Dile a Gladys que sí, que el martes me va bien.


  Mick sonrió y realizó un gesto de agradecimiento.


  Camino de Margate, el móvil de Jace sonó. Nigel le explicó que el propietario había declarado, con mucho énfasis, que nunca le había prestado la casa a nadie. «Gracias», declaró Jace. Y cortó la comunicación.


  O alguien mentía o Stacy y la persona que se había reunido con ella habían entrado en la casa a escondidas. ¿O no era eso lo que había sucedido? Jace no disponía de ninguna prueba de que ella hubiera acudido a la cita. O quizá Stacy había ido a la casa, había esperado a la otra persona y ésta no se había presentado. Quizás entonces, Stacy se sintió desesperada y se quitó la vida.


  —Pero ¿si lo quería tanto, por qué se iba a casar conmigo? —se preguntó Jace en voz alta, y realizó un viraje brusco para esquivar a un coche que se acercaba de frente.


  Debido a la falta de costumbre, se había desplazado al carril derecho de la carretera.


  Jace aparcó el Range Rover en el arcén y apoyó la cabeza en el volante. Aparte de llevar la fotografía de Stacy al pueblo y formular preguntas acerca de ella, no se le ocurría qué podía hacer. Había leído las noticias acerca de su muerte. Nadie la había visitado en el pub aquella noche. Llegó tarde. La esposa del propietario declaró que le había entregado la llave de la habitación y que Stacy había tropezado mientras subía las escaleras. La mujer también declaró que parecía que Stacy hubiera estado llorando y que le preguntó si podía ayudarla. «No, estoy bien —respondió Stacy—. Sólo necesito dormir un buen rato.»


  Cuando Jace visitó la casa por primera vez, tomó el desvío que conducía a ésta sin pasar por el pueblo, de modo que no conocía el pueblo, pero descubrió que era bonito y pintoresco. Claro que la mayoría de los pueblos ingleses lo son. Los distintos departamentos de las tiendas de comestibles estaban separados, de modo que en el pueblo había una carnicería, una panadería, una frutería, una verdulería y una tienda de vinos. En un extremo de la calle principal, que se llamaba calle Mayor, como en la mayoría de los pueblos, había un pub y, en el otro extremo, había otro.


  Jace se preguntó en cuál de ellos debió de morir Stacy. Su ejemplar del informe policial estaba oculto en el sobre junto a la fotografía de Stacy y no se le había ocurrido llevarlo consigo. Quizá podía visitar el lugar en el que Stacy… había muerto —ni siquiera podía pensar en aquella palabra— y descubrir… El qué, todavía no lo sabía.


  Cuando pasó frente a un pequeño edificio con el rótulo: «Biblioteca Histórica de Margate», a Jace se le ocurrió una idea.


  Aparcó el coche y se dirigió a la biblioteca. Todos los que se cruzaban con él lo miraban fijamente y lo saludaban con la cabeza. Jace no tenía ninguna duda de que sabían que él era el nuevo propietario de Priory House. Casi podía oírlos preguntarle si ya había visto al fantasma, y Jace pensó en la respuesta que les daría: «Sí, pero se asustó de mí y desapareció.»


  Cuando llegó a la puerta de la biblioteca se dio cuenta de que ni siquiera tenía un bolígrafo. No podía pretender ser un escritor que realizaba una investigación si ni siquiera llevaba un bolígrafo y papel.


  Jace se dio la vuelta, recorrió el pueblo con la vista y vio que, al otro lado de la calle había una papelería. Cruzó la calle y entró. Como en la mayoría de los pueblos ingleses, había dos modelos de cada artículo, en lugar de los veinte que solía haber en las tiendas norteamericanas, y no había ni un objeto de plexiglás a la vista.


  —Aquí tiene —declaró la mujer alta, delgada y de pelo cano que estaba al otro lado del mostrador mientras le tendía una caja.


  —¿Disculpe?


  —Está todo aquí —declaró ella—. Mírelo.


  —Creo que se ha producido un error. Yo no he comprado nada.


  —Alice Browne me ha telefoneado y me ha dicho que ha visto usted al fantasma en el jardín. Hasta ahora, eso no le había ocurrido a nadie, de modo que sabíamos que su próxima parada sería en la biblioteca, para averiguar cosas sobre ella. Como es lógico, concluimos que usted querría tomar notas, de modo que aquí tiene todo lo que necesita.


  Jace no se movió, así que la mujer empujó la caja hasta que estuvo a punto de caer del mostrador.


  —Vamos —lo apremió ella—. Lo he cargado en su cuenta y a final de mes le enviaré a la joven Gladys Arnold un estado de cuentas. Aunque debo decirle que no me parece bien que compre algunos de los artículos en Aylesbury. Puede usted decirle de mi parte que no resulta conveniente enfrentar a los comerciantes locales. —Jace seguía sin moverse y ella se impacientó—. ¿Acaso desea algo más?


  —No —contestó Jace con lentitud.


  Jace cogió la caja, se dirigió al coche, la dejó en el asiento del copiloto y se sentó frente al volante. Necesitaba tiempo para tranquilizarse. Aunque le había dicho a la señora Browne que no había visto al fantasma en el jardín, ella no sólo no le había creído, sino que había telefoneado a la papelería y le había comunicado a la encargada que Jace se detendría allí camino de la biblioteca.


  Su primer impulso fue telefonear a la señora Browne y regañarle. Incluso despedirla. ¿Cómo se atrevía cotillear por todo el pueblo lo que él estaba haciendo?


  Después de unos minutos de enfado, se le ocurrió pensar que, al fin y al cabo, aquello era positivo. Así no tendría que esforzarse en hacer creer a los habitantes del pueblo que estaba interesado en el fantasma y esconder su verdadero propósito. Así todos pensarían que él era como todos los demás.


  —¡Fantástico! —exclamó Jace—. Esto es fantástico. Una tapadera espontánea.


  Jace relajó sus tensos músculos, examinó el contenido de la caja y sacudió la cabeza maravillado. Estaba llena de todo lo que un investigador podía necesitar: seis bolígrafos de tinta negra y cuatro de otros colores, dos libretas, una rayada y, la otra, lisa, etcétera, etcétera. Incluso había una lamparita a pilas para leer libros.


  Jace sacó una carpeta con un cierre de cordel, introdujo en ella la libreta de hojas lisas y dos bolígrafos negros y se dirigió a la biblioteca.


  La bibliotecaria, una mujer que tenía, aproximadamente, la misma edad que la encargada de la papelería y la señora Browne lo recibió con las siguientes palabras:


  —Tengo todo lo que usted necesita aquí mismo. —Empujó una caja hacia él—. La llamamos la caja Priory House y ya ni siquiera volveremos a colocar los libros en las estanterías. Espero que tenga usted un reproductor de vídeo. Alice me ha dicho que no dispone usted de mucho mobiliario, sólo lo que dejó el último propietario. Si necesita un equipo de vídeo, podemos alquilarle uno.


  —Gracias —declaró Jace tan sinceramente como le fue posible, pero no pudo evitar realizar un agudo comentario—, pero ya he encargado un equipo de vídeo.


  —¡Oh! Alice no me dijo…


  —La señora Browne no lo sabe todo acerca de mi vida —declaró Jace con frialdad.


  La mujer parpadeó un par de veces.


  —Comprendo. Quizá no quiera usted los libros —contestó, y empezó a retirar la caja del mostrador.


  A pesar de que no era su intención, por lo visto Jace había ofendido a otra persona inglesa.


  —Sí que quiero los libros —declaró Jace, y cogió la caja antes de que ella pudiera llevársela—. Y ha sido usted muy amable preparándomela.


  Ella no suavizó su actitud.


  —No lo he hecho por usted, sino por la señora Grant.


  —¿Ah, sí? —inquirió Jace con una sonrisa intentando congraciarse con ella—. No la conozco.


  —¡Claro que no! Fue la cuarta propietaria hacia atrás. —La bibliotecaria miraba a Jace con enojo, como si le estuviera robando mucho tiempo—. Ahora, si no necesita nada más…


  —En realidad, me gustaría echar una ojeada a otros temas. Si es posible, claro.


  Ella no contestó, sólo se dio la vuelta. Jace cogió la caja y la dejó sobre una mesa. Lo que de verdad quería hacer era examinar el periódico local del día posterior a la muerte de Stacy. Quería saber qué habían escrito y quién había estado involucrado en el suceso.


  Jace sabía que la bibliotecaria podía indicarle dónde podía encontrar la información, pero también sabía que, un segundo después, probablemente telefonearía a la señora Browne. ¿Para pedirle permiso?, se preguntó Jace. ¿Le preguntaría a la señora Browne si era adecuado que Jace hojeara los periódicos de tres años atrás?


  Jace encontró lo que quería sin pedírselo a la bibliotecaria y colocó la cinta en el lector de microfilms.


  El día después de encontrar el cadáver de Stacy, los titulares de la prensa informaban acerca del concurso local de jardinería, de modo que la noticia de su muerte aparecía en la parte inferior de la segunda página. Jace experimentó cierto resentimiento por el hecho de que la muerte de Stacy no figurara en la portada, aunque también se alegró de que las especulaciones sobre su muerte no constituyeran el centro de atención. Su muerte había sido tratada con discreción y dignidad, concluyó Jace.


  La noticia había sido redactada por Ralph Barker. El periódico estaba escrito, editado e impreso por él. Jace escribió su nombre y dirección en la libreta.


  Jace sabía que estaba retrasando la lectura del relato. Aspiró hondo y empezó a leerlo. Se trataba de una noticia informativa directa, una simple exposición de hechos, sin melodrama ni especulación.


  


  A las 3:00 p. m. del día 12 de mayo de 2002, la señora Emma Carew, esposa del propietario del pub Leaping Stag, encontró el cuerpo sin vida de la señorita Stacy Evans, una estadounidense de veintisiete años, en la planta superior del pub. La señora Carew informó al agente de policía Clive Sefton de que la señorita Evans llegó al pub cerca de medianoche y pidió alquilar una habitación para una noche. La señora Carew declaró que la señorita Evans tenía muy mal aspecto, pues su blusa estaba rasgada en el hombro y se le había corrido el maquillaje por debajo de los ojos, como si hubiera estado llorando. La señora Carew le preguntó si se encontraba bien y ella le contestó que sí, que sólo se sentía muy cansada y que necesitaba dormir un buen rato. Pidió que no la molestaran a la mañana siguiente y declaró que si tenía que pagar dos noches, lo haría. La señora Carew declaró que su aliento olía a alcohol y que dedujo que había estado bebiendo y no quería conducir. Mientras subían las escaleras, la señorita Evans tropezó.


  Al día siguiente, la señora Carew no percibió señales de vida de la señorita Evans y empezó a preocuparse. George Carew, su marido y propietario del pub, le dijo que dejara tranquila a la señorita Evans, pero su esposa no le hizo caso. Utilizó la llave maestra para abrir la puerta, pero la cadena interior estaba echada. La señora Carew vio que la señorita Evans estaba despatarrada sobre la cama y su instinto le dijo que estaba muerta, de modo que llamó a la policía.


  El agente Clive Sefton llegó al lugar de los hechos a las 3:06 p. m. y entró en la habitación con el señor Carew. La señorita Evans estaba muerta.


  El agente Sefton encontró el bolso de la señorita Evans y telefoneó al número que figuraba en el pasaporte como contacto en caso de emergencia.


  


  El artículo decía que, aparentemente y pendiente de investigación, la muerte de la señorita Stacy Evans constituía un suicidio.


  Jace avanzó las páginas correspondientes a los periódicos de los dos días siguientes, las cuales estaban llenas de fotografías y artículos acerca del concurso de jardinería del pueblo. Se fijó en que en ninguno de ellos se mencionaba su casa y el bonito jardín que el señor Hatch mantenía en Priory House.


  En el periódico correspondiente a tres días después de la muerte de Stacy encontró otro artículo, esta vez en la página sexta y, una vez más, en la parte inferior de la misma. El artículo reproducía, brevemente, la historia original e informaba de que la señora Regina Townsend, la hermana casada de la señorita Evans, se había desplazado a Margate para llevar el cuerpo de su hermana a su casa, en Estados Unidos. En respuesta a las preguntas del agente Sefton, la señora Townsend explicó que su hermana se había sentido abatida durante bastante tiempo, que se había prometido en matrimonio pero que había cambiado de opinión y que no sabía cómo cancelar su compromiso.


  Jace se reclinó en la silla sintiéndose como si acabaran de darle una patada. Durante un instante, ni siquiera pudo respirar. Durante el funeral, la familia de Stacy volcó su ira en él, pero la familia de Jace lo protegió. Lo cierto era que, en aquella época, Jace se sentía aturdido debido a la impresión y no comprendió lo que le decía la familia de Stacy. Sólo más tarde recordó lo que le habían dicho, aunque sólo parcialmente.


  Sin embargo, allí aparecía impreso. La hermana de Stacy, una mujer que él creyó que era su amiga, le contó a la policía que Stacy no sabía cómo romper su compromiso de matrimonio.


  —Su promesa de casarse conmigo… —murmuró.


  —¿Sí, señor Montgomery? —preguntó la bibliotecaria con frialdad—. ¿Necesita alguna cosa?


  —No, sólo…


  Ella lo miraba con expectación y, cuando dio un paso hacia Jace, él apagó el lector de microfilms. No quería que ella viera lo que estaba leyendo.


  —Me preguntaba por qué Hatch no inscribió a Priory House en el concurso local de jardinería —contestó Jace mientras rebobinaba el microfilm y lo guardaba en su lugar.


  —Lo mismo se pregunta todo el mundo —manifestó ella—. A quienquiera que gane el concurso, le indican que no habría ganado si el señor Hatch hubiera inscrito sus flores, lo cual resulta frustrante si uno se ha estado esforzando todo el año para ser el mejor. Quizás ahora que es usted el propietario de Priory House pueda hablar con el señor Hatch.


  —Sin duda lo haré, pero debo decirle a usted que si las rosas que están plantadas a la entrada de este edificio constituyen un indicio de su pericia como jardinera, no estoy seguro de que el señor Hatch vaya a ganar.


  —Hago lo que puedo —declaró la señora Wheeler, sin duda complacida por su comentario.


  Jace sonrió, le dio las gracias de nuevo y salió del edificio. Durante un instante, tuvo que concentrarse para poder respirar. Dejó la caja de los libros acerca de la historia de Priory House en el interior del coche. «¿Y ahora qué?», pensó. Pero incluso mientras se formulaba la pregunta, se dirigía calle abajo hacia el pub Leaping Stag. Su tío le había dicho que quizá descubriría cosas que no desearía saber. ¿Acaso averiguaría que Stacy no quería casarse con él?, ¿que lo despreciaba?


  Cuando llegó al pub, lo último que quería era obtener más información. Lo que en realidad deseaba era tomar un trago y olvidarlo todo durante un rato.


  El techo del pub estaba construido con vigas antiguas y de las paredes colgaban numerosas y brillantes herraduras de caballos. Una visión típicamente turística de cómo tenía que ser un pub inglés. El local estaba vacío, salvo por una pareja joven que estaba sentada en el extremo más alejado de la entrada, y el hombre que estaba detrás de la barra. Este era alto, de unos cuarenta y tantos años, y un delantal le apretaba la abultada barriga. Algo en él indicaba que era el propietario del pub.


  —¿No tendrá McTarvit de malta única? —preguntó Jace.


  Con una media sonrisa, el propietario del pub le sirvió a Jace un vaso del oscuro whisky.


  —De modo que ya ha conocido al trío —comentó el hombre.


  Jace lo miró de una forma inquisitiva.


  —Me refiero a la señora Browne, la señora Parsons, de la papelería, y la señora Wheeler, la bibliotecaria. Y ahora ha llegado el momento de tomarse un whisky. ¿Le sirvo otro?


  —Que sea doble.


  Una mujer guapa de, aproximadamente, la edad de Jace y de bonita figura salió de la parte trasera del pub.


  —¡Vaya, es usted un bombón! —comentó ella—. Ya me lo habían dicho, pero ¡vaya si lo es!


  —¡Las manos quietas, querida! —exclamó el propietario de buen humor—. Por cierto, me llamo George Carew, y esta jovencita descarada es Emma, mi mujer. —El hombre realizó un gesto en dirección a Jace—. Acaba de conocer al trío.


  La expresión de Emma se volvió compasiva.


  —¡Pobrecillo! Le ofrecería algo de comer, pero me imagino que Alice ya lo habrá hecho.


  —¿Cuánto peso puede ganar alguien en veinticuatro horas? —preguntó Jace.


  —Esta noche le preparará pastel de frutas… Si encuentra alguna frambuesa, claro —declaró Emma mientras sus bonitos ojos centelleaban con complicidad.


  —¿Cómo pueden esas muchachas guardar un secreto así en un pueblo como éste? —preguntó Jace en voz baja.


  El whisky lo estaba relajando, pero él sabía que no debía beber más si no quería decir algo indebido.


  —Todo el proceso se lleva a cabo en Luton —explicó Emma—. La única razón de que sepa lo de la fruta es que mi madre fue quien lo inició.


  —¿Y de qué forma está implicado el señor Hatch? —preguntó Jace.


  —Su hermana pequeña también participa en ello —contestó Emma.


  —Lo de pequeña es relativo. Como poco, debe de tener ochenta años —declaró el propietario del pub.


  Durante un instante, intercambiaron una mirada de amor y de tal intimidad que Jace sintió deseos de coger la botella de whisky y vaciarla de un trago. Él creía que había tenido aquello mismo con Stacy, pero por lo visto no era así.


  —Ya había oído hablar de su mujer —le dijo Jace al señor Carew sin pararse a pensar.


  Entonces se dio cuenta de que no podía contarles dónde había oído hablar de Emma Carew. El propietario del pub simplemente sonrió con orgullo y dijo:


  —De modo que ya ha leído el libro.


  —Sí, claro —respondió Jace.


  Emma lo estaba observando y Jace estaba seguro de que ella sabía que estaba mintiendo. Entonces deseó abrir su libreta y escribir: «Buscar libro y leer acerca de Emma.»


  —Señor Montgomery… —empezó Emma.


  —Jace —la corrigió él con rapidez.


  —Jace. —Ella le sonrió de una forma que le hizo sentirse bien—. ¿Qué te parecería una cerveza y unas alitas de pollo al estilo norteamericano?


  —¿Quién ha elaborado la cerveza? —preguntó Jace con aprensión.


  —No me digas que has bebido la cerveza del viejo Hatch —preguntó George.


  —Medio litro.


  —¿Y sigues con vida?


  —Y el mismo día me tomé dos copas de su vino —aclaró Jace.


  —Me sorprende que te hayas recuperado tan pronto —dijo el propietario.


  —No me extraña que ayer ya estuvieras durmiendo a la hora de la cena —declaró Emma. Y se rió al ver la expresión de Jace—. Daisy se lo contó a su madre, ésta a mi madre y mi madre a mí. Eres el principal tema de conversación por aquí. Un tío vigoroso y guapo como tú viviendo solo en esa enorme mansión. La opinión general por aquí es que necesitas una esposa. De hecho, unas cuantas mujeres sin pareja están desempolvando sus tacones altos en este mismo momento.


  —¿Quién necesita una esposa? Aparte de mí, claro —preguntó una voz desde el umbral de la puerta.


  Jace se volvió y vio a un hombre joven, de veintitantos años, rubio, de ojos azules y complexión robusta. Iba vestido con el uniforme de la policía y Jace supo, de una forma instintiva, que se trataba del hombre que abrió la puerta de la habitación del pub y encontró el cadáver de Stacy.


  El agente se sentó en un taburete al lado de Jace y pidió una gaseosa.


  —Estoy de servicio —declaró—. Clive Sefton. ¿Y cómo es que has comprado la casa?


  Jace ni siquiera sonrió.


  —Me encantó su belleza.


  Los tres sonrieron abiertamente.


  —¿Te refieres a la comida de la señora Browne? ¿O a los jardines?


  Y sonrieron todavía con más amplitud.


  Jace bebió un sorbo de su brebaje, una estupenda cerveza clara, como las norteamericanas, comió una de las alitas de pollo superpicantes de Emma y empujó el plato hacia Clive para compartirlo con él.


  —Está bien, gané un poco de dinero gracias a unas buenas inversiones y buscaba un lugar donde vivir, de modo que compré la casa.


  —¿Y por qué esa casa en concreto? —insistió Clive.


  —Para escribir un libro acerca del fantasma, claro.


  —Como todo el mundo —comentó George.


  —Lo siento, querido, pero no durarás. Demasiado mala —le comentó Emma a Jace.


  —Cuéntame —pidió él—. ¿Exactamente, qué hace la fantasma?


  —Es del dominio público que esta mañana la has visto en el jardín.


  —Lo que vi fue a dos muchachas robando mis frambuesas. Y, sin más, la señora Browne dedujo que vi a la fantasma.


  No se trataba de una auténtica mentira, aunque tampoco era la pura verdad.


  Emma miró a Clive.


  —Cuéntale lo que sabes.


  Clive comió su cuarta alita de pollo.


  —El último propietario me contó que vio el contorno de una mujer sentada alrededor de su hijo de siete años. El chico estaba dentro del fantasma y jugaban juntos a la Xbox.


  —¿A la Xbox? —preguntó Jace.


  —En efecto, a la Xbox. Ella lee por encima del hombro de las personas y, cuando van demasiado despacio, vuelve las páginas. El hijo mayor del antepenúltimo propietario dijo que la oyó subir las escaleras a caballo, aunque yo creo que el chico fumaba cosas que no debería fumar.


  —¿Y qué sabes de su árbol? —preguntó Jace.


  —Esa historia viene de lejos —continuó Clive—. Se dice que colgó a un hombre en ese árbol. Él la traicionó, de modo que ella ordenó a sus empleados que lo colgaran. Pídele al señor Hatch que te enseñe el lugar donde solía estar la soga. La conservaron allí hasta hará unos diez años, cuando el penúltimo propietario la quitó.


  »También se cuenta que enterró el botín de sus atracos a los pies del árbol. El señor Hatch se ha pasado más de una noche durmiendo junto a él con una escopeta sobre las piernas. Los muchachos de por aquí siempre comentan que van a cortar el árbol para ver qué hay debajo, de modo que Hatch lo protege.


  —Interesante —comentó Jace mientras contemplaba su cerveza, y entonces soltó—: ¿Hay algún asesinato sin resolver en el pueblo?


  Emma sonrió.


  —Ya veo, quieres escribir acerca de un asesinato en un pueblo inglés, ¿no?


  —Es el único tipo de relato de misterio que se vende. —Jace tomó un sorbo de su cerveza—. ¿Alguien ha realizado alguna vez un estudio de la población de Inglaterra frente al número de personas que, supuestamente, han sido asesinadas en los remotos pueblos ingleses?


  —No he oído nada en ese sentido —respondió George sonriendo—, pero si alguien propusiera esta idea, estoy seguro de que el gobierno pagaría para que se llevara a cabo el estudio.


  —En mi opinión —añadió Emma enseguida, antes de que su esposo empezara a hablar de política—, los pueblos ingleses remotos son tan aburridos que las personas hablan de los asesinatos sólo para animarse.


  Emma miraba a su esposo de una forma significativa.


  —Emma quiere que George la lleve a Londres alguna noche —explicó Clive.


  —Si no lo hace, tendrás un asesinato en Margate para investigar —vaticinó Emma.


  —¿Entonces, aquí no ha pasado nada aparte de lo del fantasma y la Xbox? —preguntó Jace.


  —Este es un buen título para tu libro —comentó George—: El fantasma y la Xbox.


  Clive observaba a Jace de una forma especulativa.


  —¿Estás interesado en algún asesinato en concreto?


  Jace apartó la mirada. Había bebido mucho y había demasiados oídos escuchándolo. Se alegró cuando media docena de hombres, que habían terminado de trabajar, entraron en el pub. George puso en marcha la música y todos se dispersaron.


  Al final, Jace se quedó en el pub hasta las dos de la madrugada, rió y charló con los presentes e hizo lo posible para olvidar lo que había visto por la mañana y había leído por la tarde. Un hombre pelirrojo y con pecas lo acompañó hasta su casa.


  


  Capítulo 4


  A la mañana siguiente, Jace decidió pasar el día en casa. No era un gran bebedor y dos días de caer redondo en la cama eran suficientes para él. Durante el desayuno, la señora Browne le preguntó acerca de su hígado. Jace no le contestó y, a continuación, la señora Browne le preguntó qué había estado buscando en la biblioteca aparte de buscar información acerca del fantasma. Jace sabía que tenía que contestar algo, si no, los rumores crearían su propia respuesta.


  Jace bajó la mirada hacia la torrija, a lo Jamie Oliver, y actuó como si intentara ocultar algo. La señora Browne limpiaba la enorme pila de la cocina mientras esperaba su contestación.


  Jace se concedió cierto tiempo y luego preguntó:


  —¿Por qué no participa mi jardín en el concurso local de jardinería?


  La señora Browne enseguida inició una diatriba sobre su tema favorito, el señor Hatch. Él nunca participaba en el concurso porque creía que no sería justo para los otros participantes. Después de todo él era un profesional. La señora Browne le contó a Jace lo que pensaba acerca de las habilidades jardineras del señor Hatch.


  Jace sonrió sintiendo que había distraído a los perros guardianes y subió a su dormitorio, donde alguien había dejado la caja de los libros que la bibliotecaria le había prestado. Jace decidió que era un buen momento para empezar a leerlos.


  La noche anterior había dormido en la enorme cama de roble del dormitorio principal, pero incluso estando dormido, le había parecido demasiado grande y demasiado vacía. Los propietarios anteriores habían mandado abrir una puerta en la pared para utilizar la habitación del lado oeste como vestidor, pero Jace se dirigió hacia el este, a la habitación en la que había dormido la primera noche y que se estaba convirtiendo en su favorita. Nada más entrar, sonrió.


  En una de las paredes había una bonita chimenea de mármol tallado. En otra había unos ventanales de techo a suelo que daban al jardín. En la pared que tenía enfrente había una ventana que sobresalía hacia el exterior con amplias vistas y un asiento de piedra construido en la parte inferior. La cama estaba colocada contra la cuarta pared de la habitación, donde también estaba la puerta que conducía al lavabo.


  Jace se sentó en el asiento de la ventana y contempló los jardines… los ondulantes prados de hierba punteados con… Tenía que preguntarle al señor Hatch si aquellas ovejas eran suyas.


  Jace se volvió hacia la habitación. El mobiliario era escaso, constaba sólo de la cama o, mejor dicho, un colchón de muelles sobre un armazón, y de un sillón que estaba situado junto a la chimenea. Jace sabía que en la planta inferior había varias habitaciones enormes con sofás y, si tuviera, sentido común, bajaría allí con los libros, pero prefería quedarse en el dormitorio. Más que nada, porque era la única habitación que no le parecía vacía. Incluso la cocina de la señora Browne, llena como estaba hasta los topes, le producía una sensación de soledad. Sin embargo allí, en aquel dormitorio…


  —Sigue así, Montgomery, y te encerrarán —declaró en voz alta.


  Se dijo a sí mismo que la luz de la habitación era buena, que tenía el asiento de la ventana y que eso era todo lo que necesitaba.


  Se tumbó en la cama y dejó la caja de los libros en el suelo. Lo primero que leyó fue un pequeño tratado de color azul publicado en 1947 que versaba sobre la malvada Barbara Caswell, también conocida como lady Grace. Ella nació en 1660 en el seno de una familia pobre. Era una mujer hermosa que se sentía inquieta y aburrida. Cuando tenía dieciocho años, se casó con un hombre rico, el propietario de Priory House, y supuso que su vida consistiría en una larga sucesión de fiestas. Pero su esposo odiaba Londres y todo tipo de vida social. Aburrida hasta la locura, la joven esposa se escapaba de la «habitación de chintz»{*} por una escalera secreta hasta una de las cuatro torres, se vestía con ropa de hombre y salía al jardín. Una vez allí, silbaba para que acudiera su caballo preferido y se dedicaba a robar, no por el dinero, sino por pura excitación.


  Después de unos meses, lady Grace conoció a otro salteador de caminos, Gentleman Jack, y tuvo una aventura con él. Durante años, robaron juntos a los que transitaban por la zona. Al final, el aburrimiento sacó lo peor de ella y, en busca de más excitación, lady Grace empezó a matar a gente. Asesinó de un disparo a un chico a quien había visto crecer y, cuando un viejo criado averiguó a qué se dedicaba, lo envenenó. Más adelante, encontró a Gentleman Jack en la cama con otra mujer y lo entregó a la policía. El salteador de caminos fue arrestado, juzgado y ahorcado. La única preocupación de Barbara Caswell era que él la delatara cuando estuviera a los pies de la horca, pero él fue fiel a su mote de caballero y no la traicionó.


  Después de leer unas dos terceras partes del libro, Jace no conseguía continuar. La historia no tenía ninguna lógica para él, aunque se suponía que era cierta. Barbara Caswell había salido de su casa, noche tras noche, durante años, pero nadie se había dado cuenta de sus escapadas. ¿Acaso no había ocurrido nada, durante una de esas noches, que hiciera que los otros habitantes de la casa se levantaran y descubrieran que ella no estaba?


  Jace continuó leyendo a desgana. Tras años de asesinatos y traiciones, la señora Caswell se enamoró del prometido de la única persona que sospechaba de ella y se reformó. «¡Ah! —pensó Jace—, el poder del amor.» Por lo visto, de la noche a la mañana, Barbara Caswell pasó de ser una asesina a sangre fría a ser un ama de casa feliz.


  Salvo por el hecho de que tramaba envenenar a su marido para librarse de él y casarse con el hombre al que amaba.


  Cuando Jace llegó al final del libro, apenas podía mantener los ojos abiertos. Se suponía que la historia era absolutamente romántica, pero él no la consideraba así. Cuando leyó que lady Grace salió a un último atraco y el hombre que la amaba la mató de un disparo, Jace se sintió aliviado.


  —Una muerte bien merecida —declaró mientras devolvía el libro a la caja.


  Quería dormir una siesta, pero entonces se acordó de Emma Carew y se preguntó qué se suponía que había leído acerca de ella.


  Jace cogió un libro de gran tamaño, La historia de Margate. Como pesaba varios kilos, decidió no empezar a leerlo desde el principio. Consultó el índice, encontró el nombre de «Carew» y fue directamente a la página indicada. Allí había una fotografía de Emma tomada unos diez años atrás. Llevaba puesto un traje de baño conservador, una corona en la cabeza y sostenía un cetro en la mano. «Miss Margate —se leía al pie de la fotografía—. Elegida la muchacha más guapa del pueblo.»


  Jace sonrió, cerró el libro y examinó el resto de los artículos de la caja. Había cuatro folletos de cuando la casa estaba en venta. Jace los examinó y vio que no había cambiado mucho, salvo por el mobiliario. Uno de los propietarios había llenado la casa con muebles cromados, de cristal y piel negra. En el fondo de la caja había un folleto acerca de las casas encantadas de Inglaterra y en él figuraba todo un párrafo dedicado a Priory House. Jace leyó que al fantasma de Barbara Caswell, la salteadora de caminos, se lo veía con frecuencia. Entre otras cosas, encendía velas en la ventana de la torre y paseaba en su caballo por el interior de la casa.


  —Pero su esposo no tenía ni idea de lo que ocurría… —declaró Jace mientras devolvía el folleto al interior de la caja.


  Jace se reclinó en los almohadones de la cama y le dio un vistazo a la habitación. El techo no estaba decorado, aunque sí enyesado. Las paredes estaban forradas de tablones de roble viejo hasta media altura y el suelo era de parquet de roble.


  «Me pregunto qué aspecto tenía la habitación anteriormente», pensó Jace justo antes de caer dormido.


  De una forma instantánea, empezó a soñar. Estaba de pie, en el espacio que ocupaba la cama, y en la pared de enfrente había una cama estrecha. Jace contempló sus piernas y se dio cuenta de que la izquierda estaba en el interior de un armario de gran tamaño. Sorprendido, dio un paso a la derecha para salir del armario. Llevado por la curiosidad, atravesó el armario con la mano y, a continuación, una silla que había al lado. Sabía que estaba soñando, de modo que disfrutó de la sensación. Se dirigió a la chimenea y, por el camino, atravesó un gran sofá verde y un sillón orejero tapizado.


  Jace sonrió.


  Cuando llegó a la chimenea, intentó coger algunos objetos de la repisa, pero su mano pasaba a través de éstos. «¡Qué sueño tan maravilloso!», pensó mientras disfrutaba de la mágica sensación de ver sin estar allí. ¡Y qué habitación tan bonita había creado su mente! Aunque nunca habría creído que elegiría el estilo Victoriano. Si se hubiera parado a pensarlo, habría elegido la época en la que Priory House era un monasterio.


  «La habitación pertenecía a una mujer», pensó mientras seguía caminando. Se detuvo para atravesar con las manos unos bellos frascos que había encima de un pequeño tocador. A continuación, leyó los títulos de los volúmenes que abarrotaban una librería alta y estrecha. La mayoría eran libros para niños, pero también había algunos sobre la naturaleza. «Pájaros —declaró Jace, pero no pudo oír su propia voz—. Le gustan los pájaros.»


  Como no oyó ningún sonido, pensó que, como las películas mudas, aquél era un sueño mudo.


  No estaba muy al corriente de la historia de las antigüedades, pero dedujo que la habitación era de la época de la guerra civil norteamericana.


  Cuando hubo recorrido toda la habitación, se detuvo cerca del armario. A su izquierda estaba la puerta que comunicaba con el pasillo. Como había deducido anteriormente, las otras dos puertas, las que conducían al dormitorio principal y al lavabo no estaban, pues eran el producto de reformas posteriores.


  Aunque sabía que estaba soñando y que lo que veía no era real, cuando oyó unas voces, su corazón casi se detuvo.


  Dos mujeres entraron en la habitación. Una era alta y delgada y tenía el pelo recogido en la nuca. Jace la reconoció como la mujer que había lanzado la araña a la señora Browne. Su primer impulso fue el de saludarla, pero sentía tanta curiosidad por saber qué ocurriría a continuación, que se desplazó hacia el armario y desapareció por el lateral de éste. Su visión se volvió más oscura, como si llevara puestas unas gafas de sol, pero podía ver a las dos mujeres y se preguntó si ellas podían verlo a él.


  La segunda mujer era más bajita y rechoncha. Su rostro era bonito, a pesar de que no se depilaba las cejas e iba poco maquillada. Según los patrones del siglo XXI, era gorda, pero Jace se maravilló ante lo que había conseguido hacer con su cuerpo. Aunque la parte superior e inferior de éste eran bastante anchas, su cintura era tan estrecha que Jace podría haberla rodeado con las manos. En cierta forma, tenía un aspecto estupendo, pero en otra, Jace pensó que si alguien cortara las cintas del corsé, se expandiría como un zeppelín.


  La mujer más alta seguramente tendría un aspecto estupendo en bikini.


  —¡Ann, es precioso! —exclamó la mujer rolliza, quien llevaba puestos unos treinta metros de seda verde y unos cien metros de cintas y flecos.


  Ann, la mujer delgada, sostenía un precioso vestido de seda amarillo pálido. Tenía la mitad de metros y la mitad de adornos que el vestido de la otra mujer y a Jace le gustó más.


  —¿Estás segura? —preguntó Ann—. ¿Crees que a Danny le gustará cuando lo lleve puesto el día de la boda?


  —Creo que a Danny Longstreet le gustaría más si fuera de tafetán a rallas rojas y negras y tuviera un fleco de color púrpura a lo largo del borde de la falda.


  Ann sonrió.


  —Es probable. El señor Longstreet me dijo que cuando me convirtiera en su hija podría ir de compras a Londres. ¿Te lo imaginas, Catherine? ¡A Londres!


  —Algo que tu padre nunca te permitiría —contestó Catherine. Su rostro se iluminó—. Cuando vayas a Londres te alojarás en mi casa, ¿de acuerdo? Los niños reclaman el último capítulo de tu historia.


  —Claro que me alojaré contigo, querida Catherine. Y seré tu carabina cuando estés con tu último… ¿Cómo se llama?


  —Es mi amante y conoces su nombre a la perfección. Sergei. ¡Oh, Ann, deberías verlo! El adjetivo «guapísimo» ni siquiera empieza a describirlo. ¡Y ese temperamento ruso que tiene!


  —¿Qué opina tu marido de él? —preguntó Ann.


  —No tengo ni idea. Peregrine tiene a una actriz como amante.


  Ann sacudió la cabeza.


  —Creí que amabas a tu marido.


  —Y lo amo. Mucho —aclaró Catherine—. De hecho, creo que nuestro último hijo podría ser suyo.


  Ann se echó a reír.


  —¡Eres incorregible!


  —¿Yo? Aquí estás tú, casándote con un hombre cuyo padre era el hijo de un ama de llaves. ¿Y dices que yo soy la incorregible?


  —Como bien sabes, mi querida prima, nuestra familia apenas hace tres generaciones que vivía de trabajar con las manos —dijo Ann—. Fueron tu cara y tu cintura las que te consiguieron un conde como marido, no tus ancestros.


  —Sí, pero ahora que lo he atrapado, te toca a ti. Tú podrías conseguir a alguien mucho mejor que el hijo de Hugh Longstreet. Lo que él quiere es esta vieja casa y ésa es la razón de que quiera casar a su hijo contigo. Y tu padre también te ha utilizado para conseguir lo que quiere. ¿Estás segura de que no cambiarás de idea acerca de casarte con él?


  —Absolutamente segura. —Ann dejó el vestido de boda sobre el sofá y se dirigió al armario—. No te he enseñado mi conjunto de calle. Tiene una chaqueta de cachemir.


  —Me encantaría verlo. Yo… ¡Ann! ¿Qué ocurre?


  Ann había abierto la puerta del armario y allí estaba Jace, en el interior. Cuando él supo que ella estaba a punto de abrir la puerta, intentó esconderse, pero no pudo desplazarse hacia atrás, con lo cual habría atravesado la pared y, por alguna razón, tampoco podía moverse hacia el lado para esconderse detrás de la otra puerta.


  Jace se sintió mal por la expresión aterrorizada de Ann, pero no podía hacer nada al respecto. A diferencia de lo que ella hizo en el jardín, por lo visto él no podía desaparecer a voluntad. Jace le sonrió e incluso la saludó con un movimiento leve de la mano, pero eso sólo pareció asustarla más. Su piel estaba tan pálida que Jace temió que se desmayara.


  Ann señaló el armario y Catherine se acercó, pero no vio nada inusual. Catherine sacó la ropa y las cajas que había en el interior.


  A continuación, se inclinó para mirar el fondo del hondo armario y Jace vivió la inquietante experiencia de que su cabeza le atravesara el pecho. Y cuando sacó una caja de sombrero, ésta le atravesó las piernas. Jace no podía apartar la mirada de lo que Catherine hacía, pero después de unos instantes, empezó a percibir lo gracioso de la situación. Levantó la mirada hacia Ann para compartirlo con ella, pero Ann estaba a punto de desplomarse presa del terror.


  Jace le gritó a Catherine que se encargara de Ann, pero su voz no produjo ningún sonido. Entonces golpeó la pared del armario, pero tampoco se oyó nada.


  Cuando el cuerpo de Ann cayó al suelo, Catherine se dio la vuelta. Ann volvió a mirar a Jace, parpadeó varias veces y se desmayó.


  En cuanto Ann perdió el sentido, Jace se despertó. Estaba en la cama. Durante varios minutos, permaneció tumbado, parpadeando, mirando hacia el techo y desorientado, sin saber dónde se encontraba. De una forma gradual, la sobria habitación fue concretándose ante su vista. Era la misma habitación del sueño, pero todo era distinto. El papel que cubría la mitad superior de las paredes de la habitación de Ann era de color crema con unos ramilletes de flores silvestres atadas con una cinta azul. La cama era de caoba, estrecha y alta, y la alfombra…


  Jace se pasó la mano por los ojos, se sentó en la cama y contempló su reloj. Sólo había estado dormido diez minutos.


  Conforme se iba despertando, recordó lo que había oído. Nombres. Danny Longstreet, Ann, Catherine, Peregrine.


  Cogió el grueso volumen titulado La historia de Margate y leyó el índice. Hubert y Daniel Longstreet figuraban en el capítulo acerca de Priory House.


  Hubert o «Hugh» Longstreet era el padre de Daniel, quien había estado prometido a Ann Stuart, la hija del propietario de Priory House. El matrimonio no se celebró, y Hugh y su hijo se fueron de Margate sin que volviera a saberse nada más de ellos.


  —¿Y qué hay de Ann? —preguntó Jace en voz alta—. ¿Por qué no se casó con Danny Longstreet?


  Mientras Jace pasaba las páginas, pensó en todas las enfermedades que se padecían en la época victoriana. ¿Qué le había ocurrido a Ann para que no se casara con Danny Longstreet?


  Dos páginas más adelante había un artículo escrito por N. A. Smythe titulado La tragedia de los Stuart de Priory House.


  Jace leyó la historia con rapidez, pero después se tranquilizó y volvió a leerla con más calma. Smythe afirmaba que Arthur Stuart, bienamado hijo y propietario de Priory House, había rehusado casarse con una joven rica para casarse por amor. Se casó con la dulce y encantadora hija de un párroco rural y se mudó con ella a Priory House. Desafortunadamente, ella y su bienamado padre fallecieron el año siguiente. Pero Arthur no se quedó solo, pues Ann, su bienamada hija, estaba allí para consolarlo.


  «Bienamada —pensó Jace—. Aquí todo el mundo es bienamado de alguien.»


  Por lo visto, en 1877, la casa necesitaba muchos arreglos, pero Arthur Stuart, un erudito de renombre, no tenía el dinero suficiente para afrontar los gastos. Hubert Longstreet, un norteamericano adinerado, quería comprar la casa, pero también quería que su hijo entrara a formar parte, por medio del matrimonio, de lo que él consideraba la aristocracia, o sea la familia Stuart. Aunque los Stuart no contaban con ningún título nobiliario, se creía que, en determinada época, habían estado emparentados con los Stuart (Estuardo) de la realeza, o sea, con la familia real británica. Longstreet quería elevar su estatus por encima de sus raíces norteamericanas y Arthur Stuart se sentía ansioso por conservar el hogar de sus ancestros.


  Los dos hombres llegaron a un acuerdo. Pactaron que sus hijos se casarían y que vivirían todos en la casa. Pero se trataba de un pacto maldito. Danny Longstreet era un granuja sin educación, dado al juego y la bebida, y frecuentaba casas de mala nota. Ann Stuart era una dama de elevada reputación, serena y educada, y bienamada por todo el mundo.


  «Ann se propuso obedecer a su padre —escribió N. A. Smythe—, pero cuando llegó el momento, no pudo dar el paso. Dos horas antes de la boda, se bebió un frasco de veneno. Prefirió suicidarse a casarse con un inútil como Danny Longstreet.»


  »A Ann la enterraron con su vestido de novia, pero por desgracia, no pudo recibir sepultura en el recinto sagrado del cementerio de la iglesia, pues había cometido suicidio.»


  »Pocas semanas después del día en que habría tenido que celebrarse la boda, una muchacha de Margate declaró que el padre de su hijo ilegítimo era Danny Longstreet.»


  »¡Pobre Ann, que descanse en paz!»


  Jace cerró el libro. No, Ann Stuart no descansaba en paz, de hecho, no descansaba en absoluto. Estaba condenada a vagar por Priory House durante… ¿Cuánto tiempo?, se preguntó Jace. ¿Hasta que alguien descubriera que no había cometido suicidio, sino que la habían asesinado?


  Jace se incorporó todavía más. Asesinato. Cuando oyó por primera vez que la mujer a la que amaba había cometido suicidio, él afirmó que la habían asesinado, pero nadie lo escuchó. Stacy padecía de insomnio, de modo que siempre llevaba somníferos cuando viajaba. Sin embargo, durante los años que se frecuentaron, había ido dejando de tomar las pastillas de una forma gradual. Jace ni siquiera sabía que todavía disponía de una receta. Después de su muerte, un médico del que Jace nunca había oído hablar, telefoneó a su casa para disculparse por extenderle a Stacy una receta. «Me he enterado de su muerte —declaró el médico—. Ella era una paciente nueva en mi consulta y no tenía ni idea de que fuera una adicta o una maniacodepresiva.» «¡Ella no era nada de eso!», exclamó Jace antes de que su tío Mike le arrebatara el teléfono. Mike habló con calma con el médico durante unos minutos y colgó el auricular. Su rostro estaba encendido de rabia. «Creo que le preocupa que lo denunciemos, así que intenta demostrar que Stacy era mentalmente inestable.» Lo único que Jace oyó de aquella frase fue la palabra «era». Stacy había muerto.


  Durante las infernales semanas que siguieron a la muerte de Stacy, lo único que Jace oía era que Stacy era inestable y que llevaba años acudiendo al psiquiatra. Toda la familia de ella parecía opinar que el estar prometida a alguien como Jace, quien siempre estaba trabajando y viajando, le había hecho perder los nervios. Ella quería cancelar la boda, pero no sabía cómo decírselo a Jace. La madrastra de Stacy dijo que su hijastra no quería herir los sentimientos de Jace. «¿De modo que decidió quitarse la vida?», le contestó Jace. Entonces la madrastra de Stacy se echó a llorar y el padre de Stacy se la llevó de allí mientras el tío Mike se llevaba a Jace.


  No era difícil darse cuenta de lo que la madrastra de Stacy ganaba si la muerte de ésta se consideraba un suicidio. Con la desaparición de Stacy, ella sería el centro exclusivo de la atención de su marido. Él nunca se había preocupado mucho por Regina, su otra hija, quien se había casado joven y había tenido cuatro hijos deslucidos. Stacy era la única que lo hacía feliz y le alegraba la vida.


  Jace cerró los ojos y se permitió recordar algo que había intentado olvidar: el funeral de Stacy. El señor Evans estaba pálido, con los ojos tristes y enrojecidos de pena. Stacy era su hija predilecta. Él solía comentar que ella le causaba problemas, pero que valía la pena. Durante el funeral, el señor Evans permaneció derrumbado en una silla y aturdido a causa de la impresión. Su joven esposa y su segunda hija, a la que no quería, se inclinaban sobre él para consolarlo.


  «¿Qué habría sucedido si la muerte de Stacy se hubiera considerado un asesinato?», reflexionó Jace. «Roger Evans no habría necesitado el consuelo de las dos mujeres. Se habría convertido en un león enfurecido y habría dejado su vida en vilo hasta descubrir quién había asesinado a su querida hija.»


  La madre de Jace siempre decía que si querías saber por qué alguien había hecho algo, sólo tenías que observar los resultados. Cuando la madrastra de Stacy y su hermana culparon a Jace y le contaron a la policía inglesa que Stacy era absolutamente infeliz, consiguieron dos cosas: la atención absoluta de Roger Evans y librarse de los Montgomery. Jace sabía con certeza que a Roger le encantaba que su hija se casara con uno de los Montgomery, una familia poderosa y adinerada. Eso debió de herir a Regina, pues su esposo no conseguía conservar ningún empleo.


  Jace se pasó la mano por los ojos. En aquel momento, todo le parecía muy claro. Al menos, los motivos de las personas que seguían con vida.


  ¿Pero, qué ocurría con Stacy?


  Jace miró a su alrededor. Sabía, sin lugar a dudas, que lo habían conducido a aquella casa. Era como si la carta que había encontrado lo hubiera estado esperando durante aquellos tres largos años. Él había necesitado tiempo para superar el dolor y la impresión que le había causado la muerte de Stacy, y también había necesitado tiempo para darse cuenta de que tenía que averiguar la verdad. No podía continuar su vida temiendo que cada mujer con la que saliera terminara… Ni siquiera podía pensar en las posibles consecuencias.


  «Un asesinato, no un suicidio.» Esa idea había estado siempre en su cabeza, pero ¿quién?, ¿por qué?, y ¿cómo?


  La única cosa de la que estaba completamente seguro era que ver a un fantasma del que se creía que había cometido suicidio no constituía una coincidencia.


  Jace cogió la Historia de Margate y volvió a leer el capítulo dedicado a Ann. Por lo poco que había oído en su sueño, todo lo que contaba el artículo era erróneo. Por el tono de voz de Catherine, Jace no creía que Ann fuera la hija «bienamada» de Arthur Stuart. Y lejos de no querer casarse con un granuja como Danny Longstreet, Ann deseaba hacerlo.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Jace en voz alta—. Y ¿qué puedo hacer yo al respecto?


  Jace sabía que Ann se había dejado ver por otras personas, o ellas habían podido verla, pero él era el único que la había visto al aire libre. Eso tenía que tener algún significado.


  Jace se incorporó. Sabía que necesitaba a Ann Stuart. Necesitaba saber si ella había visto ocurrir algo en la casa y, además, sentía que ella también lo necesitaba a él. Tenía la sensación de que ella había estado buscando… Jace reflexionó. ¿Era posible que durante ciento veintisiete años ella hubiera estado buscando a alguien que la ayudara a trasladar su cadáver al solar sagrado de la iglesia?


  —Ayúdame tú a mí y yo te ayudaré a ti —declaró Jace, pero no obtuvo respuesta alguna. La habitación, incluso la casa, parecía vacía. Jace sonrió al recordar que había asustado a Ann en dos ocasiones. Una en el jardín y la otra en su propio tiempo. Lo más probable era que en aquel momento ella estuviera escondida en la torre, en la habitación de Barbara Caswell, y que no quisiera salir de allí nunca más.


  Jace necesitaba hablar con ella y contarle sus inquietudes respecto a Stacy. Tenía que conseguir que ella acudiera a él.


  Una sonrisa iluminó, con lentitud, su rostro. La cortejaría. La hechizaría. Construiría una telaraña y la atraería hasta ella.


  Sin dejar de sonreír, Jace entró en el dormitorio principal para empaquetar las cosas que necesitaba para un par de días. No se trataba de una tarea sencilla y, además, tenía que confiar en ciertas personas.


  


  Capítulo 5


  Gladys dejó el pincel.


  —Necesito un descanso.


  —Pues claro, en cuanto hayas…


  Jace observó a Mick y a Gladys y percibió la forma en que lo miraban. Eran jóvenes, estaban enamorados y querían pasar parte del fin de semana a solas. Eran las tres de la tarde del domingo y habían estado trabajando para él desde las dos de la tarde del viernes.


  —Marchaos —declaró Jace—. Yo terminaré. Vosotros podéis…


  Antes de que terminara la frase, ellos ya estaban fuera de la habitación.


  —¡Tiene buen aspecto! —exclamó Gladys mientras ella y Mick bajaban las escaleras a toda velocidad.


  Jace tuvo que controlar sus celos mientras la risa de los dos jóvenes recorría la casa.


  —Esta casa necesita risas —declaró Jace.


  Retrocedió unos pasos para contemplar la habitación de Ann. Ciertamente, tenía buen aspecto.


  El viernes, le dijo a la señora Browne que se iba a Londres a pasar el fin de semana y escuchó con amabilidad las explicaciones de ella en el sentido de que en Inglaterra la gente pasaba la semana en Londres y el fin de semana en el campo.


  —Pero yo no soy inglés, ¿recuerda? —contestó Jace sabiendo que, para ella, no ser inglés era peor que cualquier tipo de delito.


  Cuando Jace llegó al coche, como esperaba, Mick merodeaba por allí y Jace le ofreció un trabajo para el fin de semana.


  —¿En Londres? ¿Con mi chica?


  —Si no os importa alojaros en el Claridge —contestó Jace convencido de que Mick se desmayaría de felicidad.


  Incluso la gente del campo sabía que el Claridge era un hotel de renombre mundial.


  Como Jace no quería que los habitantes del pueblo supieran lo que estaba haciendo, se encontró con Mick y Gladys en St. Albans. Ellos dejaron su coche en un aparcamiento y los tres se trasladaron a Londres en el Range Rover de Jace. Mick condujo, Gladys se sentó a su lado y Jace lo hizo en el asiento trasero mientras realizaba anotaciones y bocetos en la libreta de papel cuadriculado que la señora Parsons, la de la papelería, había incluido en su caja de suministros.


  Jace no les contó el objetivo de lo que quería hacer y ellos no formularon ninguna pregunta. Sólo les contó que quería recrear el dormitorio de la esquina sudeste de la casa tal y como era en 1878.


  —La habitación de chintz —declaró Mick mientras miraba a Jace por el retrovisor.


  —¿Esa habitación es la «habitación de chintz»? —preguntó Jace recordando que era la habitación de Barbara Caswell—. ¿Cómo lo sabes?


  —Mi madre solía trabajar limpiando en la casa cuando yo era niño. Me escondía cuando oía que la señora Browne se acercaba, porque sabía que despediría a mi madre si descubría que yo estaba con ella. Pero un día lo descubrió y despidió a mi madre.


  Jace abrió la boca para hablar, pero Mick se le adelantó.


  —No señor, no encontré la escalera secreta. Nadie la ha encontrado todavía.


  «Nadie que esté vivo», pensó Jace mientras volvía a dirigir su atención a los bocetos. No era un artista, pero, aun así, había dibujado lo mejor que pudo los adornos, objetos de cerámica, muebles, telas y papel de la pared de la habitación de Ann, así como su vestido y el de Catherine.


  —¿Mick, la señora Browne despide a mucha gente? —preguntó Jace.


  De una forma espontánea, Mick y Gladys soltaron una carcajada ruidosa. Jace ya tenía la respuesta.


  Una vez en Londres, alquilaron dos habitaciones que se comunicaban entre sí en el sumamente caro hotel Claridge. Jace no hizo caso de las expresiones faciales de Mick y Gladys. Se dio cuenta de que habrían preferido hacer cualquier cosa en lugar de buscar antigüedades, pero todavía no eran las cinco, de modo que Jace les asignó sus encargos. Mick tenía que alquilar un remolque para transportar a Priory House todo lo que compraran. Después, tenía que ir a un mercadillo y comprar adornos de la época próxima a 1878.


  —Yo no sé nada de adornos —protestó Mick mientras miraba a Gladys.


  —Yo sé alguna cosa —contestó ella acercándose a él.


  —No podéis ir juntos —declaró Jace—. Quiero que tú, Gladys, investigues algo para mí. —Jace le tendió una hoja de papel—. Esto es todo lo que sé sobre una mujer y su marido, quienes vivían en Londres en 1878. Quiero que averigües todo lo que puedas sobre ella y que consigas todas las fotografías posibles.


  Gladys parecía intrigada por el encargo y se separó de Mick.


  —¿En mil ochocientos setenta y ocho?


  —Y los años posteriores. Quiero que averigües qué les ocurrió a la mujer y a sus hijos. Y tú, Mick, compra muchos marcos de fotografías. Y que sean pequeños.


  Jace le entregó un montón de billetes a cada uno de ellos.


  A pesar de las quejas de Mick acerca de su encargo, los tres se lanzaron a sus tareas con entusiasmo. Se reunieron de nuevo a las ocho, para cenar en la habitación de Jace mientras se turnaban para contarse lo que habían hecho durante la tarde.


  Mick había alquilado un remolque y había tomado un taxi a un mercadillo, donde había conocido a una mujer de edad que estuvo encantada de ayudarlo.


  —Le conté que trabajaba para la BBC y que tenía que decorar un dormitorio para una joven dama de 1878. Ella me formuló unas cuantas preguntas acerca de la habitación y yo le hablé de Priory House. Lo único que tuve que hacer, a partir de aquel momento, fue escuchar la historia de cada uno de los objetos que ella me consiguió. —Mick desenvolvió varios frascos de perfume, un cepillo con mango de plata, un conjunto de peine y espejo, adornos de cerámica, bonitas horquillas de pelo, tres broches y unas medias—. Si quiere algo más, ella estará allí mañana. Por lo visto, su única ocupación es rondar por los mercadillos. Su hija mayor… —Mick se interrumpió, sonrió y miró a Gladys—. ¿Y tú qué has conseguido?


  Jace sonrió al recordar la rivalidad que existía entre los amantes. Esa era otra de las cosas que echaba de menos.


  —¿Y usted qué, señor? ¿Qué ha encontrado usted? —preguntó Gladys.


  Jace pensó que no habían dispuesto de mucho tiempo, y que quizá Gladys no había averiguado nada, y él no quería ponerla en evidencia. Él había visitado cuatro tiendas de antigüedades y había encontrado una cama muy parecida a la de Ann y un sofá verde de gran tamaño. El anticuario le dijo que lo que había elegido eran dos de las piezas más ordinarias de la era victoriana y que si fuera un entendido…


  Jace lo interrumpió, pues no quería perder el tiempo escuchando un discursito de vendedor. El hecho de que el mobiliario de la habitación de Ann fuera muy común reforzaba su creencia de que no era la «bienamada hija» de Arthur Stuart.


  Durante un instante, Jace pensó en la posibilidad de comprar muebles de mejor calidad. Quizá debería comprar la cama de palisandro de cuatro columnas que era idéntica a la que Lincoln tenía cuando estaba en la Casa Blanca. Pero no, el objetivo era recrear un entorno familiar para Ann, de modo que se mantuvo fiel a su idea original.


  Después de explicar cuáles habían sido sus adquisiciones, Jace se volvió hacia Gladys.


  —¿Has tenido tiempo de averiguar cuál era el apellido de Catherine?


  Gladys pidió disculpas, se levantó de la mesa, y regresó unos minutos más tarde con un montón de medio centímetro de grosor de fotocopias.


  —La aristocracia de Inglaterra lleva la cuenta de su propia historia.


  Jace cogió las fotocopias y les echó un vistazo. Catherine Nightingale Stuart se casó con Peregrine Willmot, conde de Kingsclere, en 1872. Tuvieron nueve hijos.


  —Me detuve en un centro informativo para turistas y conseguí esto.


  Gladys esbozó una sonrisa pícara y le tendió a Jace un folleto de tres páginas en el que ofrecían visitar un castillo. Tenía varios acres de terreno, un laberinto, un parque de juegos para niños y…


  Jace contuvo el aliento mientras desplegaba la última página, que contenía una fotografía de un retrato de Catherine. Se leía al pie de la fotografía: «Catherine Nightingale Willmot, la habitante más guapa del castillo Veraine… Tuvo nueve hijos, pero nunca perdió su cintura de cuarenta y cinco centímetros.»


  Jace miró a Gladys.


  —Mañana…


  —Ya he averiguado los horarios de los trenes para ir allí mañana. Regresaré a tiempo para cenar. Compraré todos los libros en los que figure su nombre y todas las fotografías que tengan de ella.


  —¡Buena chica! —exclamó Jace.


  Jace percibió la mirada que intercambiaron Mick y Gladys y comprendió que habían estado hablando. Gladys quería algo más que alabanzas, quería información.


  —¿Y por qué hace esto? —preguntó ella.


  Jace no quería mentirles.


  —Para atraer a un fantasma.


  Mick tenía el aspecto de querer salir corriendo, pero Gladys se mostró interesada en el tema. El señor Hatch tenía razón, pensó Jace. O Mick se ponía a la altura de la ambición de Gladys o ella lo dejaría.


  —Está usted redecorando la habitación de chintz, la de lady Grace —declaró Gladys—. Pero ¿no le preocupa su reputación de asesina?


  —¿Qué me diríais si os contara que quien ronda por la casa es, en realidad, una joven victoriana que, según se cree, cometió suicidio?


  —Ann Stuart —contestó Gladys, y Jace sonrió.


  —Gladys lo sabe todo acerca de la historia de Margate —explicó Mick—. Algún día quiere formar parte del concejo municipal.


  —Yo diría que Gladys, algún día, podría llegar a primera ministra —declaró Jace.


  Mick se echó a reír, pero Gladys sólo se ruborizó.


  Jace ya les había contado todo lo que quería contarles, de modo que cambió de tema.


  El sábado por la mañana, los tres volvieron a separarse. Mick no pidió realizar la visita al castillo con Gladys. Después de su triunfo de la noche anterior, Mick parecía decidido a superarla. Tenía una copia de los bocetos de Jace y se fue antes de las nueve de la mañana.


  —Tengo una cita —le dijo en broma a Gladys mientras salía del hotel.


  A Jace, lo que más le costó fue encontrar el papel de la pared. Encontró uno bastante parecido, pero nadie tenía suficiente cantidad para empapelar una habitación. Cuando le dijeron que alguien acababa de comprar varios rollos de aquel modelo, Jace le pidió a la dueña de la tienda que telefoneara al comprador y le ofreciera el doble de la cantidad que había pagado por ellos. Jace casi pudo oír el pensamiento de la vendedora: «¡Norteamericanos!»


  Jace consiguió el papel y también compró un juego de té que era igual que los platos que había visto sobre la chimenea de Ann. La vendedora, que parecía tan vieja como para haber conocido a Ann, le aseguró que aquel diseño ya se producía en 1878.


  Jace realizó cuatro viajes del hotel a la ciudad para recoger sus compras y cargarlas en el remolque que Mick había alquilado. Aquella noche, a las ocho, se reunieron los tres en su habitación del hotel. Jace estaba listo para regresar a Priory House en aquel mismo momento y empezar a empapelar la habitación, pero después de mirar a Mick y a Gladys, renunció a su idea. Ellos querían quedarse una noche más en el hotel.


  Jace los despertó a las cinco de la madrugada y emprendieron el camino de regreso. La señora Browne libraba los domingos y le había dicho que pasaría el día con sus amigas, la señora Parsons y la señora Wheeler. Jace quería redecorar la habitación mientras ella estaba fuera. A ser posible, quería mantener lo que estaba haciendo a escondidas de los entrometidos habitantes del pueblo.


  Jace dejó a Mick y a Gladys en St. Albans y regresó solo a Priory House. Se alegró de no tener que pasar por el pueblo con el remolque.


  Tardaron tres horas en entrarlo todo en la casa y, a continuación, empezaron a empapelar las paredes. Jace no tenía ni idea de cómo se hacía, pero Mick y Gladys eran unos expertos en esa técnica. Lo mangonearon todo lo que pudieron y se rieron de lo inepto que era.


  A mediodía, atracaron la pequeña nevera de la señora Browne y la enorme despensa y cubrieron la mesa con un festín de Jamie. Jace se había saltado varias comidas preparadas por la señora Browne y la mayoría estaba todavía allí. Había cordero asado, zanahorias, chirivías y unas espinacas que parecía que acabaran de recolectarlas del huerto del señor Hatch. Gladys hurgó en las estanterías de piedra de la despensa y encontró una tarta de frambuesas.


  Jace no sabía si ellos conocían las andanzas de Daisy y Erin, de modo que no quiso hablar de ello directamente.


  —Me alegro de que la señora Browne encontrara suficientes frambuesas —declaró, y Mick y Gladys rompieron a reír.


  A aquellas alturas, ya se sentían cómodos los unos con los otros y, durante el fin de semana, habían dejado a un lado los tratamientos formales. Habían pasado de ser el jefe y dos empleados a ser competidores. Gladys había vencido sin problemas en el campeonato de búsqueda de información y eso le había proporcionado confianza en sí misma.


  —¿Volvemos al trabajo? —preguntó Jace cuando terminaron de comer.


  Alrededor de las tres, las paredes ya estaban empapeladas gracias al engomado previo, y todo lo que habían comprado estaba en la habitación, aunque los objetos pequeños todavía estaban empaquetados. Jace quería estar a solas cuando colocara los adornos, de modo que se alegró de que Mick y Gladys quisieran irse.


  Cuando se fueron, Jace se dio cuenta de que no estaba solo en la habitación. Sentía la presencia de Ann. Ella guardaba silencio, y sólo quería permanecer sentada y observar lo que Jace hacía, pero él percibía su fortaleza.


  Todo el mobiliario, incluido el armario, estaba en su sitio. El vendedor le había enseñado a desmontarlo para que pudiera subirlo por partes por las escaleras y montarlo de nuevo con facilidad.


  Jace había comprado un pequeño equipo de música y unos CD. Puso música de Mozart y empezó a desempaquetar las cosas. Poco a poco, desenvolvió los maravillosos objetos que Mick y su vieja consejera habían encontrado. «Espero que le parezca bien que le diera un billete de cien libras para agradecerle su ayuda», declaró Mick deseando agradar a su nuevo jefe y, al mismo tiempo, sintiéndose satisfecho por el hecho de poderle dar a alguien una propina de semejante importe.


  En primer lugar, Jace hizo la cama con unas sábanas ásperas y gruesas que ninguna cantidad de lejía podría volver a blanquear. A continuación, puso una manta de lana y, después, una bonita colcha de ganchillo en cuyo contorno quebrado apenas quedaban borlas. También colocó unos almohadones grandes con fundas de lino y un bonito cojín redondo, azul y blanco, que estaba bordado con flores silvestres y que casi hacía juego con el papel de la pared. Jace estaba convencido de que la mujer que había elegido aquellas cosas para Mick había disfrutado.


  A continuación, Jace desenvolvió una docena de frágiles botellines de cristal y los dejó sobre la cómoda que había comprado. Colocó unos perros de cerámica junto a la chimenea y dos bailarinas en la repisa de ésta.


  Abrió otra caja. Gladys se había acostado tarde la noche anterior para recortar las fotografías que había conseguido en la casa del marido de Catherine. También había comprado postales, libros y folletos y había recopilado todas las fotografías de Catherine y sus hijos que había encontrado. Por la noche, Gladys había recortado las fotografías para que encajaran en los veintitrés marcos Victorianos que Mick había comprado y había pegado una etiqueta identificativa en la parte trasera de cada uno de ellos.


  Con cuidado, paciencia y cierta teatralidad, Jace desenvolvió los retratos y las veintitrés veces los colocó con dramatismo en su lugar. Y cada vez que desenvolvía uno, explicaba en voz alta quién era la persona que aparecía en la fotografía.


  —Esta es Isabella, la penúltima hija de Catherine. Nació después de que tú murieras, de modo que no la conociste. Cuando creció, se convirtió en una mujer casi tan guapa como su madre. —Jace abrió otro envoltorio—. ¡Ah, sí! Y ésta es Ann, la hija pequeña de Catherine. Ella sí que fue tan guapa como su madre.


  Cuando un aroma a flores y humo de leña lo envolvió, Jace sonrió, pero no se dio la vuelta.


  Terminó de desempaquetar las cosas de la caja. Esta también contenía una fotografía de los últimos descendientes de Catherine, lord y lady Kingsclere. Había algo de Catherine en los ojos de lord Kingsclere y su madre se llamaba Ann.


  El aroma creció en intensidad, pero incluso cuando Jace oyó el crujido de la falda de Ann, no se volvió.


  Cuando la caja estuvo vacía, Jace procuró no levantar la vista de una forma brusca. Recogió los deshechos, los dejó en el dormitorio principal y cerró la puerta.


  Todavía quedaba un paquete sin desenvolver. Estaba envuelto en papel de periódico y atado con un cordel y estaba apoyado en la chimenea. La noche anterior, Gladys había creado todo un espectáculo mientras relataba su hallazgo y desvelaba lo que había encontrado. Se trataba de una reproducción de un metro por sesenta centímetros de un retrato de Catherine. Una de las mujeres que trabajaban en la tienda de regalos del castillo le había contado que años atrás vendían esas reproducciones, pero que eran demasiado grandes para transportarlas en avión, de modo que dejaron de producirlas.


  Medio riendo, Gladys les contó que le había explicado a aquella mujer que su jefe, que era estadounidense, se había enamorado del fantasma de una mujer que era prima hermana de lady Catherine. También les contó que aquel retrato era un regalo de su jefe al fantasma de Ann Stuart. La mujer, que llevaba trabajando allí más de treinta años, declaró que la historia de Gladys era, sin duda, absurda, aunque reconoció que pocas personas sabían que lady Catherine tenía una prima hermana que se llamaba Ann Stuart. Y tras mirar a Gladys con los ojos entrecerrados, le preguntó: «¿Cómo murió Ann?» «Se suicidó, la pobre», contestó Gladys. «¿Y dónde vivía Ann?», siguió preguntando la mujer. «En Priory House, en Margate, Bucks.» Gladys le explicó que su jefe estadounidense, quien estaba perdidamente enamorado del fantasma, había comprado la casa. La mujer enarcó una ceja y declaró: «Espera. No te vayas.» Quince minutos más tarde, regresó con el enorme retrato, que estaba impreso en un tablero de cartón y le cobró a Gladys el precio de coste, o sea dos libras. Gladys, para agradecérselo, compró un marco de madera enorme, caro y dorado y la verdad es que le costó bastante transportarlo hasta Londres en el tren. Con una habilidad innata de narradora, Gladys les contó que, durante el viaje de vuelta a Londres, hojeó los libros y descubrió que la mujer que le había vendido el retrato era lady Ann, la madre de lord Kingsclere.


  Todos rieron a mandíbula batiente al oír su relato. Incluso Jace, aunque la verdad era que se sentía incómodo por el hecho de que Gladys hubiera contado que estaba enamorado de un fantasma, y tomó nota mentalmente de ser más cuidadoso sobre lo que le contaba a Gladys en el futuro. Ella percibía demasiadas cosas.


  A continuación, Gladys les enseñó el retrato con la pompa de un número circense. Después de verlo, Jace pidió al servicio de habitaciones que les subieran una botella de champán.


  Jace cortó el cordel y desenvolvió el cuadro con tanta lentitud como le fue posible. Catherine, una mujer de gran belleza, lo miraba con una leve sonrisa. Estaba sentada en una silla y se apreciaba su diminuta cintura. El retrato había sido realizado en 1879, un año después de la muerte de Ann, y Jace creyó percibir un toque de tristeza en los ojos de Catherine. Encima de la chimenea había un clavo en la pared y Jace lo utilizó para colgar el cuadro.


  Jace retrocedió poco a poco y no se detuvo hasta que llegó a la pared opuesta de la habitación, con la cama a su derecha y el armario a su izquierda. Como ya intuía, Ann estaba a la izquierda de la chimenea, contemplando el cuadro.


  Jace se quedó quieto mientras la observaba, temeroso incluso de respirar. Ann no resultaba tan transparente como cuando la vio en el jardín. Todavía podía ver a través de ella, pero ahora tenía más sustancia. Contemplaba el retrato de espaldas a él y Jace admiraba su figura, esbelta y bien proporcionada, y su espeso cabello, que él ansiaba acariciar.


  Cuando ella se volvió hacia él, Jace sonreía, complacido consigo mismo y con lo que había hecho. Todo el trabajo y el gasto empleados en hacer que la habitación tuviera el mismo aspecto que en el pasado habían merecido la pena. Ella estaba allí y ahora él podría averiguar lo que le había ocurrido a Stacy.


  Jace estaba tan satisfecho de sí mismo que su expresión casi llegaba a la petulancia, de modo que cuando ella se volvió hacia él, Jace tardó unos instantes en darse cuenta de que estaba enfadada. Parecía que hubiera estado llorando, pero Jace percibió en su bonito rostro una rabia antigua.


  Cuando ella avanzó un paso hacia él, Jace habría retrocedido, pero ya estaba pegado a la pared y no podía ir a ningún lado.


  —¿Creías que necesitaba que me recordaran lo que me habían arrebatado? —preguntó ella en voz alta y clara mientras se acercaba a Jace—. ¿Crees que esta existencia no es lo suficientemente mala y has decidido empeorarla? —Jace estaba pegado contra la pared mientras un fantasma le gritaba y todas las historias de terror que había oído en su vida cruzaron por su mente. En cuestión de segundos el cuerpo fantasmagórico de Ann llegaría al de él. ¿Estaría vivo dos segundos más tarde?— Déjame sola —declaró cuando estuvieron nariz con nariz.


  Como Jace era más alto que Ann, eso significaba que los pies de ella no tocaban el suelo.


  Mientras Jace abría la boca para defenderse, Ann pasó a través de su cuerpo y de la pared que tenía detrás. Y se llevó el aliento de Jace con ella.


  Jace permaneció inmóvil, jadeando en busca de aire, pero éste no llegaba a sus pulmones. Transcurrió un minuto sin que pudiera respirar. Jace se llevó las manos a la garganta y sintió que flaqueaba. ¿Acaso ella lo había matado? Se derrumbó sobre la cama y, un segundo más tarde, volvió a recuperar el aliento. Permaneció tumbado, jadeando, con la visión borrosa y los sentidos embotados. Cuando la habitación dejó de dar vueltas a su alrededor, se incorporó un poco y miró el retrato de Catherine.


  —No ha ido mal, ¿no crees?


  Después de unos instantes, volvió a derrumbarse sobre la cama. ¿Qué haría ahora? Una vez más había chocado con una pared de ladrillo. Literalmente. Jace contempló su reloj.


  —Me pregunto si el pub estará abierto. Necesito una copa.


  


  Capítulo 6


  Jace estaba sentado en un taburete del pub Leaping Stag con una jarra de cerveza en la mano. A su lado estaba sentado Clive Sefton, el joven agente de policía. George y Emma estaban detrás de la barra, sirviendo los pedidos de los escasos clientes del pub. Jace acababa de contarles cuánto odiaba la historia de Barbara Caswell, lady Grace.


  —¿Cómo puede alguien creer que esta muer es un personaje romántico?


  —Ya conoces la verdad, ¿no? —declaró Emma—. En realidad se trata de una historia inventada.


  —Pues yo creía que era cierta —contestó Jace.


  Emma bajó la voz:


  —No se lo cuentes a los turistas. Gracias a lady Grace figuramos en todos los libros sobre fantasmas ingleses que se han escrito.


  —Todo empezó con un libro sobre fantasmas —explicó George mientras llenaba una jarra enorme de cerveza negra.


  Emma se inclinó hacia Jace.


  —En los años treinta, alguien escribió un libro acerca de los fantasmas de Inglaterra y afirmó que Priory House estaba encantada por el espíritu de una dama aristocrática que solía salir por la noche y robar a los demás. Eso es todo. En 1946, otro escritor se inventó el resto de la historia y la transmitió como si fuera cierta. ¿Has visto el vídeo?


  —No he tenido tiempo —contestó Jace.


  —Hemos oído que estuviste en Londres —continuó Emma mientras miraba a su esposo por encima del hombro—. ¿Cómo está Londres? —continuó, ahora en voz alta.


  George sacudió la cabeza.


  —Igual que siempre —respondió Jace.


  Jace esperó a que Emma le preguntara la razón de que hubiera decorado una habitación de su casa como si fuera el escenario de una obra victoriana. Como ella no añadió nada, Jace pensó, esperanzado, que quizás había conseguido guardar un secreto.


  —No quiero escribir lo mismo que han escrito otras personas. ¿Estáis seguros de que no se ha producido ningún otro misterio en el pueblo?


  Clive bajó la vista hacia su cerveza.


  —Hubo uno.


  Emma y George refunfuñaron.


  —¡Otra vez no! —exclamó Emma—. No le des pie a que empiece. Es el tema favorito de Clive y le ha dado vueltas hasta ponernos a todos enfermos. Se trató de un suicidio. Puro y simple.


  Jace inspiró hondo e intentó mantener la calma.


  —¿Un suicidio?


  —¡Sí! —exclamó Emma mirando con fijeza a Clive—. ¡Un suicidio!


  —Pero tú no crees que lo fuera —añadió Jace mientras sujetaba con fuerza la jarra de cerveza para ocultar el temblor de su mano.


  —Yo creo… —empezó Clive con lentitud.


  Emma se puso a lavar los vasos.


  —Unos tres años atrás, una joven…


  —Una auténtica belleza —intervino George.


  —Sí —continuó Emma—, una mujer joven y guapa se suicidó en una de las habitaciones de arriba. Había bebido y llorado y se detuvo aquí para preguntar si alquilábamos habitaciones.


  —Si todavía alquilabais habitaciones —rectificó Clive.


  —No recuerdo si fue exactamente eso lo que dijo. Sé que eso fue lo que declaré justo después de encontrar el cuerpo, pero más tarde ya no estuve segura. En el pub había mucho ruido y es posible que no la entendiera bien.


  —Y la encontraste al día siguiente —declaró Jace con voz tenue e intentando que no le temblara.


  —Sí, pobrecilla. Se había tomado casi todo un frasco de somníferos. Llamé a George y él miró a través de la abertura que permitía la cadena de seguridad. Después llamamos a Clive quien, debo añadir, era nuevo en el cuerpo de policía y no sabía nada.


  —Claro que ahora tampoco es que sepa mucho —comentó George, pero Clive ni siquiera sonrió.


  —Y tú crees que se trata de un asesinato —le dijo Jace a Clive.


  El joven policía no respondió.


  —Vamos, cuéntaselo —lo animó Emma.


  Clive continuó guardando silencio.


  George retiró la jarra vacía de Jace y le sirvió otra cerveza.


  —Su hermana y su madre vinieron de Estados Unidos y…


  —¿Su madre? —preguntó Jace, y después tuvo que encubrir su desliz—. Debió de ser duro para ella ver el cadáver de su hija.


  Jace bebió un trago largo de cerveza.


  —Así es —confirmó Emma—. Las dos mujeres estaban fuera de sí. No dejaban de decir que sabían que sucedería tarde o temprano.


  —Por lo visto estaba como una cabra —declaró George—. Su madre nos enseñó un montón de cartas de psiquiatras. Ya había intentado suicidarse antes.


  —¿Y su madre apareció con esas cartas? —preguntó Jace—. Lo normal sería que estuviera tan alterada por la muerte de su hija que no pensara en traer los documentos que demostraban que su hija estaba mal de la cabeza.


  Clive lo miró con los ojos muy abiertos.


  —Eso mismo pensé yo. Era como si esas dos mujeres quisieran demostrarnos que estaba loca. Su madre pidió que no figurara en los periódicos que había estado aquí. Si esas mujeres no hubieran estado en Estados Unidos cuando sucedió…


  —¿Qué? —preguntó Jace.


  —Yo habría creído que lo hicieron ellas.


  Emma levantó las manos hacia el techo y George resopló.


  —Cuéntale por qué crees que no cometió suicidio —pidió Emma—. Vamos, cuéntaselo.


  —Porque tropezó en las escaleras —murmuró Clive.


  —¿Qué? —preguntó Jace.


  —Tropezó en las escaleras —repitió Emma en voz alta y, a continuación, bajó la voz—. Clive, te lo he dicho cientos de veces. Estaba borracha. Lo olí en su aliento. Estaba borracha y, cuando subió las escaleras, tropezó. Así de simple.


  Jace observaba a Clive con atención.


  —¿Qué tiene que ver el hecho de tropezar en las escaleras con que sea o no un asesinato?


  Clive levantó la cabeza y se volvió hacia Jace. Cuando habló lo hizo con energía.


  —Verás…


  —Ya se ha lanzado —declaró George.


  Jace intentó no reflejar su enojo en su rostro y su voz.


  —Vayamos a una mesa —declaró y los dos se trasladaron, con las cervezas, a un reservado situado en el fondo del pub—. Creo que éste podría ser el caso que estoy buscando —declaró Jace—, de modo que quiero saberlo todo. ¿Te importaría empezar por el principio?


  —Te aburriré —dijo Clive.


  —Te juro que no me aburrirás.


  —De acuerdo, pero te advierto que todo esto se basa en una sensación mía y en nada más. Los hechos sólo demuestran que una joven estadounidense llamada Stacy Evans se peleó con su novio, se detuvo en el pub, pidió una habitación, subió y se tomó un frasco de somníferos. Llamamos a su familia y su madre y su hermana acudieron de inmediato presentando pruebas documentales conforme la joven había constituido un problema desde que era una niña. Su madre falleció cuando era pequeña y ella casi se volvió loca.


  —¿Su madre murió? ¿Entonces quién vino?


  —Su madrastra, pero dijo que le había hecho de madre desde que era una niña, de modo que la quería.


  Clive bajó la mirada hacia su cerveza.


  —Pero tú no la creíste.


  —No, yo no la creí —admitió Clive—. Le dije al superintendente que no confiaba en ella, pero me respondió que yo había leído demasiados cuentos acerca de madrastras malvadas. No había ningún indicio de un acto delictivo. Aún más, la habitación sólo tenía una puerta y estaba cerrada por dentro. Stacy tenía un monedero lleno de dinero y llevaba unos pendientes de diamantes. Nadie robó nada y no había indicios de que hubiera mantenido relaciones sexuales recientes.


  Jace se llevó la jarra de cerveza a la boca para ocultar su expresión. En realidad no tenía importancia, pero se alegraba de que Stacy le hubiera sido fiel.


  —Era un caso clarísimo —declaró Clive—. Una chiflada se suicida. Eso es todo.


  Jace frunció el ceño a causa de la rudeza del joven agente.


  —Pero tropezó en las escaleras.


  —Así es —confirmó Clive—. Verás, el pub solía ser un auténtico antro. Cuando yo era niño… —Clive sonrió—. Será mejor que no te cuente cómo era de niño. ¿Has oído hablar del párroco y de cómo ayuda a los niños como yo?


  —En realidad, sí —contestó Jace—. ¿Tú fuiste uno de sus logros?


  —Yo fui uno de sus casos más duros. Crecí con… —Clive sacudió la mano—. La historia de mi vida no importa, salvo para contarte que pasé muchas horas muertas aquí, metiéndome en problemas. Nunca dirías que un pueblecito tan tranquilo como Margate podía tener un antro tan endemoniado como éste, pero lo tenía. Garito en la parte trasera, chicas en la planta de arriba, venta de drogas en los lavabos. Lo que quisieras lo podías conseguir aquí.


  Jace empezaba a entenderlo todo.


  —Y cambiaron las escaleras —dijo.


  —Así es. Cuando el viejo propietario murió, los Carew compraron el pub y lo echaron abajo. Derrumbaron la pared trasera para que entrara una JCB.


  —¿Una excavadora? —preguntó Jace.


  —Eso debe de ser. Echaron abajo todo lo que había. —Clive esbozó una leve sonrisa—. Lo quemaron casi todo. Por aquel entonces, yo intentaba reformarme, aunque me quedé por aquí con otros muchachos del pueblo y respiramos el humo de la hoguera para ver si pillábamos algo.


  Jace sonrió al oír su comentario, pero quería que Clive continuara hablando de Stacy.


  —¿Lo cambiaron todo?


  —Todo. A causa de mi juventud desperdiciada, divertida pero desperdiciada, yo conocía bien el lugar, pero después de que Emma y George lo reformaran, ni siquiera lo reconocí. Cuando me hice policía tuve que subir las escaleras en varias ocasiones y siempre tropezaba en el mismo lugar. Las escaleras están en el mismo sitio que antes, pero ahora forman una ligera curva. Emma las hizo construir así para poner ese jarrón tan elegante. ¿Lo ves?


  Jace lanzó una rápida mirada al gran jarrón de latón que había en el rellano de las escaleras y volvió a mirar a Clive.


  —Lo que quieres decir es que crees que la joven… ¿Cómo se llamaba?


  —Stacy Evans.


  —¿Crees que la señorita Evans había estado en el pub muchas veces y que estaba tan familiarizada con él que tropezó en las escaleras nuevas?


  —Esto es, exactamente, lo que creo —admitió Clive.


  —Pero aunque fuera cierto, ¿cómo influiría eso en que fuera un asesinato en lugar de un suicidio? Quizá se encontró con un antiguo novio aquí, en Margate, se peleó con él y se quitó la vida.


  —Eso es lo que todo el mundo cree.


  —¿Entonces, tú por qué no te lo crees? —preguntó Jace.


  —Te reirás de mí.


  —No, no me reiré.


  —No se la veía infeliz —opinó Clive—. ¿Me entiendes? Yo asistí a un colegio, al menos así es como lo llamaban, aunque, en realidad, era una prisión para niños, y allí presencié varios intentos de suicidio. Llegó un punto en el que yo también pensé en esa posibilidad. Las personas que se quieren quitar la vida tienen un aspecto distinto a cualquier otro. Es algo que está alrededor de los ojos y…


  —¿La señorita Evans no tenía este aspecto? —inquirió Jace.


  —No. Yo incluso diría que parecía feliz. Estaba allí, echada en la cama, con una leve sonrisa en el rostro. ¡Dios, qué guapa era! Yo ni siquiera podía creer que hubiera algo en su vida que le hiciera sentirse infeliz. Su padre era rico, ella era… ¿qué es eso que decís los yanquis acerca de caer muerto?


  —Stacy Evans estaba como para caerse muerto —declaró Jace en voz baja.


  Clive lo miró.


  —En efecto, así estaba ella.


  —Y dices que murió con una sonrisa en la cara —le recordó Jace—. Quizá sonreía porque, finalmente, iba a librarse de sus problemas. ¿No dijiste que estaba prometida?


  —No —respondió Clive con lentitud mientras observaba a Jace—. Yo no lo he dicho. En realidad, nadie lo ha dicho.


  —Supongo que lo he deducido. ¿Stacy iba a casarse?


  Clive lo miraba con fijeza.


  —Tú eres él, ¿no? Stacy llevaba una fotografía tuya en el billetero. Yo solía mirarla y me preguntaba por qué no habías venido a ocuparte de todo.


  Jace tardó unos segundos en tomar una decisión. ¿Debía mentir para salir del apuro? No.


  —No me contaron lo de su muerte hasta que su cadáver estuvo en Estados Unidos —declaró Jace—. ¿Tú me…?


  —¿Delatarte? No. Guardo tantos secretos acerca de los habitantes de este pueblo que no te lo creerías. ¿Ves a aquel viejo de allí? Cuando tenía diecinueve años mató a tres hombres en una pelea en un bar. Se ha pasado la mayor parte de la vida en prisión. Ahora cultiva peonías. ¿Y ves a aquella mujer? Bueno… ya te haces una idea. De modo que compraste esa enorme finca, Priory House, sólo para averiguar qué le sucedió a Stacy. Supongo que debería llamarla señorita Evans, pero dediqué tanto tiempo a su caso que siento como si la conociera. ¿Cómo era ella?


  Jace bebió un trago largo de cerveza.


  —Era divertida y lista, y le encantaban los malvaviscos. Le gustaban tostados, crudos, con chocolate, de cualquier forma que se le ocurriera. Tenía una memoria fotográfica. Era muy amable y yo estaba loco por ella. Cuando murió quise morirme yo también. Stacy no estaba loca y yo creo que la asesinaron.


  Clive lo miró durante un rato mientras reflexionaba en lo que había dicho y contestó en voz baja:


  —¿Quién más sabe quién eres y por qué estás aquí?


  —Sólo tú, y no era mi intención que lo supieras.


  —No te descubriré, no diré nada —aseguró Clive—. Si alguien mató a Stacy, entonces también podría ir a por ti.


  —¿Tienes alguna sospecha acerca de quién lo hizo?


  —Ninguna. Ni la menor pista. —Clive hablaba tan bajo que Jace apenas lograba oírlo—. Durante un año enseñé su fotografía y formulé preguntas por todas partes, pero nadie admitió haberla visto. Tuve que indagar en secreto porque si el superintendente me hubiera descubierto, me habría expulsado. En primer lugar, no quería tener nada que ver conmigo por mi pasado en Margate, pero además…


  —¿Por qué no fuiste a trabajar a cualquier otro lugar? ¿Tienes familia aquí?


  —No, no tengo familia. Me quedé huérfano siendo pequeño y fui de un hogar a otro. Cuando era un muchacho hice bastante daño por aquí y quería compensarlo, de modo que volví para trabajar en Margate —explicó Clive.


  —Querías demostrar a quienes dijeron que no valías para nada que podías conseguir algo —comentó Jace.


  —Exacto —declaró Clive con una sonrisa—. Exacto.


  —Pero si te pillaban desobedeciendo una orden no podrías haber demostrado nada acerca de Stacy, ¿no es cierto?


  —No. ¿Y tú qué has averiguado?


  —Nada —respondió Jace. Entonces decidió arriesgarse. La verdad era que quería contarle a alguien lo que le había ocurrido últimamente—. He estado intentando que Ann Stuart me cuente algo, pero dice que me odia, de modo que ahora no sé qué paso dar.


  —¿Ann Stuart? Creo que no la conozco. ¿Es estadounidense?


  —Ann Stuart es el fantasma de Priory House.


  La expresión de Clive cambió sólo un poco, claro que tenía mucha práctica simulando creer historias ridículas.


  —Cabalga a lomos de su caballo por el vestíbulo, ¿no?


  —Siento habértelo contado —declaró Jace, aunque sabía que ya era demasiado tarde para arrepentirse—. En respuesta a tu pregunta te diré que no he averiguado nada que no esté en los periódicos. He tenido que tratar con la señora Browne y sus dos amigas fisgonas y…


  —¿Y qué aspecto tiene tu fantasma? —preguntó Clive con una sonrisita de suficiencia—. ¿Viste ropa putrefacta? ¿Tiene las órbitas de los ojos vacías y ese tipo de cosas?


  Jace realizó una seña a George pidiéndole la cuenta para poder irse.


  —Confío, agente Sefton, en que lo que hemos hablado no saldrá de aquí.


  —Desde luego —contestó Clive sin dejar de sonreír—. Lo guardaré todo, ya sabes a qué me refiero, para mí.


  —Sí, sé a qué te refieres —declaró Jace mientras se alejaba.


  


  Capítulo 7


  A la mañana siguiente, Jace se despertó antes del amanecer y permaneció tumbado en la cama mientras reflexionaba acerca de lo que había averiguado hasta entonces. El hecho de que Clive también creyera que a Stacy la habían asesinado lo ponía eufórico, pero no estaba más cerca que antes de saber quién lo había hecho y por qué. Deseó no haberle hablado a Clive acerca de Ann. Ella era su secreto y no debería haberle contado nada de ella.


  Jace se levantó, se vistió e intentó decidir adónde ir a continuación.


  La señora Browne estaba en su cocina hecha una furia.


  —¡Nunca había visto semejante desorden! —exclamó ella—. Cuando entré había platos sucios por todas partes y la despensa estaba vacía. ¡Debe usted de haber celebrado aquí una fiesta para veinte personas!


  Era evidente que intentaba obtener información de Jace.


  —Celebramos una orgía —declaró él con expresión seria—. Había norteamericanos desnudos corriendo por todas partes.


  —¡Hummm! —exclamó ella mientras dejaba un plato con huevos, bacón, tomates, una tostada y setas delante de Jace—. Si hubiera estado desnudo ahora estaría cubierto de cola. ¿Qué le ha hecho a la bonita habitación de arriba?


  Otro intento de obtener información.


  —¿Se refiere a la habitación que los últimos propietarios utilizaban para almacenar paquetes? ¿Esa bonita habitación?


  —Tenían muy mal gusto. Era una gente horrible. Me alegré de que ella los asustara y se marcharan —dijo la señora Browne.


  —¿A quién se refiere con «ella»?


  —Al fantasma, desde luego —soltó—. Al que usted vio en el jardín.


  —¡Ah, a ésa! ¿A una mujer corpulenta y de pelo brillante y rojizo? No quería contárselo, señora Browne, pero iba montada en un caballo negro enorme y se dirigía directamente hacia usted. No tendrá ninguna razón para estar enfadada con usted, ¿no?


  —No, claro que no —contestó la señora Browne, pero empalideció y, a continuación, al darse cuenta de que él le estaba tomando el pelo, enrojeció—. ¡Vamos, salga de aquí! Tengo trabajo que hacer.


  Jace sonrió, subió a la habitación, cogió su ordenador portátil y se sentó en el exterior, a la sombra de una pérgola cubierta de rosas. Inició el procesador de textos y escribió todo lo que sabía de Stacy hasta el momento.


  Después de escribir dos páginas de hechos, se dio cuenta de que había algunas cosas que le intrigaban. La hermana de Stacy y su madrastra le habían enseñado a la policía inglesa un montón de documentos de psiquiatras en los que se afirmaba que Stacy padecía serios problemas. Sin embargo, el único problema que él conocía era que le resultaba imposible dormir más de tres horas seguidas. Cuando Stacy se mudó a vivir con Jace y él empezó a impedir que su familia se pusiera en contacto con ella, los problemas de sueño de Stacy se terminaron. Antes de que Jace interviniera, la hermana de Stacy solía telefonearla a las tres de la madrugada. Como estaba despierta a causa de sus hijos, telefoneaba a Stacy en busca de apoyo, decía. «Las verdaderas hermanas se apoyan las unas a las otras», era la explicación de Regina. Claro que a Stacy nunca se le ocurriría telefonear a nadie a las tres de la madrugada. Jace descolgaba el teléfono por la noche. La familia de Jace tenía el número de su móvil, pero nadie de la familia de Stacy lo tenía.


  Hasta el día que Stacy murió, él habría jurado que no había secretos entre ellos, pero ahora había descubierto que ella llevaba años acudiendo a terapia. Teniendo en cuenta que su madre había muerto cuando era una niña y que su padre apenas le había dedicado tiempo, era comprensible que se sometiera a terapia. Pero ¿cómo podía ser que la hubieran etiquetado de «problemática»?


  Jace cerró los ojos durante unos instantes. Las mentiras de la familia de Regina le estaban lavando el cerebro. Stacy y él estaban enamorados y se lo habían contado todo el uno al otro.


  Pero ahora sabía que eso no era cierto. Ella nunca le había hablado de Margate ni le había contado que había estado allí en el pasado.


  Una vez más, tuvo la sensación de que el fantasma de Ann Stuart sabía si Stacy había estado o no en la casa. Ella lo veía todo, pero no quería hablar con él y él no había percibido su presencia en todo el día.


  Después de la comida, una pechuga de pollo rellena de Jamie Oliver, Jace paseó tranquilamente por la habitación de chintz mientras presionaba, uno a uno, los paneles de la pared. La historia de la salteadora de caminos era una mentira, pero quizás estaba basada en algún hecho real. Quizá la escalera oculta existía de verdad y quizá, si la encontraba, descubriría algo acerca de Ann y eso le permitiría…


  Un golpeteo en la puerta interrumpió sus pensamientos. Jace frunció el ceño y abrió la puerta. La pequeña y bonita Daisy estaba allí, sonrojada como si hubiera subido las escaleras corriendo. Miraba por encima de su hombro como si esperase que la señora Browne apareciera de una forma repentina de detrás de los armarios del pasillo. «Esto no. Ahora no», pensó Jace mientras abría la boca para soltarle un sermón acerca de su edad y la de él.


  Daisy le tendió con brusquedad un periódico prietamente enrollado.


  —Creo que debería leer esto, señor.


  —¿De qué se trata?


  Daisy volvió a mirar por encima de su hombro y avanzó un paso en dirección a Jace. Él mantuvo su posición en el umbral de la puerta. No pensaba dejarla entrar en el dormitorio.


  —Es el periódico del pueblo —susurró ella mientras se lo entregaba. Estaba enrollado con firmeza formando un apretado tubo y estaba manchado con una sustancia clara y pegajosa—. Siento lo del huevo —se disculpó Daisy—, pero lo he sacado del cubo de la basura de la señora Browne. No permita que ella sepa que lo tiene ni le diga que se lo he dado yo, ¿de acuerdo?


  Jace frunció todavía más el ceño. ¡Aquel miedo hacia el ama de llaves tenía que acabar!


  —No, no se lo diré —declaró en un tono de voz normal, no en un susurro—. Pero no porque tenga miedo, sino porque tú me lo has pedido. Sinceramente, creo que…


  Jace se interrumpió porque Daisy oyó un sonido procedente de la planta baja y se alejó a toda prisa por el pasillo. Suspiró por lo absurdo de la situación y entró en la habitación cerrando la puerta tras él. Su expresión ceñuda se transformó en una de incredulidad cuando leyó los titulares. Justo en medio de la portada había una fotografía suya de hacía años, de cuando iba a la universidad. Aquel día había estado bebiendo con sus compañeros de la fraternidad y habían estado cantando todas las canciones picantes que conocían. Uno de ellos estuvo sacando fotografías. Jace no había visto aquella imagen en años, pero allí estaba, ocupando la mitad de la parte superior de la página frontal del periódico. Él tenía los pelos de punta, llevaba la camisa desabrochada y rodeaba con los brazos a dos de sus hermanos de la fraternidad mientras sostenía con las manos sendos botellines de cerveza. Parecía un alcohólico desaliñado.


  «¿Es esto lo que queremos en Margate?», cuestionaba el titular.


  Jace retrocedió a trompicones hasta que la parte posterior de sus rodillas chocó con una silla. Jace se sentó y leyó el artículo.


  


  Como todos los habitantes de Margate saben a estas alturas, Priory House tiene un nuevo propietario. Pero, en esta ocasión, la vieja y venerable casa no ha sido comprada por una familia que quiere establecer su hogar en esta localidad, sino por un estadounidense rico que, en sólo unos días, se ha labrado una considerable reputación en el pueblo. Está en los pubs todas las noches y se dice que también consume los brebajes de Hatch. Además, ya ha realizado un misterioso viaje a Londres. Cuando le preguntaron acerca del viaje, rehusó explicar la razón del mismo, aunque nosotros, los vecinos de Margate no tuvimos que esperar mucho para averiguarlo. Por lo visto, se desplazó a Londres para comprar muebles y accesorios para redecorar la famosa habitación de chintz de Priory House y convertirla en una mala reproducción de un escenario de una película victoriana. ¿Constituye esto el preludio de abrir la casa al público, como si se tratara de una Casa del Terror?


  Lo que los habitantes de Margate queremos saber es qué es lo que pretende el señor Montgomery.


  Gracias a una minuciosa labor de investigación, he descubierto que la riqueza de la familia Montgomery se remonta a varios siglos. Poseen mansiones en todo el mundo. El señor Jace Montgomery ha comprado una casa que es conocida por ser una de las más embrujadas de Inglaterra. Y ha alardeado, ante todo el que quisiera escucharlo, de que ha visto al fantasma de lady Grace en el jardín de su casa y a plena luz del día.


  ¿Acaso piensa explotar al fantasma asesino de Priory House? ¿Acaso la fiesta local de nuestro pueblo será reemplazada por una recreación que glorifique a lady Grace y a los inocentes que asesinó? ¿El bonito y tranquilo Margate se convertirá en el pueblo del terror? ¿Unos demonios necrófagos de plástico colgarán de las bonitas ventanas de piedra de esa espléndida casa? ¿Verterá el señor Montgomery sangre falsa en los muros de Priory House? ¿Es eso lo que queremos para nuestro pueblo?


  ¿Ha venido este norteamericano ricachón a convertir la magnífica e histórica Priory House en una atracción turística? ¿Será el hastiado norteamericano el final de nuestro feliz y confortable pueblo? ¿Estamos preparados para que los turistas aparquen en nuestros jardines? ¿Estamos preparados para los charlatanes, los adivinos y los adoradores de demonios que acudirán a nuestro encantador pueblo?


  ¿Qué opináis vosotros?


  


  Durante unos buenos diez minutos, lo único que pudo hacer Jace fue contemplar el texto del periódico. Lo que se contaba de él era tan absurdo que se sentía mareado. Alguien había tomado unas cuantas verdades y las había tergiversado hasta convertirlas en aquel ridículo chismorreo. No, aquello era peor que un chismorreo, se trataba de algo malicioso.


  Con el periódico en la mano, Jace bajó las escaleras y se dirigió al garaje. No le sorprendió ver a Mick cerca de su coche con las llaves preparadas.


  —La primera a la izquierda después de la biblioteca —declaró Mick mientras Jace cogía las llaves—. La tercera casa a la derecha.


  Jace estaba tan enfadado que no se dio cuenta, hasta que estuvo fuera de los límites de Priory House, de que Mick le había indicado dónde estaba la redacción del periódico. Cuando llegó al centro del pueblo, se detuvo en una esquina y un hombre dio unos golpecitos en la ventanilla de su coche. Jace la bajó.


  —Yo sería un guía excelente —declaró el hombre—. Trabajaba en Priory House hasta que el viejo señor Hatch me despidió. Podría explicarles a los turistas todo acerca de las cabalgadas nocturnas de lady Grace escaleras arriba. Puedo ser tan terrorífico como usted quiera.


  —Gracias pero no —contestó Jace—. No tengo ninguna intención de convertir mi hogar en una atracción turística.


  —Claro, usted no lo necesita, ¿no? —replicó el hombre mientras enrojecía de rabia—. Usted ya es rico, de modo que ¿qué le importamos el resto de nosotros, quienes sólo pretendemos ganarnos la vida?


  Jace volvió a subir la ventanilla y, cuando otra persona golpeteó el cristal del otro lado del coche, no respondió. Una vez en la biblioteca, giró a la izquierda y aparcó frente a una vieja casa con un pequeño letrero de latón que decía: MARGATE POST.


  Jace ignoró a las dos personas que se apresuraban hacia él mientras recorría, en cuatro zancadas, el sendero que conducía a la casa. No se molestó en llamar a la puerta, sino que la abrió de golpe. En el interior encontró una habitación amueblada como el salón de una casa, incluso había un televisor en uno de los rincones. En la pared más larga había una ventana y, debajo de ésta, un escritorio con un ordenador.


  —Usted debe de ser el señor Montgomery —declaró un hombre bajito, rechoncho y de cierta edad que acababa de entrar en la habitación—. Me han dicho que esperase su visita…


  Jace se sintió confundido al no saber de qué le estaba hablando aquel hombre y sostuvo el periódico en alto con expresión enfurecida.


  —¿Ha escrito usted este artículo sobre mí?


  —¡Cielos, no! —exclamó el hombre mientras se dirigía al ordenador—. Yo estoy más interesado en la política y en explicarle al gobierno cómo debe gobernarse a sí mismo. Los escándalos locales no me interesan en absoluto. —El hombre cogió un puñado de cartas y empezó a hojearlas—. No, usted con quien quiere hablar es con Nigh.


  —¿Nigh? —preguntó Jace.


  —N. A. Smythe, la articulista —contestó el hombre—. Claro que con un nombre como Nightingale hace bien en abreviarlo.


  —Stuart —declaró Jace entre dientes.


  El hombre había actuado como si Jace no le interesara mucho, pero al oír aquel nombre, volvió la cabeza hacia él con actitud especulativa.


  —Ann Nightingale Stuart —declaró en esa forma que tienen los ingleses de pronunciar cada frase como si fuera una pregunta—. Ha estado usted llevando a cabo ciertas averiguaciones, ¿no es así? ¿De verdad va a convertir Priory House en una atracción turística? Al pueblo le irían bien unos ingresos.


  —No, no voy a… —empezó Jace, pero entonces cerró la boca. Aquel hombre era un periodista—. Lo que haga con mi casa es cosa mía. ¿Dónde está la mujer que ha escrito estas calumnias sobre mí?


  El hombre arqueó las cejas.


  —¿Calumnias? ¡Cielos, espero que no nos demande! Si lo hiciera, no conseguiría mucho… como puede ver. —El hombre señaló a su alrededor con la mano—. Sólo se trata de un periódico local y no vale mucho. Yo soy Ralph Barker, el director, si es que se me puede llamar así. Estaré encantado de escuchar su versión de la historia.


  —Estoy convencido —declaró Jace—, pero la única versión que es probable que oiga es la de mi abogado.


  —¡Oh, Dios mío, ustedes los yanquis y sus pleitos!


  Jace lo miró con los ojos entrecerrados.


  —Quiero saber dónde está esa mujer. Me gustaría hablar con ella.


  —No llevará usted un arma, ¿no? —Cuando vio la expresión de Jace, esbozó una media sonrisa—. Sólo le estaba tomando el pelo. Regrese por donde ha venido. Es la primera casa a la izquierda después de la entrada de su casa. Nigh ya debe de estar levantada. Espero que no la pille en bata. Eso provocaría otro escándalo y no es eso lo que usted necesita en este preciso momento.


  —¿Otro escándalo? —preguntó Jace con los dientes apretados—. ¡No soy consciente de haber causado ningún escándalo!


  —Eso es, exactamente, lo que tiene que decirle a Nigh. Mantendré la redacción de la semana próxima abierta para usted. Si dispone de alguna fotografía reciente de usted…


  Jace no oyó el resto de la frase porque dio un portazo y regresó a su coche. Mientras conducía hacia la casa que se encontraba en el límite de su propiedad, fue consciente de que rebasaba el límite de velocidad, pero por lo que él sabía, los ingleses no prestaban atención a los límites de velocidad.


  Cuando llegó a una casita de piedra de dos plantas situada en el cruce de dos carreteras que constituían el límite de sus tierras, paró el coche de una forma tan repentina, que casi salió despedido por el parabrisas. Abrió de un manotazo el portón de la pequeña y curvada valla de la entrada y, cuando llegó a una puerta azul situada debajo de un porche con tejado a dos aguas, la golpeó con ímpetu.


  —¡Está abierta! —exclamó la voz de una mujer.


  Jace abrió la puerta con tanta determinación, que ésta golpeó contra la pared. A continuación, entró en el pequeño salón en un par de zancadas. Delante de él había una chimenea y, a la izquierda, un hueco ocupado por una ventana, un escritorio y un ordenador. Una mujer guapa y joven y de cabello y ojos negros estaba sentada en la silla del escritorio. Sus ojos denotaban inteligencia y algo más que Jace no pudo descifrar. Si tuviera que adivinarlo diría que ella había visto muchas cosas que no querría haber visto.


  Jace sostuvo en alto el periódico.


  —¡Hasta la menor de estas palabras es mentira! —declaró.


  Estaba tan enfadado que apenas podía hablar.


  —¿A sí? Por lo que he oído, todo lo que he escrito es verificable.


  Durante un instante, Jace sólo pudo pestañear mientras miraba a la mujer.


  —Toda la información es retorcida y está tergiversada.


  Ella cogió una libreta de taquígrafa y un bolígrafo.


  —Entonces siéntate y cuéntame la verdad. Te prometo que, en esta ocasión, publicaré tu versión.


  —Sólo existe una versión de la verdad. Lo que tú has escrito son sólo mentiras.


  Ella lo observó unos segundos y, a continuación, se levantó de la silla.


  —¿Qué tal una taza de té? —Y le dio la espalda con la confianza de una mujer que estaba acostumbrada a que los hombres hicieran lo que ella les pidiera.


  Muy a su pesar, Jace bajó, detrás de ella, los tres escalones que conducían a la cocina. Una de las paredes estaba cubierta por unos armarios viejos y unas estanterías que estaban llenas de platos desiguales y en las que había pegadas cientos de notas. Junto a otra de las paredes, había una mesa estrecha y, en una de las esquinas, había dos puertas.


  Ella señaló la mesa y Jace se sentó y colocó el periódico encima de ésta con su fotografía hacia arriba.


  —¿De dónde la has sacado? —preguntó con voz contenida.


  —De Internet. El Gran Hermano del mundo moderno. Tardé un poco, pero la encontré. Tu familia es muy reservada respecto a lo que posee y quién lo posee.


  Jace no respondió a su comentario.


  —Algunas personas me han pedido un empleo.


  —Publicaré un artículo retractándome para que la buena gente del pueblo olvide lo que he planteado.


  Ella estaba de espaldas a Jace mientras llenaba la tetera en el fregadero. Llevaba puestos unos pantalones piratas negros y estrechos y un jersey de punto negro de manga larga. No era muy alta, pero estaba tan delgada como una modelo. Cuando Jace levantó la vista, vio que ella lo observaba en el reflejo de la ventana.


  —¿Qué es lo que quieres? —preguntó él—. No puedo creer que seas tan tonta como para creerte lo que has escrito, de modo que ¿qué quieres?


  Ella colocó la tetera sobre el fogón y se volvió hacia Jace.


  —No nos han presentado adecuadamente, ¿no? Me llamo Nightingale Augusta Smythe. Con «y griega» y «e» final. Mi madre intentó compensar el hecho de que se casó con un hombre que se llamaba Smith cambiando la ortografía del apellido. Se trata de una ortografía antigua, pero sigue siendo Smith. De soltera, mi madre se llamaba Jane Bellingham y, después de casarse, pasó a llamarse Jane Smith. Como odiaba su insulso nombre, decidió ponerme a mí uno exótico.


  —Nightingale también era el nombre de Ann —declaró Jace mientras la observaba con atención.


  Ella lo miró unos instantes mientras pestañeaba repetidas veces a causa de la sorpresa.


  —Has estado leyendo —murmuró ella mientras se daba la vuelta. Cuando estuvo de espaldas a él, enderezó su columna vertebral—. ¿El Earl Grey te va bien? Claro que los yanquis no sabéis nada acerca del té, ¿no es cierto? Dime, ¿es verdad que echáis tazas enteras de azúcar en el té y después le añadís hielo? ¿O es sólo otra de esas leyendas norteamericanas inventadas para que nos alegremos de no haber luchado para conservar las colonias?


  Jace se dio cuenta de que ella intentaba distraerlo. Quería obtener información, pero sin ofrecer ninguna.


  —¿Ann Nightingale Stuart tiene alguna relación contigo?


  —Distante —respondió ella—. Tengo bolsitas de té, ¿te valen las bolsitas, prefieres el té a granel o no percibes la diferencia?


  Él se negó a que sus burlas lo apartaran de su objetivo.


  —Te has metido en muchos problemas y has arriesgado mucho para que yo acuda a ti, de modo que dime: ¿qué es lo que quieres?


  —Usaré té a granel —declaró ella—. Es el que bebe la reina. ¿Sabías que la reina madre nunca utilizó una bolsita de té en su vida? Eso es una dama. —Lo miró con una sonrisa, pero él no se la devolvió—. ¿Es verdad que viste a lady Grace a la luz del día? —preguntó con sus bonitos ojos muy abiertos—. Se comenta por todo el pueblo. Dicen que la viste a lomos de su caballo intentando atropellar a la señora Browne. Sus cabellos despedían destellos rojizos. Los de Grace, no los de la señora Browne.


  Jace estuvo a punto de explicarle que se había inventado aquella historia, pero se contuvo a tiempo.


  —¿Y a ti qué te importa si la he visto? Siempre que no abra mi casa al público y los helicópteros aterricen en el jardín, ¿a ti qué más te da lo que yo haga?


  Nigh se sentó frente a él.


  —No habrás oído hablar de una autora llamada Norah Lofts, ¿no? No, claro que no. Mi madre solía leer sus libros y yo los leía escondida debajo de la colcha. Mi favorito trataba sobre una casa. Norah Lofts narraba la historia de las personas que la construyeron. Después trasladó la narración al siglo veinte, cuando transformaron la casa en apartamentos, y la continuó cuando volvieron a convertirla en una vivienda unifamiliar. Eso es lo que yo quiero hacer, y quiero utilizar Priory House como hilo conductor de la narración.


  Nigh se había inclinado sobre la mesa y miraba con picardía a Jace, quien se dio cuenta de que ella sabía que era guapa y estaba acostumbrada a conseguir lo que quería de los hombres. Pero se necesitaba algo más que una cara bonita para desconcentrar a Jace.


  —¿Esa práctica no se conoce como plagio? Claro que a alguien que es capaz de escribir las mentiras que tú escribiste no le debe de importar robar un poquito, ¿no?


  Ella se dispuso a contestar, pero en aquel preciso momento la tetera empezó a silbar. Nigh se levantó de la mesa.


  Jace la observó en silencio mientras ella vertía el agua caliente en una tetera de porcelana, la vaciaba y volvía a llenarla. Después echó varias cucharadas de té a granel en la tetera, la cubrió con una coquetona funda de punto y la dejó encima de la mesa. Mientras se movía por la cocina buscando las tazas y los platos, Nigh estaba absorta en sus pensamientos.


  Sacó una jarrita de leche de una nevera pequeña.


  —¿Leche antes o después? —preguntó mientras observaba a Jace.


  —Después, como la reina —respondió él demostrando así que sabía algo acerca del té.


  Ella produjo un sonido similar a la risa, sirvió el té y añadió la leche.


  Jace bebió un sorbo de té y contempló a Nigh sin pronunciar una palabra. Si ella quería salirse del lío en el que se había metido, tendría que proporcionarle alguna información.


  —Yo sé mucho acerca de Priory House —declaró ella—. Tengo un montón de información sobre la casa.


  —Lo sé, leí tu artículo en el libro.


  Nigh bebió un sorbo de té mientras parecía intentar decidir qué le contaba y qué no le contaba a Jace.


  —Conozco una forma de entrar en la casa en secreto.


  —Te escucho —dijo Jace.


  —La señora Browne tiene unos hábitos y los domingos libra.


  De repente, Jace comprendió lo que ella le estaba contando.


  —¿Intentas decirme que entras a escondidas en la casa cuando está vacía? —Jace se interrumpió y abrió mucho los ojos—. Has estado en la torre de noche —afirmó—. Son las luces que tú enciendes lo que ve la gente, no las del fantasma de una criminal.


  —Es posible —reconoció ella—, aunque nunca antes había oído que alguien se refiriera a lady Grace como a una criminal. A la mayoría de las personas les encanta ver sólo el lado romántico de su historia.


  —Entonces la mayoría de las personas tienen una idea distinta de la mía acerca del romance —respondió Jace con rapidez—. ¿Conociste a los últimos propietarios?


  —No. Llegué a Margate hace seis semanas. He estado fuera. Trabajando.


  —¿Durante cuánto tiempo estuviste fuera? —preguntó él como si estuviera realizando un interrogatorio.


  Por primera vez una chispa de interés brilló en los ojos de Nigh.


  —Desde finales de 2001 hasta hace poco.


  —¿Estás segura de las fechas?


  —Sí —contestó ella con calma—. Mi madre murió en noviembre de 2001 y yo no podía soportar estar aquí sin ella, de modo que me fui. Estuve viajando y ese tipo de cosas.


  —¿Sola?


  —A veces con mi novio y, a veces, sola. ¿Por qué?


  —Tú lo sabes todo acerca de mí. ¿No crees que yo debería saber algo de ti? —contestó él eludiendo su pregunta.


  —¡Hummm! —murmuró ella emitiendo el sonido que realizan los ingleses como respuesta a todo lo que no quieren responder. Nigh miraba a Jace con fijeza, como si intentara leer sus pensamientos—. Estás buscando algo, ¿no es cierto?


  —Paz —respondió él sin dilación.


  Ella soltó un ligero resoplido y él casi sonrió.


  —Podría ser de gran ayuda para ti. Podría hacerte de secretaria.


  —Ya tengo una secretaria —la cortó él.


  —Gladys Arnold —declaró Nigh con desdén—. Gladys estudia por las mañanas, trabaja para ti por las tardes y trabaja limpiando en un colegio por las noches. ¡Ah, y folla con Mick siempre que no está trabajando! ¿Cuánto puede hacer esa muchacha?


  —Gladys y Mick se han portado como buenos amigos conmigo. No permitiré que se diga nada malo sobre ellos.


  —De acuerdo, ¿qué te parece esto? Gladys es una jovencita inexperta, yo no. Yo puedo llevar a cabo una investigación. Conozco los entresijos del sistema bibliotecario británico. ¿Tú los conoces? Podría ser tu ayudante de investigación.


  —¿Para qué? Y no me mientas hablándome del libro que querrías haber escrito hace tiempo y no escribiste —contestó él mientras bajaba la vista.


  Como ella no contestaba, Jace volvió a levantar la vista.


  Nigh clavó su mirada en la de él durante un rato y, al final, inhaló hondo.


  —Cuando tenía nueve años tuve una pelea con mi madre, algo por otro lado habitual, y, en aquella ocasión, decidí escaparme de casa. Me imaginé que me echaban de menos y que lloraban porque me querían mucho. Lo típico. Salí por la ventana de la cocina y corrí campo a través hasta Priory House. Era una de las épocas en las que la casa estaba vacía, pues el fantasma había asustado a los últimos propietarios. Estaba oscuro y… ¿Más té? —Jace alargó la taza, pero no dijo nada—. ¿Te estoy aburriendo? —preguntó ella mientras le llenaba la taza. Jace clavó su mirada en la de la mujer, pero siguió sin decir nada—. Yo… Aquella noche sentí algo. No conseguí entrar en la casa, de modo que me acurruqué debajo de una ventana y lloré con desconsuelo. Estoy segura de que constituía una imagen muy patética.


  —Y ella se acercó a ti —susurró Jace.


  —No la criminal de pelo llameante, como tú la llamas, pero… No quiero parecer sonada.


  Por primera vez, Jace esbozó una leve sonrisa.


  —No sabes lo que es estar sonado.


  —Conozco tan bien la sensación que produce ser acusada de estar loca que nunca le he contado esto a nadie. No vi al fantasma ni lo oí, pero sentí como si alguien estuviera conmigo, como si alguien me consolara. ¿Eso tiene algún sentido?


  —Más de lo que imaginas. ¿Qué te ocurrió después? ¿Pasaste la noche a la intemperie fría y húmeda?


  Nigh sonrió.


  —No. Después de un rato decidí que quizá mi madre tenía razón al haberse enfadado. Mi amiga Kelly y yo, accidentalmente, habíamos esparcido harina por todo el suelo de la cocina justo antes de que llegaran sus amigas del club de lectura. Y nos habíamos comido todos los sándwiches y la mayoría de las pastas que ella había estado preparando durante toda la mañana. En cualquier caso, cuando me sentí más tranquila, regresé a casa.


  —¿Tus padres estaban enfadados porque te habías escapado?


  —Eso fue lo más curioso de todo. Mi madre siempre venía a verme a la cama antes de acostarse, pero aquella noche no lo hizo. Y mi padre siempre comprobaba que las puertas y las ventanas estuvieran cerradas, pero aquella noche tampoco lo hizo. Yo entré por la ventana de la cocina y me fui directa a la cama. Nadie supo nunca que me había escapado.


  —Y te has sentido fascinada por Priory House desde entonces.


  —Exacto —confirmó Nigh—. A lo largo de los años, he realizado todas las averiguaciones que he podido y, cuando tenía doce años, descubrí la entrada secreta a la casa. No, no me pidas que te cuente dónde está. Antes de que te revele ese secreto, tú tienes que contarme cuál es tu objetivo y permitirme ayudarte.


  Jace bebió más sorbos de su té. Para entonces, bebía cerca de ocho tazas al día, aunque si alguien le preguntase a la señora Browne, ella contestaría que a él no debía de gustarle el té, porque apenas tomaba.


  —¿Cómo podrías servirme de ayuda? —preguntó él—. Eres una mentirosa y una bocazas. Yo nunca podría confiar en ti. Esto… —Jace señaló el periódico, que seguía encima de la mesa—. Esto puede haber causado un daño irreparable a mi reputación.


  Sus palabras le sonaron falsas incluso a él.


  Nigh se levantó de la mesa y se dirigió al fregadero. Sabía que él acabaría rindiéndose.


  —¿Desde cuándo los yanquis os preocupáis por algo que no sea la libertad? Pronúnciale la palabra «libertad» a un estadounidense y se pondrá a llorar.


  —Reaccionamos exactamente igual a como lo hacéis vosotros al oír las palabras «cerveza» y «roast beef» —soltó Jace.


  Nigh se volvió y le sonrió. Jace no le devolvió la sonrisa, aunque había cierto brillo en sus ojos.


  —Míralo de esta forma —declaró ella—, si tú y yo pasamos mucho tiempo juntos, los habitantes del pueblo pensarán que estamos echando polvos por toda la casa y no se dedicarán a intentar averiguar qué es lo que te propones en realidad. ¿Por qué decoraste la famosa habitación chintz para que pareciera el escenario de una película de la época victoriana? ¿Y quién es la mujer del retrato que hay encima de la chimenea?


  —Creía que lo sabías todo acerca de Priory House —replicó Jace.


  —Lo del retrato me lo dijo un pajarito. En realidad, yo no lo he visto. Descríbemela.


  —Guapa. Cintura de avispa.


  —La prima de Ann Stuart. Sus respectivos padres eran hermanos. Ann se suicidó antes de que…


  —No, no se suicidó —replicó Jace enseguida.


  —¿Y cómo sabes que no lo hizo? —contestó ella todavía más deprisa.


  —Oí una conversación entre Ann y Catherine. Ann quería casarse de verdad con Danny Longstreet.


  Al oírlo, Nigh se quedó sin habla, sólo permaneció mirándolo fijamente.


  —Por fin te he hecho callar.


  —¿Las oíste hablar? Eso implica una especie de viaje en el tiempo. No me digas que…


  —No tengo ninguna intención de contarte nada más y, si escribes sobre eso, serás el hazmerreír del pueblo —aseguró Jace.


  Jace se levantó y ella se puso frente a él.


  —Sé todo lo que ha ocurrido en la casa y la gente me cuenta todos los chismorreos del pueblo. También sé que tú y Clive Sefton compartís un secreto —advirtió Nigh.


  —¿Qué secreto? —preguntó Jace con expresión seria.


  Una cosa era compartir información acerca de un fantasma, pero de ningún modo quería que ella supiera lo de Stacy.


  —No lo sé, y estoy segura de que no es de mi incumbencia. Sólo estoy interesada en la casa. Sea lo que sea lo que quieres conseguir, deja que te ayude a investigarlo.


  —¿Y qué es lo que tú quieres con exactitud? —preguntó él.


  Ella lo miró directamente a los ojos. Dijo:


  —Si te contara la verdad, no me creerías.


  —Ponme a prueba.


  —Hay algo en esa casa y quiero averiguar de qué se trata. Llámalo curiosidad o, simplemente, aburrimiento por estar siempre escribiendo acerca de lo mismo. Sea lo que sea, me he sentido fascinada por la casa desde que tenía nueve años y creo que tú también lo estás. Los habitantes del pueblo bromean acerca de las personas que compran la casa. Algunas ni siquiera aguantan seis meses. La agencia inmobiliaria apuesta sobre el tiempo que se quedarán los nuevos propietarios. Sin embargo, tú…


  A Nigh se le fue apagando la voz.


  —Soy diferente.


  —Desde luego no parece que te asuste lo que has visto y oído en la casa.


  —No, los fantasmas no me asustan. Lo que me asusta son los chismorreos del pueblo.


  Nigh lo miró con desconcierto.


  —¿Por qué habrías de…? —empezó, pero se interrumpió y sonrió—. Hagamos un trato. Tú me enseñas lo tuyo y yo te enseño lo mío. —Como Jace no sonreía, ella añadió—: Lo siento. Hablaré en serio. Nada de chistes de mal gusto.


  —Ven esta noche y enséñame lo que hayas escrito para retractarte. Comeremos algo en casa.


  —¿Quieres decir que comeremos Jamie? Vaya, lo he hecho otra vez.


  —¡Ah, sí, la señora Browne! Tendré que consultárselo… Bueno, no es que ella me maneje a mí, pero sí que dirige la casa. Quiero decir que…


  —Sé exactamente a qué te refieres. No te preocupes por ella, podré apañármelas.


  Jace atravesó el salón y, al llegar a la puerta principal, se volvió hacia Nigh.


  —¿Y qué hay de tu novio?


  —Se casó hace seis meses. Primero me lo ofreció a mí, pero yo no estaba dispuesta a renunciar a mi vida y a mi carrera para convertirme en un ama de casa.


  —Quería que dejaras de fisgonear en la vida de los demás y, como te negaste, te dejó plantada, ¿no?


  —La verdad lisa y… ¿Cómo lo decís los yanquis?


  —Lisa como una tabla. La verdad sin rodeos. Lisa y llana como las mentiras que te inventaste sobre mí.


  —Lo arreglaré —contestó ella mientras lo miraba a través de sus pestañas negras.


  —¿Vas detrás de una historia o de alguna otra cosa? —preguntó Jace con un tono de voz pícaro.


  —De una historia —respondió ella con rapidez, y sonrió—. No te preocupes, te encuentro atractivo al estilo súper musculoso estadounidense, pero no eres mi tipo.


  —Estupendo, porque tú tampoco eres mi tipo. —Jace pasó junto a ella y salió de la casa—. Déjame pensarlo. Dependiendo de lo bien que te retractes, accederé a hacer de cazafantasmas contigo.


  —Pues yo creo que convertir Priory House en una atracción turística ocultaría lo que estás haciendo en realidad —comentó ella con lentitud.


  —Y yo estoy hasta las narices de que me pidan trabajo. Di que soy un escritor. En cuanto a la decoración interior de la casa, no es asunto de nadie, ¿no crees?


  —Eres el propietario de la casa grande, de modo que todo lo que hagas es de interés periodístico —declaró Nigh sonriendo.


  Jace estaba convencido de que con aquella forma de sonreír había conseguido que muchos hombres la desearan, pero él no le devolvió la sonrisa, sino que se dio la vuelta, entró en su coche y se alejó.


  


  Capítulo 8


  Cinco minutos después de que Jace se marchara, Nigh estaba hablando por teléfono con su amiga Kelly Graham.


  —¿Y bien? —preguntó Kelly nada más descolgar el auricular y sin siquiera molestarse en preguntar quién llamaba. Llevaba esperando más de una hora a que Nigh la llamara—. ¿Cómo ha ido?


  —Perfecto —contestó Nigh.


  —¿Ah, sí? Habla. Cuéntamelo todo —apremió Kelly.


  —Estaba bastante enfadado por lo que escribí.


  —No le culpo. Te pasaste de la raya, Nigh. Te pasaste mucho. ¿Qué mosca te picó? Lo acusaste de cosas horribles y ahora todos en el pueblo creen que él los va a hacer ricos.


  Nigh bajó la mirada hacia el escritorio, pero no se le ocurrió qué contestar.


  —¡Oh, oh! ¿A qué viene este silencio?


  —A nada —contestó Nigh—. Sólo examinaba mis notas.


  —No es cierto. ¡Nigh! ¿Qué ocurre? —preguntó Kelly.


  —Nada, de verdad. Sólo que es distinto a lo que yo creía. Eso es todo. Sólo me ha alterado un poco.


  —¿Distinto? ¿Alterado? ¿De qué me estás hablando, Nigh?


  —Sólo te diré que algunos de los muchachos del pueblo me van a oír. Me contaron cosas que no son exactamente ciertas.


  —¿Como qué?


  —Como que el nuevo propietario de Priory House era un borracho, un plasta, un ricachón que no había trabajado en toda su vida y, en pocas palabras, un estúpido —aclaró Nigh.


  —Ya veo.


  —¿Qué quiere decir eso? —preguntó Nigh.


  —Te ha gustado, ¿no?


  —No puedo decir que me haya gustado de verdad, pero es más interesante que cualquier otro hombre que haya conocido desde que regresé.


  —¿Los chicos de por aquí no te interesan? ¿Y qué hay de David?


  —David es abogado, vive en Londres y sólo he salido con él tres veces, Kelly.


  —¿Por eso te telefoneó ayer cuatro veces mientras yo estaba ahí contigo? —Como Nigh no contestaba, Kelly añadió—: A ver, ayúdame, Nigh, si no me cuentas nada, despertaré a los niños de la siesta y los arrastraré hasta tu casa. No sabes lo que es el infierno hasta que has estado rodeada de tres niños que no han podido hacer la siesta.


  —Está bien. Me gusta. ¿Es eso lo que querías oír? Pero él no está interesado en mí. De hecho, creo que me odia.


  —¿Después de lo que has escrito sobre él? ¿Cómo es posible? ¿Y ahora qué vas a hacer?


  —Trasladarme a su casa. Espero —dijo Nigh.


  —¿Perdona?


  —Algo grande está ocurriendo en Priory House y estoy decidida a averiguar de qué se trata. Mira, Kelly, ahora tengo que irme. He de hablar con algunas personas y después… No sé qué voy a hacer después, pero tengo que tomar una decisión. Te llamaré más tarde.


  Nigh colgó el auricular antes de que Kelly pudiera formularle más preguntas.


  


  


  Nigh entró en su Mini Cooper amarillo y condujo hasta el pueblo. Tenía el vago plan de encararse con Lewis y Ray y explicarles lo que pensaba de su bromita. Aunque la verdad era que la culpa era de ella. ¿Acaso había estado tanto tiempo fuera de Margate que había olvidado cómo funcionaba ese pueblo? En el colegio, Lewis y Ray eran unos imbéciles, unos muchachos estúpidos que creían que encolar la libreta de las tareas escolares de un compañero a su pupitre o escribir en la cara de un niño con un rotulador de tinta imborrable era muy divertido. Nunca hicieron nada realmente malo, o sea, nunca incendiaron un edificio, por ejemplo, pero su idea de lo que era una broma había hecho llorar a más de uno.


  ¿Qué le había hecho creer a Nigh que ahora que eran adultos y tenían hijos se habían convertido en ciudadanos cabales y responsables? Dos noches atrás, había estado con ellos en la cafetería, escuchándoles hablar y hablar acerca del yanqui que había comprado Priory House. Nigh había llegado de Oriente Próximo la noche anterior. Se sentía aturdida a causa del jet lag y prestó atención a los chicos… no podía pensar en ellos como hombres… quienes le contaron sus «temores» acerca del tranquilo pueblecito de Margate. En aquel momento, la mente cansada de Nigh confundió los problemas en Oriente Próximo con los «problemas» de un pueblecito de Inglaterra.


  Ahora se daba cuenta de qué era, en realidad, lo que le habían contado: una venganza servida fría. En sexto grado, Nigh había pillado a Lewis burlándose de un niño de primero y Nigh le propinó un puñetazo tan fuerte en la nariz que tuvieron que enviarlo a su casa. Los chicos no eran más que unos meros fanfarrones, de modo que no se atrevieron a molestar a Nigh ni a ningún otro niño, siempre que ella estuviera cerca.


  Así que por fin le habían devuelto la pelota. Habían tardado unos años, pero lo habían conseguido.


  Cuando llegó a la casa de Lewis, Nigh aminoró la marcha del Mini con la intención de detenerse, pero no lo hizo. Gritándole sólo conseguiría que él sintiera un placer infinito.


  En vez de detenerse, Nigh se encontró conduciendo por la carretera que llevaba a Aylesbury. Toda su ropa era vieja y estaba desgastada. Y sus zapatos no estaban en mejor estado. Además, necesitaba un lápiz nuevo de ojos y quizás una o dos barras de pintalabios. Se tomaría un poco de tiempo libre y realizaría unas compras.


  


  


  Nigh llegó a Priory House a las siete menos diez. Jace no le había indicado la hora de la cena, pero ella sabía que los estadounidenses cenaban temprano. Una vez en los jardines, Nigh intentó calmar los nervios que le atenazaban el estómago, lo cual era ridículo. A lo largo de su vida, había estado en dos ocasiones en lugares en los que las bombas explotaban a su alrededor, de modo que ¿cómo podía ponerla nerviosa cenar con aquel tipo?


  Nigh contempló su vestido. Era de seda, de color azul oscuro, cortado al bies y tan ajustado que parecía una segunda piel. Nunca había oído hablar del diseñador que lo había creado, pero la dependienta le aseguró que era famoso. Y los tacones de sus zapatos debían de ser de diez centímetros de alto. A Nigh se le torció el tobillo mientras avanzaba por el camino de grava que conducía a la puerta principal de la casa, pero enseguida se enderezó.


  Mientras cruzaba el arco del porche titubeó. ¿Qué puerta debía utilizar? Era una invitada, de modo que debería entrar por la puerta principal. Por otro lado, residía en el pueblo y había estado en la casa cuando era niña, lo cual hacía que la entrada de la cocina resultara más adecuada.


  Apretó las mandíbulas unos instantes. ¿Estaba loca o qué? Había cenado en dos ocasiones en Buckingham Palace, sin embargo, allí estaba… «De acuerdo —pensó—, admítelo Nigh, tienes miedo de la señora Browne.»


  —No lo tendré —declaró en voz alta.


  Nigh avanzó hacia la puerta, pero antes de alcanzarla, la señora Browne surgió como de la nada.


  —¿Ahora utilizamos la puerta principal? —preguntó la señora Browne—. Además, por lo que veo, vas toda emperifollada. ¿Te gusta el estadounidense? Ahora vas detrás de él, ¿no?


  —Me ha invitado a cenar —contestó Nigh mientras se clavaba las uñas en las palmas de las manos—. El señor Montgomery me ha invitado y…


  —Él no me ha dicho que haya invitado a nadie. Además, no me corresponde a mí preguntarlo. Si él me hubiera contado que te había invitado a ti, yo le habría dicho un par de cosas. ¡Menudo artículo tan desagradable escribiste sobre él en el periódico! Me sorprende que no utilizara una pistola norteamericana para dispararte. Eso es lo que hacen en Norteamérica, ¿sabes? Te disparan. Pero no es asunto mío lo que él haga con su tiempo. Ni con quién lo pase.


  —¿Dónde está él? —preguntó Nigh con los dientes apretados y desgarrada por la indecisión que experimentaba entre darle un puñetazo a aquella horrible mujer o correr a esconderse entre las faldas de su madre.


  —Está en el círculo de piedra. Recuerdas dónde está el círculo, ¿no? Cuando eras una niña no dejabas de fisgonear por aquí, de modo que deberías acordarte. Este lugar fue como una escuela para ti, ¿no? Según he oído ahora te dedicas a fisgonear por el mundo.


  «¡Esto es ridículo!», pensó Nigh, y se sacudió el desánimo.


  —Eso es exactamente lo que hago, fisgonear por todas partes, de modo que quizá le cuente al señor Montgomery lo que le ocurrió al brandy que debería de estar en la casa. ¿Usted y sus viejas amigas siguen rellenando las botellas con té frío?


  La señora Browne levantó la barbilla y se alejó con indignación.


  —¡Estupendo, Nightingale! —murmuró Nigh—. Te has granjeado dos enemigos en un solo día. Deberías de haberte parado en la casa de Lewis y soltarle un par de gritos, así te habrías granjeado tres.


  Los tacones altos no estaban hechos para caminar por la blanda tierra cubierta de hierba de Inglaterra. Después de hundirse por tercera vez hasta los talones, Nigh se quitó los zapatos y los llevó en la mano. El círculo de piedra al que se refería la señora Browne era una bonita glorieta de piedra del siglo XVIII. El suelo era redondo y unas columnas sostenían un bonito techo abovedado. Al menos, antiguamente era bonita. La última vez que ella la vio, el señor Hatch la utilizaba para almacenar bolsas de plástico llenas de arena para el invernadero.


  Mientras avanzaba entre los árboles por el sendero poco utilizado que conducía a la glorieta, Nigh tuvo una idea maravillosa. ¿Y si Montgomery había dispuesto la cena en la glorieta? Con velas, un mantel de damasco… ¿Habría preparado ostras? ¿Qué plato exquisito de Jamie Oliver había cocinado la señora Browne para aquella ocasión? Por muy odiosa que fuera, era una cocinera excelente.


  Nigh sonrió mientras se deleitaba pensando en la velada que le esperaba. A pesar de lo mal que se había llevado con Jace Montgomery, había sentido una atracción física hacia él. Jace era un hombre muy atractivo y ella era… Bueno, tampoco era de mal ver. Quizás él le había perdonado ya lo del periódico y estaba dispuesto a iniciar con ella una relación un poco más personal…


  Cuando Nigh salió de entre los árboles y vio la glorieta, lo que se encontró no era lo que esperaba. Jace Montgomery blandía lo que parecía ser un machete y limpiaba la glorieta de enredaderas y malas hierbas. Estaba empapado en sudor y la piel que aparecía por debajo de su camisa manchada también estaba sucia.


  Cuando vio a Nigh, Jace pareció sorprendido, como si hubiera olvidado su cita para cenar, pero después una sonrisa se extendió con lentitud por su rostro. Hubiera o no olvidado su cita, a Nigh le resultó evidente que ella había malinterpretado la invitación. Jace se refería a unos sándwiches y un botellín de cerveza, mientras que ella había entendido una cena de esmoquin a la luz de la luna. Nigh se sintió excesivamente arreglada, tonta y muy avergonzada. Quiso decirle que después de reunirse con él iba a una fiesta y que ésa era la razón de que fuera tan arreglada, pero no lo hizo, aunque sí escondió los zapatos de tacón alto a su espalda.


  —¿Has traído el artículo con el que piensas retractarte? —preguntó Jace—. Puedes dejarlo ahí encima. Siento no poder dejar de limpiar la glorieta, pero…


  Jace dejó la frase sin terminar, se encogió de hombros y señaló la exuberancia que cubría la glorieta.


  —Sí, claro —murmuró ella deseando que la tierra se la tragara.


  Lógicamente, lo que debía hacer era marcharse, pero para hacerlo tenía que pasar por delante de donde estaba la señora Browne, y el hecho de que ella se diera cuenta de que Nigh se había equivocado le resultaba demasiado humillante. Para ser justa, Nigh pensó que, en general, cuando un hombre la invitaba a salir, solía volcarse en la cita.


  Nigh observó a Jace mientras él cortaba unas enredaderas y tiraba de ellas para arrancarlas de la construcción de piedra.


  —El abuelo de Ann construyó la glorieta —declaró Nigh.


  —¿A sí? ¿Y era un hombre agradable? —preguntó Jace.


  —No, ninguno de los antecesores masculinos de Ann era agradable.


  Jace tiró de otra enredadera, pero Nigh vio que estaba agarrada a una columna y pensó que era posible que las enredaderas fueran más fuertes que el mismo mármol. Si Jace tiraba con demasiada fuerza, toda la construcción podía venirse abajo. Sobre ellos.


  Nigh dejó caer los zapatos sobre la hierba y cogió unas tijeras de jardinería que había en una carretilla cercana.


  —Espera —declaró.


  Nigh entró descalza en la glorieta y empezó a cortar las enredaderas que estaban agarradas a la columna. Por desgracia, algunas habían echado raíces y Nigh tuvo que utilizar las uñas para desengancharlas. ¡Bien por la manicura que se había hecho por la tarde!


  A medida que ella desenganchaba las enredaderas de la columna, Jace las cogía y tiraba de ellas.


  —Entonces ¿cómo era el abuelo de Ann?


  Nigh reflexionó durante unos instantes.


  —Creo que su muerte lo dice todo de él. Se ahogó cuando sólo tenía veintiocho años de edad. Apostó con otro hombre que podía cruzar el pantano buceando. Todos confiaban en que volvería a emerger, pero no lo hizo. Por lo visto, uno de sus pies quedó atrapado entre unos ladrillos que estaban amontonados en el fondo del pantano. Su padre los había echado allí para que se necesitara menos agua para llenar el estanque. En el testamento, se lo había dejado todo a su único hijo, el padre de Ann, quien entonces sólo tenía cuatro años. A su joven esposa no le dejó ni un centavo, aunque el testamento exigía que ella se quedara a vivir en Priory House. Él no quería dejar una viuda rica tras su muerte. Madre e hijo acabaron viviendo en sólo unas pocas habitaciones de la casa y con sólo dos personas para ayudarlos a cuidar de la finca.


  —¡Ah, el amor de los ingleses por los primogénitos! —exclamó Jace mientras tiraba de las enredaderas que Nigh iba arrancando.


  —No desprecies esa tradición. Ha conseguido mantener las grandes propiedades intactas. ¡Ay!


  Nigh se chupó el dedo que se había cortado con una de las enredaderas.


  —Si sigues con esto, te vas a destrozar el vestido —advirtió Jace—. ¿Por qué no, simplemente, me dejas lo que has escrito? Yo lo leeré más tarde y te telefonearé.


  Nigh esbozó una leve sonrisa. Para empezar, no había escrito nada. Las pruebas de los vestidos, los zapatos y el esmalte mojado de las uñas le habían impedido escribir algo que, en realidad, no le apetecía escribir. Por otro lado, prefería morirse a pasar por delante de la ventana de la cocina de la señora Browne y permitirle averiguar que, después de todo, Jace no la había invitado a cenar.


  —No te preocupes, estoy bien —declaró Nigh—. El día ha sido muy largo y un poco de ejercicio me vendrá bien.


  —Sí, sé lo que quieres decir. Ha sido un día realmente asqueroso. ¡Deberías ver lo que leí esta mañana en el periódico sobre mí!


  Durante un instante, Nigh lo miró con cara de sorpresa y, después, sonrió. Aunque lo deseara, no pensaba reírse en voz alta. El tono de voz de Jace había sido deliberadamente inexpresivo, de modo que el de ella también lo sería.


  —Sí, bueno, estoy convencida de que eres capaz de manejar cualquier cosa que te echen —dijo Nigh.


  —Tienes razón. Al principio estaba tan rabioso que, en lo único en lo que pensaba era en llamar a mis abogados, pero después me tranquilicé y decidí que había otras formas de manejar el problema. Entonces colgué unos cuantos carteles por el pueblo en los que explicaba que la autora del artículo recogía solicitudes y entrevistaba a los aspirantes a los veintiocho empleos que se crearían en la nueva Casa del Terror de Priory House.


  —¡No es cierto! —murmuró Nigh.


  —Me temo que sí.


  Jace la obsequió con una sonrisa.


  —Creo que voy a vomitar —respondió ella.


  Jace se desabotonó la sudada camisa, se la quitó y se la tendió a Nigh.


  —En ese caso, será mejor que protejas tu vestido nuevo.


  Nigh permaneció inmóvil, contemplando el torso desnudo de Jace y lo que parecían ser acres y acres de músculos bronceados por el sol. ¿Qué hacía durante todo el día? ¿Forcejear con toros? Esa actividad era la única que podía justificar un cuerpo como aquél. Jace no dijo nada, sólo sonrió con complicidad. Nigh cogió la camisa y apartó la mirada. ¡De ningún modo pensaba permitirle ver lo que ella opinaba de sus abdominales!


  Nigh introdujo los brazos en la húmeda camisa y odió la forma en que disfrutó de su tacto y su olor. ¿Qué resultaba más atractivo que un hombre caliente y sudoroso?


  Nigh cogió una enredadera y tiró de ella. Como no cedía, la cortó y tiró con más ímpetu.


  —¡Eh! —gritó Jace—. Deja algo para mí. ¿De dónde ha salido toda esa energía? ¿Es por algo que yo he dicho?


  Nigh se imaginó a sí misma perseguida por un montón de personas que querían contarle sus proyectos para ganar dinero en la Casa del Terror.


  —¿Y qué habéis estado haciendo tú y la difunta Ann esta tarde? —preguntó Nigh con tanto sarcasmo como pudo reflejar en su voz.


  —Esta tarde no la he visto —respondió Jace mientras arrancaba la última enredadera de la columna—. Está enfadada conmigo. De hecho, casi me mató. Me cortó la respiración de tal modo que me quedé de color morado. Unos segundos más y me habría reunido con ella.


  Nigh, entonces, dejó de cortar y tirar de las plantas y observó a Jace.


  —¿Estuvo a punto de matarte? ¿Te cortó la respiración? Creí que la veías atravesar las paredes y cosas parecidas. O que la oías. ¿Mantienes una… relación con ella? —Se animó a preguntar Nigh.


  —Supongo que podría llamarse así. Cuando acabes, ponte con esta —declaró Jace mientras señalaba una columna tan cubierta de vegetación que apenas se vislumbraba el blanco del mármol.


  Nigh siguió cortando enredaderas durante unos minutos mientras esperaba que él continuara su relato, pero Jace no dijo nada.


  —¿Eso es todo? ¿Me vas a contar algo más o no?


  —¿Lo que te cuente lo leeré en el periódico mañana? Por cierto, ¿te ganas la vida trabajando para un periódico de tan poca tirada?


  Nigh abrió la boca para hablarle de su trabajo, pero volvió a cerrarla. Si él tenía secretos, ella también. Claro que los de ella eran públicos y él no tenía más que preguntarle a cualquiera para descubrirlos.


  —No, no lo leerás en el periódico, pero si lo hicieras, ¿qué me harías?


  —Algo creativo, algo que se correspondiera con la gravedad del delito —apuntó Jace.


  Nigh esperó, pero como él no reiniciaba su relato, se apoyó en la columna y se puso a limpiarse las uñas con la punta de las tijeras.


  Jace se echó a reír.


  —Está bien, la vi en circunstancias inusuales y quería volver a verla, de modo que decidí… Bueno, decidí cortejarla, atraerla, hacer que quisiera volver a verme.


  Nigh empezó a cortar enredaderas de nuevo.


  —Sigue. No me hagas suplicar. ¡Habla!


  —Cuando la vi en su habitación, yo…


  —¿La viste? ¿Cómo la viste? ¿No es transparente? —Tres preguntas de Nigh.


  —¿Quieres esta historia o la otra?


  —Las dos. Quiero oír hasta el menor detalle. Y desde el principio.


  —Eso nos llevaría horas —indicó Jace.


  —Yo no tengo nada más que hacer, ¿y tú? —preguntó Nigh.


  —Nada en absoluto —respondió Jace mientras tiraba de la enredadera que Nigh acababa de cortar—. ¿Tienes hambre?


  —Me muero de hambre. Pero, no importa, porque tú me has invitado a cenar…


  —¡Oooh! —exclamó él y sonrió mientras la miraba de arriba abajo. Nigh se dio cuenta de que él había percibido lo que ella había esperado y la razón de que se hubiera arreglado tanto—. De modo que te invité. Lo siento, pero me había olvidado. Hoy he tenido otras cosas en la cabeza. De todos modos, la señora Browne tiene la cocina llena de comida. En cuanto acabemos con esto y te haya contado toda la historia, cenaremos.


  Nigh cogió un montón de enredaderas y tiró con fuerza.


  —¡Vamos, manos a la obra! ¡Habla! ¡Tira! ¿Hay alguna posibilidad de que disfrutemos de una botella de vino con esa cena?


  —Lo que encontremos en la bodega.


  —¡Estupendo! Siempre que no sea brandy. Empieza hablándome sobre la primera vez que viste a Ann.


  —De hecho —empezó Jace—, yo tenía razón acerca de la historia de la salteadora de caminos. Por cierto, quería preguntarte…


  Ella lo amenazó con las tijeras.


  —Pregúntamelo más tarde. Ahora quiero oír todo lo que sabes y todo lo que has hecho.


  Nigh miró a Jace con el rabillo del ojo y se dio cuenta de que a él le había hecho gracia su reacción. Una vez más, se preguntó por qué había comprado aquella enorme casa en Inglaterra. Nigh había averiguado, por medio de Internet, que Jace tenía una familia numerosa. ¿Acaso se había peleado con ellos? ¿Había hecho algo horrible y ellos se habían visto obligados a repudiarlo o uno de ellos había hecho algo que él no había podido soportar y decidió abandonar el país? Si era así, ¿por qué no había comprado un bonito apartamento en Londres? Y, si lo que quería era vivir en el campo, ¿por qué no había comprado una coqueta y antigua rectoría de la época de la reina Ana? Algo manejable.


  Nigh reflexionó durante unos diez minutos y, después, el relato de Jace dominó sus pensamientos. En tres ocasiones él tuvo que recordarle que siguiera cortando porque ella estaba tan absorta en sus palabras que se olvidó de lo que estaba haciendo. ¡Esconderse en un armario y escuchar a dos mujeres que llevaban muertas más de cien años! Como es lógico, Nigh no creyó ni una palabra de lo que Jace le estaba contando, pero sin duda se trataba de una historia buenísima.


  


  Capítulo 9


  —No veo mi mano ni poniéndola delante de mi cara —declaró Jace—. Creo que será mejor que volvamos a la casa.


  —De acuerdo —respondió Nigh en voz baja. Su mente estaba centrada en la historia que Jace acababa de contarle—. ¿De modo que ella habló contigo? ¿Te habló de verdad?


  —Sí —contestó Jace mientras dejaba las herramientas en la carretilla—. ¿Crees que encontraremos el camino de vuelta en la oscuridad?


  —He recorrido estos caminos en la oscuridad desde…


  —Lo sé, desde que tenías nueve años —dijo Jace.


  —Exacto —contestó ella sonriéndole—. Toma, necesitarás la camisa. Está refrescando.


  —¿Refrescando? ¿Así llamas a esto? En Inglaterra hay tres climas: frío, muy frío y superfrío.


  Ella había vivido en muchos lugares y no se sintió ofendida por el comentario.


  —Cuando sólo hace frío, vamos a Escocia para refrescarnos. Aquel clima sí que es frío para ti. Los escoceses se visten con ropa de lana incluso en agosto.


  Jace soltó un resoplido y se puso la camisa. Propuso:


  —Te reto a una carrera hasta la casa.


  —No lo dirás en serio —contestó ella, y sonrió al ver que él echaba a correr.


  Nigh se tomó su tiempo. Buscó a tientas los zapatos nuevos por la hierba y avanzó con tranquilidad por el camino a oscuras que conducía a la casa. En una ocasión se paró para escuchar, pero no oyó nada. Cuando era niña, lo que más le gustaba era merodear por los jardines de Priory House. Siempre había pensado que el señor Hatch sabía que ella paseaba por la finca, pero hasta aquella noche no se le había ocurrido que la señora Browne también lo supiera. Claro que la ocupación principal de la señora Browne consistía en saber cuál era la ocupación de todos los demás.


  Cuando Nigh hubo recorrido la mitad del camino y estaba a sólo unos metros de la casa, se agachó y pasó entre unos arbustos de azalea y, al llegar a un seto de tejo, realizó un giro pronunciado a la izquierda. Después de avanzar, con rapidez y descalza, unos metros campo a través, llegó a una vieja caseta que contenía un pozo. El señor Hatch guardaba allí las herramientas de jardinería y Nigh esperó poder encontrar la pequeña puerta que había en el interior. No le resultó fácil encontrarla en la oscuridad y el pestillo estaba oxidado. Ella solía coger aceite del garaje de su padre para engrasar el cerrojo y las bisagras para que no crujieran.


  Tardó más que cuando era pequeña en abrir la puerta porque ahora había enfrente un montón de tierra, pero consiguió abrirla lo suficiente para deslizarse al otro lado. Después de apartar unas cuantas telarañas espesas que se pegaron a su cara, Nigh se puso los zapatos y se enderezó en el interior del viejo túnel. De niña, nunca le preocupó la seguridad de las viejas vigas que sostenían la tierra del techo, pero en la actualidad sí que lo hizo. Hurgó a tientas a la derecha y encontró la caja que había dejado allí muchos años atrás y que contenía unas velas y una caja de cerillas. ¿Todavía se encenderían? Tenía que reconocer que el clima de Inglaterra era algo húmedo… claro que Montgomery diría que era húmedo, muy húmedo y súper húmedo, pensó Nigh mientras fruncía el ceño.


  —Si nuestro clima es tan malo, ¿por qué no comparamos nuestros jardines con los jardincillos de Estados Unidos? —murmuró mientras encendía una vela—. ¡Vaya, después de todo nuestro clima no es tan húmedo!


  Nigh avanzó con cautela por el túnel, y en dirección a la casa, mientras observaba con recelo las vigas. Y llegó a la conclusión de que había actuado como una idiota al tomar aquella ruta. ¡Y lo había hecho sólo porque un hombre la había retado a una carrera! Jace Montgomery llegaría a la casa antes que ella, pero Nigh planeaba sorprenderlo bajando por la escalera principal. «¿Dónde estabas?», le preguntaría como si hubiera estado esperándolo. Pero ¿aquel jueguecito infantil merecía que se jugara la vida?


  Nigh se tropezó con tres criaturas repulsivas que se arrastraban por el suelo y las vigas que había sobre su cabeza crujían de una forma que no presagiaba nada bueno. De niña, le encantaban los sonidos del túnel y ni una sola vez sintió miedo. Claro que, entonces, desconocía las posibles catástrofes que podían acontecer. Si un hijo suyo recorriera un túnel como aquél, ella…


  Nigh oyó un ruido que no había oído nunca antes, se detuvo y escuchó con atención, pero no percibió nada inusual, de modo que volvió a emprender el camino hacia la casa. Sólo faltaban unos centímetros más. ¿Y si la puerta que quedaba disimulada entre los tablones de madera de una pared de la casa y que comunicaba con ésta estaba tapada con un mueble pesado? Eso le había ocurrido en una ocasión y tuvo que esperar hasta que los propietarios se mudaron para volver a fisgonear por la casa. En realidad, ella nunca entraba en la casa cuando estaba habitada, pero… Bueno, sólo lo hizo en una ocasión, pero fue cuando tenía trece años y el chico que vivía allí tenía diecisiete y estaba buenísimo. Él…


  Nigh casi gritó de alegría cuando llegó al final del túnel. Empujó con cautela la puerta.


  —Por favor, que se abra —rogó—. ¡Por favor! ¡Por favor!


  La puerta se abrió con un chirrido sonoro, pero Nigh no se inquietó porque sabía que comunicaba con una escalera de piedra, estrecha y en espiral que era una reliquia de cuando el edificio era un monasterio. Nadie del interior de la casa oiría las oxidadas bisagras. La escalera comunicaba con la parte superior de la torre por medio de una puerta astutamente oculta en el suelo de madera.


  Cuando estuvo, por fin, en los escalones de piedra, exhaló un suspiro de alivio. Nunca más lo haría. Aquellas vigas eran demasiado viejas para arriesgarse a pasar por allí. Los escalones de piedra estaban sucios y fríos y Nigh deseó no haber pasado por el túnel. De repente, se dio cuenta de que tenía mucho frío y mucha hambre y de que estaba muy sucia. ¡Qué no daría por una bañera llena de agua caliente y un jabón de lavanda!


  Empezó a subir las escaleras planeando salir de la torre por la puerta que comunicaba con la habitación de chintz cuando oyó un ruido en el interior del túnel. ¿Se había dejado la puerta abierta? ¿Algún animal la había seguido hasta allí? ¿Un perro? ¿Un lobo?


  —¡Maldición! —dijo una voz.


  Al oír esa exclamación, Nigh se quedó con la boca abierta. ¡No era posible! Se inclinó y volvió a abrir la puerta de un metro de alto por la que había accedido a la escalera, mientras sostenía la vela en el interior del túnel y tan lejos como le era posible. Nigh percibió un movimiento en la oscuridad y Jace Montgomery apareció en el halo de luz de la vela.


  —¡Esto es jodidamente peligroso! —exclamó él con el ceño fruncido—. Creo que la mitad de estas vigas están podridas. Se aguantan de memoria. Ha sido una estupidez por tu parte venir por este camino. ¡Y pensar que lo hacías cuando eras una niña! Tu padre debería de haberte dado unos azotes.


  Nigh estaba demasiado sorprendida por su aparición para pronunciar una palabra. Sin hacer caso de lo que quedaba de su vestido nuevo, se sentó en un escalón y levantó la vista hacia Jace mientras él se quitaba las telarañas del cuerpo.


  —¿Cómo…? —empezó ella.


  —¿Cómo te he seguido? Mis antepasados eran unos pioneros. Aunque tú has hecho tanto ruido como una manada de búfalos de agua. Tuve el presentimiento de que, si te retaba, querrías ganarme y entrarías en la casa por la ruta secreta. Por lo que te conozco, quieres vencer a todo el mundo en cualquier competición. ¡Pero, maldita sea, esto ha sido una temeridad! Haré que unos ingenieros apuntalen el túnel con buen acero estadounidense. ¡Adiós a esas viejas vigas! —Jace le lanzó a Nigh una mirada iracunda—. Deberías tener sentido común y no meterte en sitios como éste. ¿Cómo salimos de aquí? No sé tú, pero yo estoy helado y tengo hambre.


  —Hay que subir un tramo más —consiguió decir Nigh, quien todavía se hallaba en estado de shock por el miedo que había experimentado en el túnel y por la aparición de Jace.


  Él pasó una de sus largas piernas por encima de ella para acceder al escalón superior.


  —Venga, vamos, no te quedes ahí sentada. Tú tienes la vela. Y hablando de velas, mandaré instalar luces eléctricas en el túnel.


  —Claro, ¿por qué no? —contestó ella mientras se iba recuperando—. ¿Y qué tal un bar? Y una máquina de hacer hielo… y un dispensador de licor de cristal tallado… ¿Y qué te parece una barbacoa?


  —No es mala idea, aunque, teniendo en cuenta el clima inglés, ¿para qué necesitamos una máquina de hacer hielo? Venga, ¿dónde está la puerta?


  —La encontré cuando tenía nueve años, así que ¿cómo es que tú no puedes encontrarla a tu edad? —lo desafió Nigh.


  —Supongo que no soy tan inteligente como tú —contestó él.


  Nigh sonrió, buscó a la altura de la rodilla y presionó una pieza de hierro que no se veía desde arriba. Cuando era pequeña, la veía con más claridad porque era más bajita.


  —Muy inteligente —declaró Jace cuando la puerta se abrió y entraron en la habitación de chintz.


  El dormitorio de Ann. Él medio esperaba encontrarla allí, pero la habitación estaba vacía, salvo por los objetos que Gladys, Mick y él habían colocado. Jace cerró los ojos un instante e inhaló. Podía percibir el olor de Ann.


  —Siempre me ha encantado el olor de esta habitación —declaró Nigh.


  Jace la observó con fijeza, pero no le contó que aquel aroma encantador era el de Ann Stuart.


  —No sé tú, pero yo quiero tomarme una ducha antes de la cena —declaró Jace mientras miraba intencionadamente a Nigh de arriba abajo.


  Ella bajó la vista hacia su cuerpo. El vestido estaba destrozado. El dobladillo estaba desgarrado en tres lugares y la tela estaba tan sucia que resultaría imposible limpiarla por completo.


  —¿Quieres entrar en el baño del dormitorio principal? —preguntó Jace. Y se echó a reír al ver la expresión de Nigh—. Puedes usarlo tú sola, yo utilizaré éste.


  Nigh lo observó unos instantes.


  —El lavabo de Ann…


  —¿No te he contado que se mete conmigo en la ducha? —dijo Jace. Nigh frunció el ceño y Jace rompió a reír—. Vamos. Busca en los cajones del dormitorio y coge ropa limpia. Allí tengo algunos jerséis que te irán bien si les haces un nudo. Nos encontraremos abajo lo antes posible.


  Y sin más, Jace sacó a Nigh de la habitación medio a empujones y cerró la puerta tras ella.


  Una vez en el pasillo, Nigh se quedó pensativa. Era realmente una estupidez, pero casi se sentía celosa de un fantasma.


  Nigh sacudió la cabeza para aclarársela y se dirigió al dormitorio principal. Si se acordaba correctamente, en el lavabo principal había una bañera enorme. Esperaba que hubiera suficiente agua caliente para llenarla.


  


  


  —Has tardado lo tuyo —declaró Jace cuando ella entró en la cocina—. A los ingleses os encantan las bañeras.


  —A los ingleses nos encanta el calor sea en la forma que sea —contestó ella mientras contemplaba la comida que había en la gran mesa de roble de la cocina—. Por lo que veo no me has esperado.


  Nigh cogió una aceituna negra y se la comió, lo cual sólo le sirvió para recordarle lo hambrienta que estaba. Al minuto siguiente se estaba atiborrando de pitanzas y, cuanto más comía, más raciones le servía Jace.


  —¿Has probado esto? —le preguntó él repetidas veces mientras le servía algo nuevo en el plato—. ¿Y esto?


  —¿Estás intentando engordarme?


  —Eres pura piel y huesos. ¿Comes alguna otra cosa además de sándwiches de pepino?


  Nigh se dispuso a contarle que, con demasiada frecuencia, estaba recorriendo desiertos en Jeep y ayudando a su cámara a acarrear kilos y kilos de equipo como para poder tomar tres comidas decentes al día. Pero no se lo contó.


  —Es mejor comer sándwiches de pepino que pollo frito.


  —Touché —declaró él mientras sonreía y le servía más nabos con mantequilla.


  —¿Y tú qué crees que quiere Ann? —preguntó Jace mientras llenaba la copa de vino de Nigh por tercera vez.


  Por el énfasis que puso en la palabra «tú», Nigh dedujo que él tenía sus propias ideas acerca de lo que el inquieto espíritu de Ann quería.


  —¿Ser enterrada por fin en el terreno santificado de la iglesia? —preguntó ella—. ¿No es eso lo que los espíritus acusados falsamente de suicidio suelen querer?


  —¿Y cómo vamos a conseguirlo? —preguntó Jace.


  Nigh bajó la vista para ocultar su sonrisa. Le gustó que él se refiriera a ambos.


  —Si algo de lo que me has contado es cierto, entonces lo más importante es encontrar pruebas de que ella no cometió suicidio. Si demostramos que no se suicidó, entonces podría ser enterrada en terreno santificado. ¿Y tú qué? ¿Qué crees tú que quiere?


  —Mi idea original también fue la del entierro, pero no sé… A veces creo que se trata de otra cosa. En la visión que tuve, cuando la vi con su prima, me pareció bastante atrevida —comentó Jace.


  —¿Atrevida?


  —Sí, pícara. Fresca, como diríais por aquí. Parecía conocerse bien a sí misma. Sabía cómo sería su vida si no se casaba y era muy realista acerca de su futuro con el mujeriego de Danny Longstreet. Me pregunto cómo era él.


  —Probablemente como su descendiente —dijo Nigh.


  Jace se detuvo con la mano en el aire, camino de coger un pedazo de pan: panecillos caseros de trigo integral con miel.


  —¿Quieres decir que todavía quedan Longstreets en el pueblo?


  —Sólo uno. La mayoría se mudó a otros lugares.


  —¿Y cómo es el que queda? —inquirió Jace.


  —Tenemos la misma edad y fuimos al colegio juntos. Es muy guapo —explicó Nigh mientras miraba a Jace con atención—. Parece un Superman bajito, con su pelo negro y brillante, sus ojos azul oscuro y un cuerpo que es todo músculo. Tiene un taller de coches. Está en una calle secundaria, de modo que es probable que no lo hayas visto, pero se llama «Longstreet's».


  —Guapo, autosuficiente… pero tengo la impresión de que ahora viene un «pero».


  —Exacto. Es un granuja —dijo ella—. Las mujeres lo adoran. ¡No me mires así! A mí me gustan los hombres que tienen algo más que serrín en la cabeza. Las mujeres a las que les gusta, digamos, sólo el lado físico del amor, van como locas detrás de Gerald. El verdadero problema con él es que quiere a todas las mujeres en todo momento, o al menos a tres a la vez.


  —¿Entonces no es exactamente del tipo fiel? —declaró Jace.


  —En absoluto. ¿Y tú?


  —¿Yo qué? —preguntó Jace.


  —¿Tú eres del tipo fiel?


  —¡Ah, sí! Un auténtico buldog. Con una mujer ya tengo suficiente.


  —Comprendo. ¿Y quién es esa mujer?


  —Ahora mismo, Ann Stuart —expuso Jace—. ¿Qué parentesco tienes con ella?


  —En realidad, no creo que estemos emparentadas. Mi madre me dijo que sí, que lo estábamos, pero no sé cómo. Creo que mi madre se sentía tan mal por el hecho de casarse con un hombre que se llamaba Smith que me puso el nombre más extravagante que encontró. Por esto me llamo Nightingale. Probablemente, lo leyó en un libro sobre Priory House.


  —El nombre te queda bien, porque correteas en la oscuridad como un pájaro nocturno.


  —Hummm. Me dijiste que hacía más ruido que… ¿Qué fue lo que dijiste? ¡Ah, sí, que una manada de búfalos de agua!


  Jace sonrió y rellenó la copa de vino de Nigh.


  —Bueno, quizá no haces tanto ruido. ¡Lo que es seguro es que consigues deslizarte por lugares muy, muy pequeños! Creí que me quedaría atascado en la puertecita de la caseta de ladrillo. ¿Crees que el viejo Hatch sabe que existe esa puerta? —curioseó Jace.


  —Creo que el señor Hatch conoce cada centímetro de esta propiedad. Cuando era niña, él seguramente veía las rozaduras de la puerta en el suelo.


  —Espero que comprobara si las vigas estaban podridas o no.


  —Yo también lo espero. —Nigh bebió el último sorbo de vino que quedaba en su copa y apartó la silla de la mesa—. Es tarde. Será mejor que me vaya.


  Cuando se puso de pie, tuvo que agarrarse al borde de la mesa para no perder el equilibrio.


  —¡Sí, claro, como que voy a meterte en un coche y dejarte conducir! —exclamó Jace—. Vamos, puedes dormir en cualquiera de la media docena de camas de esta casa fría y descomunal. ¿Qué dormitorio prefieres?


  —El de Ann, claro.


  Nigh se llevó la mano a la cabeza. Se sentía mareada y… Bueno, no le importaría si aquel hombre súper atractivo la acariciaba…


  —No, el dormitorio de Ann es el mío —advirtió él.


  —Estás enamorado de ella, ¿no? —preguntó Nigh sin soltar la mesa.


  —Así es —contestó Jace con un tono de voz sarcástico y divertido—. Me consume el amor por una mujer que murió hace bastante más de un siglo.


  —Ciento veintiocho años, para ser precisos. —Nigh dio un paso y casi se cayó al suelo—. Creo que estoy borracha.


  —¡Muuuy borracha! —declaró Jace y, a continuación, se levantó y le rodeó los hombros con el brazo.


  —¡Ooooh, qué bien! —exclamó ella mientras levantaba la mirada hacia él y pestañeaba repetidas veces—. La verdad es que no estás nada mal, señor Montgomery.


  —Tú tampoco —contestó Jace, pero no la miró mientras la guiaba hacia las escaleras.


  —Si yo te gusto y tú me gustas, entonces por qué no…


  —Espero que no te acuerdes de esto por la mañana. Pon un pie en el escalón. ¡Buena chica! Ahora el otro. ¡Muy bien! Otra vez el primero…


  —Entonces ¿de quién estás enamorado? —preguntó Nigh—. Quiero decir, de alguien que esté vivo, claro.


  —No estoy enamorado de nadie que esté vivo —contestó Jace con voz apagada.


  —Pero… todo el mundo necesita a alguien a quien amar —replicó ella mientras se apoyaba en el brazo de Jace y se dejaba guiar por él escaleras arriba.


  —Así es —admitió él.


  —¿Entonces por qué no tienes a nadie?


  —Pues yo tampoco veo ningún anillo en tu dedo. ¿Y quién es ese alguien en tu vida?


  Nigh exhaló un gran suspiro.


  —Los hombres no pueden con mi profesión. Sienten celos. Yo soy mejor en mi trabajo que ellos en el suyo. Temeraria. Eso es lo que me llaman a la cara, pero yo sé lo que les pasa. Ellos creen que estoy loca, que me consume la ambición, pero ¿sabes qué? —preguntó Nigh con voz pastosa.


  —¿Qué?


  —Lo que pasa es que prefieren renunciar a mí antes de aceptar que estoy fuera de su alcance. Pero yo no me acuesto con ellos. Me tengo en gran estima.


  —¿Ah, sí? —preguntó Jace sonriendo—. Ya casi hemos llegado al final de la escalera.


  Nigh se detuvo y miró a Jace.


  —¡Es verdad! Una gran autoestima, eso es lo que tengo. Y, además, siento muy poca estima por los gilipollas —aclaró.


  —Me alegra oírlo —dijo él—. Si no te importa…


  Jace intentaba que Nigh subiera dos escalones más, pero como ella no los subía, o no podía, él la cogió en brazos, la subió hasta el rellano y la transportó a lo largo del pasillo hasta el dormitorio principal, donde la aposentó en un sillón mientras preparaba la cama.


  —Si yo fuera Ann, querría a alguien a quien amar —declaró Nigh—. No vagaría por una casa para que enterraran mi cuerpo viejo y putrefacto en un cementerio. ¿Sabes qué es lo que creo?


  —¿Qué? —preguntó Jace mientras doblaba la colcha hacia los pies de la cama.


  —Creo que no importa dónde enterramos los cadáveres o qué hacemos con ellos aquí en la tierra. Creo que todo está en manos de Dios. Además, ¿quién decide qué tierras son sagradas y cuáles no? Un hombre, un simple hombre decide que éste es un terreno sagrado y que debajo de aquel árbol no lo es. ¿Es eso lógico?


  —En absoluto —admitió él y se colocó delante de ella—. ¿Puedes ponerte de pie sola o necesitas ayuda?


  —Necesito ayuda —contestó ella—. Mucha ayuda.


  Jace sonrió, se inclinó y la rodeó con los brazos para ayudarla a levantarse.


  Durante un instante, Nigh se apoyó en él. Y Jace la abrazó. Se trató sólo de un segundo, pero ocurrió, y ella lo notó.


  —Te gusto, ¿no es cierto? —susurró ella junto al pecho de Jace.


  De una forma brusca, Jace la apartó a la distancia de un brazo.


  —Sí, me gustas. Aunque, después de lo que escribiste sobre mí, debo de ser un masoquista, pero me gustas.


  —No fue culpa mía —explicó Nigh mientras se encaramaba a la cama—. Lewis y Ray lo maquinaron todo como venganza. Le di un puñetazo a Lewis cuando tenía seis años.


  —¿De verdad? —preguntó Jace mientras reía entre dientes y la tapaba con la ropa de la cama.


  —Lewis y Ray me contaron cosas horribles acerca de ti y yo les creí. Entonces escribí el artículo para el periódico de Ralph. Él no quería publicarlo, pero yo le dije que teníamos que salvar el pueblo.


  Jace se sentó en el borde de la cama.


  —¿El periódico de Ralph? ¿No trabajas allí?


  —No. —A Nigh se le cerraban los ojos—. Cuando era más joven, sí que trabajaba allí, pero ahora no. Ahora vuelo.


  —Ahora mismo sí que estás volando —declaró Jace mientras contemplaba cómo ella cerraba los ojos y se dormía.


  Jace apagó la luz, salió de la habitación y cerró la puerta. Durante un instante, se apoyó en ésta y cerró los ojos. Nigh le gustaba de verdad. Le gustaba mucho. Era la primera mujer que conocía desde que Stacy… se había ido y que le gustaba.


  —¿Qué estás haciendo, Montgomery? —se preguntó a sí mismo en voz alta.


  Sabía que aquella noche había puesto a prueba a Nigh. «¿Pero para qué?», se preguntó a sí mismo.


  Se acordaba perfectamente de haberla invitado a cenar. Nada más invitarla, deseó darse una patada en el culo, pero ella era la primera persona con quien podía hablar de verdad.


  Después de ver el matrimonio feliz que formaban Emma y George Carew y de ser testigo de cómo Gladys y Mick no podían dejar de tocarse, Jace experimentó la sensación de estar solo en un país extranjero.


  Entonces conoció a aquella mujer guapa, sabelotodo y con un sentido del humor irreverente, y, a pesar de que le acababa de hacer una putada, deseó quedarse todo el día en su pequeña cocina, lo cual, desde luego, era mejor que estar oyendo las quejas interminables de la señora Browne.


  Antes de que pudiera evitarlo, encontró una razón para que ella acudiera a Priory House y la invitó a cenar… sin invitarla a cenar. ¡Ni siquiera le dijo a qué hora quedaban!


  Hacia las seis, después de estar todo el día leyendo acerca de la historia de Margate, se sentía tan inquieto que decidió que necesitaba realizar algún tipo de trabajo físico para tranquilizarse, de modo que fue a limpiar lo que el señor Hatch llamaba el «círculo de piedra», o sea, la glorieta.


  Cuando Nigh apareció con aquel vestido increíblemente sexy y unos tacones altos que la hacían tambalearse al andar, él decidió que lo mejor era seguir trabajando. Pensó que, si dejaba de trabajar y cenaba con ella, si veía su encantadora cara a través de una mesa y a la luz de las velas, acabaría acostándose con ella. Y él no estaba preparado para acostarse con ella en aquellos momentos.


  Además, pensó sonriendo, después de tres años de celibato, si se acostaba con una mujer… No quería ni pensar en lo que sucedería.


  Jace entró en la habitación de chintz, el dormitorio de Ann, como lo llamaba Nigh. Sonrió al recordar los celos que había reflejado su voz. Nigh le hacía sentirse bien. Jace abrió el armario, sacó los zapatos que había en el interior y levantó un tablón del suelo. En el hueco había escondido la fotografía de Stacy. Jace la sostuvo bajo la luz de una lámpara y contempló el rostro que tanto había amado.


  ¿Estaba haciendo lo correcto?, se preguntó. Quizá debería hacer lo que todo el mundo le aconsejaba que hiciera: seguir con su vida. Él siempre contestaba que no tenía ninguna vida con la que seguir, pero durante las últimas horas, había percibido algunas posibilidades. Había percibido… Jace titubeó. Era la primera vez, en los últimos tres años, que sentía que podía tener una vida después de Stacy.


  Jace volvió a dejar la fotografía de Stacy en el hueco del suelo del armario, colocó el tablón de madera en su sitio y puso, de nuevo, los zapatos encima. Se desvistió y, sin pensárselo, se dio una ducha rápida y fría. Después se puso unos pantalones de pijama limpios, se metió en la cama y apagó la luz.


  La luz de la luna entraba por la ventana que había encima del asiento de la pared. Jace contempló la vieja habitación y observó la diminuta ranura que, según sabía ahora, ocultaba una puerta secreta. El cierre era ingenioso y estaba bien disimulado. Él nunca lo habría encontrado a menos que estuviera prisionero en aquella habitación mucho tiempo.


  Aquel pensamiento hizo que se acordara de Ann e incluso de la salteadora de caminos ¡si es que había existido alguna vez! ¿Habían estado ellas prisioneras en esa habitación?


  —¿Estabas dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de escapar de aquí? —le preguntó Jace a Ann en voz alta—. ¿Es ésa la razón de que quisieras casarte con un joven como Danny Longstreet, un joven con un coeficiente intelectual que era la mitad que el tuyo y quien, probablemente, eructaba en la mesa? ¿Querías casarte como escapatoria o por la novedad? ¿O sólo por la pasión?


  Jace permaneció callado unos instantes, pero no oyó nada. Claro que tampoco esperaba oír nada. Sabía que Ann estaba enfadada con él porque había intentado reproducir su habitación. Jace miró a su alrededor y contempló los frascos que había encima de la cómoda y el retrato de Catherine que colgaba encima de la chimenea. Catherine sonreía levemente, pero Jace seguía percibiendo tristeza en su mirada.


  —Ya sabes que la pasión, a la larga, habría desaparecido. Conozco a los hombres que son como Danny Longstreet. Todo el mundo los conoce. Lo que les atrae es la novedad. Se habría portado bien contigo hasta que se hubiera acostumbrado a ti, entonces habría regresado con sus otras mujeres.


  Jace permaneció callado, escuchando, deseando oír algo, pero la casa estaba en silencio. Sintiéndose como un tonto, Jace se volvió de costado y cerró los ojos. No estaba borracho, pero había bebido suficiente vino para sentirse adormecido. Nigh estaba en la habitación contigua y aquella idea le gustaba. Jace sonrió y entró en ese estado de duermevela en el que uno está medio dormido y medio despierto a la vez.


  —Me amaba —oyó Jace—. Danny me amaba.


  —No me extraña —susurró Jace.


  Mientras caía dormido, volvió a oír aquella voz.


  —Me lo dijo.


  


  Capítulo 10


  Jace y Nigh estaban sentados a la mesa de la cocina tomando el copioso desayuno que, con rabia, la señora Browne había preparado para ellos. Jace había bajado el primero y había hecho lo posible para preparar al ama de llaves para el impactante hecho de que una mujer hubiera pasado la noche en la casa con él. Sólo que no la había pasado con él, sino…


  Jace puso los ojos en blanco con exasperación al sentirse intimidado por aquella mujer. Pero no había forma de aplacar a la señora Browne. Cuando Nigh entró en la cocina, la señora Browne resopló tanto que Jace creyó que las paredes se agrietarían. La señora Browne frió otra ración de huevos con bacón y salió de la cocina, como si no pudiera soportar estar en la misma habitación que una mujer como Nigh.


  —¿Se pondría así con cualquier mujer que pasara la noche aquí o es sólo porque eres tú? —preguntó Jace.


  —Sobre todo porque soy yo. No está de acuerdo con mi trabajo. Cree que es pretencioso y que no es una ocupación adecuada para una mujer.


  —¡Ah, tu trabajo! ¿Y qué es exactamente lo que haces?


  Nigh se dispuso a contárselo, pero entonces se detuvo.


  —Espeleología.


  Jace rió entre dientes y declaró:


  —Será mejor que te comas todo esto, es posible que no podamos comer mucho a mediodía.


  Nigh comió un pedazo de pan frito empapado en yema chorreante de huevo y preguntó:


  —¿Podamos… en plural?


  —Salvo que tengas algo mejor que hacer. Si vas a ser mi ayudante de investigación… —Jace se agitó en el asiento—. Por cierto, ¿qué sueldo quieres?


  —Ninguno. Descubrir cosas acerca de esta casa ya constituye una compensación para mí.


  En cuanto aquellas palabras salieron de su boca, Nigh se dio cuenta de que se había equivocado. ¿Qué creería Montgomery, que lo hacía porque se había enamorado de él? Pero Nigh no dijo nada. Quería averiguar qué respondía él.


  Jace empezó a decir algo, pero se calló, frunció el ceño y bajó la vista hacia el plato.


  —Nigh… —empezó entonces con lentitud—. Respecto a… —Jace titubeó—. Respecto a nosotros. Yo no puedo… En fin, no quiero que creas que…


  Ella lo interrumpió.


  —¿No quieres que crea que tú eres la compensación? La verdad, señor Montgomery, deberías revisar tu ego. Sé que ayer por la noche yo estaba borracha y estoy segura de que te eché los tejos, pero la verdad es que, cuando estoy borracha, le echo los tejos hasta a las farolas. Lo cual explica por qué suelo ser muy cuidadosa con la bebida. Me disculpo por lo que hice, fuera lo que fuese.


  —Tú no hiciste nada —replicó Jace con voz tenue—. De hecho, fui yo quien hizo o, más bien, no hizo nada. Sólo quería decirte que hay cosas en mi vida que…


  Jace se interrumpió y no dijo nada más.


  —Me alegro de que hayamos dejado las cosas claras —declaró Nigh, aunque no consiguió evitar que su voz reflejara el enojo que sentía—. Comprendo que estás en una situación delicada. A partir de ahora, me mantendré alejada de la bebida. ¿Qué tal si nos centramos en nuestro interés mutuo, que es la historia de esta casa?


  —Sí, claro —contestó Jace.


  Se sentía mal por lo que ella pudiera pensar, mal por no contarle la verdad. Si tuviese un poco de sentido común… ¿Qué? ¿Regresaría a Estados Unidos y se olvidaría de todo aquello? Jace levantó la mirada hacia el techo.


  —No estoy seguro, pero creo que Ann me habló ayer por la noche.


  —¿Qué te dijo: «Apúntate a un programa de control del alcoholismo»?


  —No, pero sí que me sugirió que te apuntara a ti —contestó Jace con solemnidad.


  Nigh arrancó un trozo de pan y se lo tiró a Jace a la cabeza. Él lo esquivó.


  —Ahora sé cómo se sintió Lewis.


  —¿Lewis? —preguntó Nigh horrorizada—. Por favor, dime que, ayer por la noche, no hablé de Lewis.


  —Le diste un puñetazo cuando tenías seis años.


  Nigh soltó un gruñido.


  —No me dejes beber nunca más, por favor. —Nigh inhaló hondo—. ¿Qué te dijo Ann en realidad?


  —Estaba casi dormido, pero creo que dijo que amaba a Danny Longstreet.


  —¿Más que a sus otros pretendientes? —preguntó Nigh—. Pobre Ann, se pasó toda la vida encerrada en esta casa. Cuando era una niña, los habitantes del pueblo se preguntaban qué ocurría con ella y pensaban que quizás era deforme.


  —En realidad es muy guapa. Cuando la vi…


  —¿Te refieres a cuando estabas escondido en el armario?


  —Exacto. Cuando estaba escondido en el armario ella se lamentaba de que no era tan guapa como su prima Catherine. Sin embargo, los patrones de la belleza cambian. En la actualidad, Catherine estaría comprando esas píldoras para adelgazar que anuncian en la tele y Ann sería una modelo.


  —No creo. Ann no era tan alta. Ella… —dijo Nigh.


  Se interrumpió porque un cuenco de cerámica marrón cayó con estrépito de una de las estanterías del aparador al suelo.


  Nigh miró a Jace y él le devolvió la mirada.


  —Ahora que lo pienso —declaró Nigh con cautela—, creo que Ann era igual de guapa que cualquiera de las modelos que hay hoy en día. —Jace le indicó con la mirada que tuviera cuidado con lo que decía y juntos se dispusieron a recoger la pieza de cerámica rota—. De modo que Ann amaba a Danny Longstreet —continuó Nigh mientras barría los pedazos rotos y los introducía en el recogedor que Jace sujetaba con firmeza—. Lo amaba de verdad. —Jace no respondió, de modo que Nigh levantó la mirada hacia él y percibió una expresión vidriosa en sus ojos—. ¿Qué ocurre?


  —Me he equivocado. Ann no me dijo que amaba a Danny, sino que Danny la amaba a ella. Y que él se lo dijo.


  Nigh miró a su alrededor con nerviosismo.


  —Discúlpame, pero no lo creo —declaró Nigh.


  Jace vertió los pedazos de loza en el cubo de la basura y volvió a sentarse a la mesa.


  —Basas tu opinión en el Longstreet que conoces en la actualidad. Quizá Danny era diferente.


  —Baso mi opinión en el hecho de que, en el registro de la parroquia consta que una muchacha del pueblo dio a luz a un hijo de Danny Longstreet pocos meses después de la muerte de Ann. Él la dejó embarazada mientras estaba prometido con Ann. ¿Eso es amor verdadero?


  Jace la observó con interés.


  —Has realizado algunas indagaciones, ¿no? Cuéntame qué le ocurrió a Danny.


  —Murió al caer de un caballo cuatro años después de la muerte de Ann. No se casó nunca.


  —¿Tuvo más hijos? —preguntó Jace.


  —Sólo el que te he dicho. La muchacha no estaba casada con Danny, pero le puso al bebé el apellido Longstreet. Gerald, el del pueblo, es un descendiente de aquel niño.


  —Si le puso al bebé el apellido Longstreet, Danny tuvo que estar de acuerdo, ¿no? No se casó con ella, pero debió de admitir que el bebé era suyo —declaró Jace.


  —Y quizá lo mantuvo mientras estuvo con vida. El padre de Danny era muy rico.


  Jace reflexionó durante unos instantes.


  —¿Y qué pasó con las cartas de Ann? Los Victorianos no tiraban nada. Quizás están en la biblioteca y podríamos…


  —Las quemaron —explicó Nigh—. Tras la muerte de Ann, su padre quemó todas sus cosas.


  —¿Todas las cartas? A lo mejor se le escapó alguna. Quizás encontremos algo en el desván.


  —Arthur Stuart no sólo quemó todas las cartas de su hija, sino también todas sus pertenencias. Cuando su hija se suicidó, el día de su boda, él se puso furioso. Hizo que sacaran a la parte trasera del jardín todos sus muebles y toda su ropa y que los quemaran. Ni siquiera quiso donar sus cosas a la beneficencia. El párroco del pueblo escribía un diario y yo lo he leído. Todo el pueblo acudió a ver la hoguera. Arthur Stuart declaró que su hija se estaba quemando en el infierno y que era allí donde tenían que estar también sus pertenencias.


  —¡Un hombre agradable, sin duda! —exclamó Jace—. No me extraña que Ann, con tal de escapar de su padre, estuviera dispuesta a casarse con un hombre cuyo coeficiente intelectual era la mitad del de ella.


  —Pues a mí no me extraña que lo amara. Quizá no fuera un hombre fiel, pero era lo bastante generoso para darle su apellido a su hijo ilegítimo. Hacia 1870, eso era algo inusual.


  —Me pregunto por qué no se casó con la madre de su hijo —declaró Jace.


  —¿No habías dicho que estaba enamorado de Ann?


  —Sé que estás siendo sarcástica —declaró Jace—, pero es posible estar enamorado de una persona y acostarse con otra.


  —¿Lo dices por experiencia? —preguntó Nigh medio en broma.


  Jace la miró con fijeza.


  —No —contestó de tal forma, que ella dejó de sonreír y apartó la mirada.


  Se produjo un silencio incómodo entre ambos. La comida que quedaba en los platos estaba fría y no resultaba nada apetitosa.


  Nigh se levantó.


  —Creo que iré arriba y… —empezó a decir Nigh, pensando en lavarse los dientes y ponerse algo de ropa que le sentara mejor que el enorme chándal de Jace, pero entonces se acordó de que no tenía nada que ponerse—. Supongo que debería regresar a casa. Podríamos encontrarnos más tarde y…


  La señora Browne entró afanosamente en la cocina y, por la expresión feliz de su rostro, debía de traer malas noticias.


  —Todo el pueblo te está buscando —le dijo a Nigh con voz alegre.


  —¿A mí? ¿Y qué es lo que quieren?


  —Solicitarte un empleo, claro. Han venido dos jóvenes de Londres. Son parapsicólogos —aclaró la señora Browne—. Te leen la mente. Adivinan lo que estás pensando y lo que te sucederá. Dicen que hoy vendrá más gente de Londres y que ellos han venido antes porque tenían que preparar las máquinas.


  Nigh volvió a sentarse a la mesa.


  —¿Las máquinas?


  —Sí. Máquinas para fantasmas. Saldrá en la tele. Han traído unas máquinas pequeñas, cámaras y todo tipo de artilugios. Quieren sacar fotografías del fantasma montado en su caballo y grabar el ruido de los cascos en las escaleras.


  —¿Y todos quieren verme a mí? —preguntó Nigh con la mente llena de imágenes espantosas.


  —Por todas partes se comenta que es a ti a quien tienen que ver.


  Nigh se volvió, poco a poco, hacia Jace, quien estaba junto a la puerta con una expresión de suficiencia en el rostro.


  —Lo has hecho tú.


  —No —replicó Jace con una sonrisa burlona—. Tú te lo has hecho a ti misma. Tú te inventaste lo de la Casa del Terror, yo sólo les dije que hablaran contigo en lugar de conmigo.


  —Hay cerca de veinte coches aparcados frente a tu casa —explicó la señora Browne—. Los del pueblo no pueden pasar por la carretera. Clive les está dando números. Según él, si esto sigue así, conseguiremos suficiente dinero para arreglar el tejado de la biblioteca. La señora Wheeler se ha pasado la noche despierta preparando un folleto acerca de los fantasmas de Priory House y la señora Parsons los está imprimiendo. Los venderán a cinco libras cada uno.


  —¿Cinco libras? —preguntó Nigh sorprendida.


  —Estamos en el siglo veintiuno y hay mucha inflación, ¿sabes? —comentó la señora Browne—. Bueno, ahora vosotros dos tenéis que salir de aquí, porque yo tengo que cocinar bollos para el salón de té. Con tantos visitantes, lo están vendiendo todo.


  Nigh, sintiéndose como si la hubieran golpeado con un bate de béisbol, se dirigió hacia la puerta, pero entonces se dio la vuelta.


  —¿Señora Browne?


  —Sí, ¿qué quieres? —preguntó ella con impaciencia.


  —Si los visitantes han venido por los fantasmas de Priory House, ¿por qué no están aquí, frente a la verja de esta casa?


  —Les dijimos la verdad, que aquí vive un estadounidense —explicó la señora Browne.


  Nigh no entendió a qué se refería y se volvió hacia Jace, pero él se encogió de hombros y Nigh volvió a mirar a la señora Browne.


  —Pistolas —declaró ella como si Nigh y Jace fueran tontos—. Las leyes norteamericanas establecen que todos los habitantes de ese país tienen que tener un arma.


  —Es verdad —confirmó Jace con expresión seria—. Nuestra constitución establece que tenemos derecho a tener armas. En concreto, la ley se redactó para que pudiéramos dispararles a los ingleses.


  La señora Browne puso los brazos en jarras.


  —¡Pero bueno! —exclamó.


  Jace y Nigh salieron de la cocina a toda prisa y no rompieron a reír hasta que estuvieron en el dormitorio principal.


  


  Capítulo 11


  —Me siento como un payaso —declaró Nigh.


  Su comentario le sonó, incluso a ella, como el de un niño caprichoso y malhumorado. Nigh levantó, con las manos, los largos pantalones de chándal para no pisarlos. Llevaba el dobladillo inferior de las perneras vuelto hacia arriba y la cintura atada con un cordel, pero entre ésta y aquéllos había unos dos metros de tela que colgaban a su alrededor. El jersey le iba igual de grande. Cuando se inclinaba, el cuello le colgaba de tal modo que se podía ver hasta el suelo. No era un atuendo sexy. En cuanto al calzado, lo único que tenía eran sus zapatos de tacón alto nuevos y destrozados, de modo que sólo llevaba puestos unos calcetines de deporte de Jace.


  Él la miró, asintió con la cabeza y volvió a mirar la pantalla de su ordenador portátil.


  —¿De momento qué tenemos? —preguntó Nigh.


  Estaba sentada en el asiento de la ventana de la habitación de chintz. Había empezado a llover y Jace había encendido la chimenea. La habitación resultaba cálida y acogedora y, en general, se podía decir que era maravillosa. Si las circunstancias hubieran sido distintas, Nigh estaría disfrutando de la situación. Quizá resultaba un poco extraño que ella y Jace estuvieran solos en un dormitorio, pero se trataba de la habitación que Jace había decorado para que se pareciera a la de Ann, de modo que Nigh se dijo que el hecho de que estuvieran allí formaba parte de la investigación. Pero algo no iba bien. Ella no sabía de qué se trataba, era sólo una sensación. En varías ocasiones, su vida había dependido de que ella siguiera su instinto, y aquélla era una de esas ocasiones.


  —Ann… —insinuó Jace.


  —¿Qué es lo que quieres demostrar? —preguntó Nigh con un tono de voz un poco más agresivo de lo que ella habría querido.


  —Creo que deberíamos empezar demostrando que Ann no se suicidó —contestó Jace.


  —¿Cómo podemos averiguar qué es lo que sucedió ciento veintiocho años atrás? Si Ann dejó una nota, su padre la destruyó. Y si escribió cartas o un diario, también.


  —¿Y qué hay de las personas a las que les escribió las posibles cartas? Quizás ellas sí que las conservaron —declaró Jace.


  —Aunque leyéramos las cartas de Ann, ¿qué descubriríamos? ¿Que quería casarse con Danny Longstreet? ¿O quizá que Danny quería casarse con ella?, pero eso ya lo sabemos. ¿Cómo podemos averiguar lo que ocurrió durante los últimos minutos antes de que muriera?


  —El hecho de estar enamorado no impide que esa persona se quite la vida —declaró Jace con voz apagada, y miró a Nigh—. ¿Qué conseguiríamos si demostráramos que Ann fue asesinada? ¿Que trasladaran sus huesos al cementerio de la iglesia? No estoy seguro, pero apostaría algo a que, si hablaras con el párroco, no le importaría trasladarlos ahora mismo.


  —Es probable —declaró Nigh mientras miraba por la ventana.


  Jace dejó el ordenador encima de la cama y se acercó a Nigh.


  —¿Quieres que te lleve a tu casa? —preguntó Jace.


  —¿Y tener a un montón de personas llamando a mi puerta para pedirme trabajo en las sesiones de espiritismo?


  —¿Estás realmente enfadada por eso? Se trataba de ti o de mí y tú lo empezaste todo —declaró Jace—. Yo creo que…


  Nigh levantó la mirada hacia él y dijo:


  —No te preocupes, puedo manejar a esas personas. Se trata de algo más, de algo relacionado con esta habitación. No creo que Ann quiera que yo esté aquí. Quizás esté tan enamorada de ti como tú lo estás de ella.


  —Yo no… —empezó Jace mientras alargaba la mano para acariciarle el pelo, pero se echó para atrás—. ¿Cuál es la torre en la que estaba la ropa de la salteadora de caminos?


  —¡Buena idea! —exclamó Nigh.


  Se levantó y se apartó de la ventana, pero enseguida tropezó con los pantalones del chándal. Jace la cogió antes de que se cayera al suelo, pero enseguida volvió a soltarla.


  Tardaron unos minutos en abrir la vieja puerta. Resultaba más fácil abrirla desde el interior del túnel. Una vez fuera del dormitorio de Ann, Nigh se sintió mejor. Emitió un suspiro de alivio y, durante un instante, se apoyó en la pared de piedra.


  —Tú puedes verla, pero creo que yo la percibo. Se siente frustrada respecto a algo y lo noto. Creo que no estamos haciendo lo que quiere que hagamos. —Nigh contempló a Jace a la luz de la vela—. O quizás está enfadada porque estoy ocupando tu tiempo.


  —Si hay algo en el mundo que todos sabemos es cuándo alguien nos ama —manifestó Jace—. No me refiero a cuando nos dicen que nos aman, sino a cuando lo sienten de verdad. Estoy convencido de que sabría si Ann o cualquier otra mujer me amara. Y ella no me ama.


  —¿Entonces de qué va todo esto? —preguntó Nigh mientras miraba a Jace a los ojos—. ¿Por qué se te ha estado apareciendo? Durante todas mis indagaciones, nunca he oído que Ann se le apareciera a nadie más.


  —Pues todos los que han vivido aquí han visto fantasmas —replicó Jace—. Todos dedujeron que se trataba de la dama asesina y salieron huyendo, pero yo no creo que vieran a la salteadora de caminos, sino a Ann. Y por lo que he oído, las únicas personas que realmente han podido comunicarse con ella son los niños.


  Nigh empezó a subir las escaleras. Percibía el frío de las piedras a través de los gruesos calcetines, pero le resultaba agradable que Jace estuviera con ella. Había subido aquellos escalones cientos de veces ella sola, pero lo hizo cuando era una niña. ¿Acaso Ann Stuart había cuidado de ella cuando era pequeña?


  —Quizá se siente frustrada porque tú eres el primer adulto con el que ha conseguido comunicarse y no estás haciendo lo que ella quiere. —Nigh se volvió hacia Jace—. Si vuelves a verla, acuérdate de preguntarle qué quiere que hagas exactamente.


  —Supongo que quiere que encontremos al fantasma de Danny Longstreet y que se lo traigamos para que puedan volar juntos hacia el cielo —explicó Jace sonriendo.


  Nigh no dijo nada durante el resto del recorrido, y Jace tampoco.


  Al final de las escaleras había una habitación redonda de unos tres metros de diámetro. En el interior había una silla vieja y en las repisas de las ventanas había objetos pequeños de la naturaleza: el nido de un pájaro, tres conchas marinas, una piedra rayada y montones de hojas secas.


  Jace dedujo que Nigh los había puesto allí cuando era una niña.


  —La sala de juegos de una niña —declaró mientras cogía y observaba los objetos—. Es sorprendente que nadie descubriera que estabas aquí.


  —Creo que Hatch lo sabía, pero nadie más. Mis padres, no. Además, la casa estaba vacía la mayor parte del tiempo.


  —¿Cuándo fue la última vez que estuviste aquí?


  —El día que murió mi madre. Todo el mundo quería darme el pésame, pero yo sólo deseaba estar sola. Este era el único lugar en el que podía esconderme sin que me encontraran. Me quedé aquí durante prácticamente todo el día y, cuando bajé, ya podía enfrentarme a los demás. —Como Jace no decía nada, Nigh se volvió hacia él—. ¿Alguien cercano a ti ha muerto?


  —Sí —contestó él de una forma sucinta, y era obvio que no quería añadir nada más.


  —¿Su muerte tiene algo que ver con esta casa y con que quieras averiguar cosas acerca de Ann?


  Jace la miró mientras parecía intentar decidir qué le contaba y qué no le contaba. Después de un rato, volvió a mirar a través de la ventana y declaró:


  —Sí.


  Nigh se dispuso a formularle más preguntas, pero él se volvió hacia ella con el ceño fruncido.


  —Ya está bien. Eso es todo lo que te voy a contar y, si quieres conservar tu supuesto empleo, será mejor que no me preguntes nada más. Tengo frío. Me voy abajo.


  Jace se volvió y empezó a bajar los escalones. Detrás de él, Nigh sonrió. Se sentía como si acabara de ganar una batalla. ¡Había perforado su armadura! Se trataba de un agujero pequeño, pero lo agrandaría.


  Si hubiese sabido silbar, lo habría hecho mientras bajaba las viejas escaleras dando saltitos y, cuando entró en la habitación de chintz, estaba sonriendo.


  —Yo tenía razón. Tenemos que encontrar a Danny Longstreet —declaró Jace.


  —¿Te refieres a su tumba?


  —Me refiero al último lugar en el que vivió. O un lugar que amara. Algo relacionado con él, pero tenemos que encontrarlo.


  —Buena idea —declaró Nigh—. Pero ¿qué ha hecho que estés tan decidido a encontrarlo?


  —Esto.


  Jace volvió su ordenador hacia Nigh para que ella pudiera ver la pantalla. En grandes letras rojas, se leía: ENCONTRAR A DANNY LONGSTREET.


  Nigh se frotó los antebrazos porque tenía el vello de punta.


  —Supongo que está bastante claro.


  —¿Qué sabes de él, aparte de cómo murió y que tuvo un hijo ilegítimo? —preguntó Jace.


  —Nada más. Lo que sé lo he leído en el diario del párroco, quien no había escrito nada sobre Danny hasta que éste murió. Entonces el párroco retrocedió en el tiempo y escribió acerca del hijo ilegítimo de Danny a quien su madre criaba en Margate. Ya hace años que lo leí, de modo que no recuerdo si anotó dónde vivía Danny en aquel momento. Lo que sé es que, después de la muerte de Ann, el padre de Danny no compró Priory House. —Nigh sacudió la cabeza—. Lo siento. Eso es todo lo que sé.


  —¿Dónde está el diario?


  —Adivínalo —desafió ella.


  —En tu casa, la que está rodeada de parapsicólogos con máquinas.


  Nigh levantó la cabeza y dijo:


  —¿En algún momento has pensado en la posibilidad de que…?


  —Si me estás sugiriendo que deje entrar a esos charlatanes en la habitación de Ann para que lo toqueteen todo, te echaré a la calle, bajo la lluvia, desde esta misma ventana.


  Nigh lo miró y pestañeó repetidas veces.


  —¡Me alegro de que no estés enamorado de ella! —exclamó.


  —¿Quieres terminar con esa historia? No puedes enamorarte de alguien a quien sólo has visto en tres ocasiones.


  Ambos se miraron durante unos instantes y, después, Jace bajó la vista hacia el ordenador.


  —Telefonearé a Jerry —declaró Nigh—. Quizás él sepa algo sobre su antecesor. ¿Qué? —preguntó cuando vio que Jace, maravillado, sacudía la cabeza.


  —Sólo un inglés conocería su árbol genealógico tan atrás en el tiempo —comentó.


  —Si lo sabe, yo diría que es porque el padre de Danny tenía montones de dinero y sus descendientes nada en absoluto. Me pregunto qué pasó con todo ese dinero. El juego… las carreras de caballos…


  —Yo diría que las mujeres —declaró Jace.


  Uno de los frascos de cristal de la cómoda cayó al suelo.


  —¡No vuelvas a hacer esto! —exclamó Nigh a la habitación en general—. ¡Quizás él lleve bien lo de ver fantasmas, pero yo tengo el corazón débil!


  Jace descolgó el teléfono que había en la mesilla de noche y se lo tendió a Nigh.


  —Si Longstreet no está en su casa, lo más probable es que lo encuentres en tu casa.


  —¡Muy gracioso! —exclamó Nigh—. ¡Eres para morirse de risa!


  Nigh telefoneó a información, consiguió el número del taller de Longstreet y lo marcó. Jerry contestó a la cuarta llamada.


  —¿Jerry? Soy Nigh. ¿Te acuerdas de mí?


  —¡Nightingale, guapa, cariño, claro que me acuerdo de ti!


  Aunque Nigh acercó el auricular a su oreja lo máximo posible, Jerry hablaba tan alto que era como si estuviera en la misma habitación que ella, y Nigh sabía que Jace oía todas sus palabras. Nigh se volvió de espaldas a Jace.


  —Quería hacerte una pregunta —declaró Nigh.


  —¡Vaya, cariño, pues yo tengo varias preguntas que quiero hacerte! Y algunas ideas acerca de ese nuevo negocio que has iniciado. Había pensado en un coche fantasma, uno de esos trastos norteamericanos enormes y con alerones. Podría arreglarlo para que gritara cuando alguien se sentara en él. ¿Te gusta la idea?


  —Me encanta —contestó Nigh—. Ya lo hablaremos en detalle. Lo que yo quería preguntarte era acerca de un antepasado tuyo, Danny Longstreet.


  —¿Danny «el calentón»?


  Al oír aquel término despectivo, Nigh se volvió hacia Jace justo a tiempo de ver cómo una de las figuras de cerámica de la chimenea empezaba a desplazarse hacia el borde. Jace la cogió antes de que llegara al suelo.


  —Escucha, Jerry —continuó Nigh—. ¿Sabes dónde vivía Danny cuando murió?


  —Sí, en una casa llamada Tolben Hall. Está en Hampshire. Ahora es un hostal. Cuando éramos niños, mi madre solía decirnos que esa casa debería ser nuestra. El padre de Danny la compró después de tener que llevarse a su hijo lejos de Margate. Danny dejó a demasiados bastardos a su paso. Para ellos era demasiado comprometido quedarse por aquí.


  Jace cogió otra figurilla antes de que alcanzara el suelo, pero no pudo atrapar a tiempo uno de los frascos de perfume que salió volando de la cómoda.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Jerry.


  —Nada. La lluvia, que golpea en la ventana.


  —Entonces, guapa ¿cuándo voy a volver a verte? Te he echado de menos. Te he visto algunas veces en la televisión, pero no es lo mismo que un pequeño revolcón en el asiento trasero del coche, ¿no crees? ¿Todavía tienes ese lunar en forma de corazón en…?


  —¡Jerry! —exclamó Nigh a grito pelado—. Has sido de gran ayuda y te estoy muy agradecida. Nos veremos… esto… en cualquier momento, estoy segura. Saluda a… esto… a tu novia, sea quien sea en la actualidad.


  —Ahora no tengo novia.


  —Lo sé —declaró Nigh con voz cansina—. No tienes una, sino cientos.


  —Ya veo que te acuerdas de mí, osito de peluche. Llámame para hablar de lo del coche. Creo que será una atracción estrella en tu Casa del Terror.


  Nigh se despidió y colgó el auricular. Temía ver la expresión de la cara de Jace, pero él estaba sentado frente al ordenador y no levantó la vista.


  —¡Aquí está! Tolben Hall, en Hampshire. ¿Les telefoneo?


  —Sí, claro —declaró Nigh con cautela esperando que él dijera algo acerca de Jerry—. Respecto a Jerry…


  —No es asunto mío —contestó Jace mientras se concentraba en la pantalla del ordenador.


  —Lo que ocurre es que salimos cuando íbamos al colegio. Éramos amigos, eso es todo. Y, ahora, por culpa tuya y de la maldita Casa del Terror…


  —Fue idea tuya, no mía —le recordó Jace.


  —De acuerdo, por culpa de mi Casa del Terror… Jerry está muy entusiasmado con la idea y… bueno…


  Jace levantó la mirada del ordenador.


  —Nos alojaremos en el hostal y daremos un vistazo a los alrededores. ¿Te parece bien?


  Nigh tiró de la voluminosa tela gris de los pantalones de chándal que llevaba puestos y dijo:


  —A menos que regrese a mi casa, esto es todo lo que tengo para ponerme.


  Jace la miró.


  —Eso es un problema. ¿Crees que podrías escabullirte por la puerta trasera de tu casa y coger algo de ropa?


  —¿Sin que me vean? ¡Ni siquiera en mitad de la noche! —aseguró ella.


  —¡Ah, ya sé qué puedes hacer! ¿Por qué no telefoneas a tu casero y le pides que coja algunas cosas por ti? Él debe de tener una llave.


  Nigh lo miró como si fuera tonto.


  —¡Tú eres mi casero!


  —Bromeas —afirmó Jace.


  —¿De verdad no lo sabías? ¿Por qué demonios compraste una casa de la que no sabes nada?


  Nigh lo dijo como una pregunta retórica, pero la expresión de Jace le indicó que acababa de hacer otro agujero en su armadura.


  Antes de que pudiera añadir nada más, se oyeron unos ruidos procedentes de la planta baja. Se trataba de unas voces.


  —No creerás que la señora Browne los ha dejado entrar, ¿no? —preguntó Jace.


  —Probablemente —indicó Nigh—, está enfadada acerca del comentario que realizaste sobre disparar a los ingleses.


  —O porque cree que le estás enseñando tu lunar en forma de corazón a otro hombre.


  —¡Sabía que lo utilizarías en contra de mí! Danny es muy engreído, pero puede ser muy divertido. Al menos sabe reírse.


  —Jerry.


  —¿Qué?


  —Nigh, has dicho Danny.


  —No, no es cierto —rebatió ella.


  Dejaron de hablar porque oyeron unos pasos en las escaleras.


  —Vienen a por nosotros —declaró Jace—. Uno de nosotros tendrá que enfrentarse a ellos y confesar que tú te inventaste todo ese lío de la Casa del Terror.


  —Yo sólo formulé preguntas. Tú lo hiciste realidad cuando le contaste a todo el mundo que ofrecías empleos.


  —No, yo les dije que tú ofrecías empleos.


  Los pasos se iban acercando y se oyeron más voces.


  —Sal tú en primer lugar. Yo cogeré algunas cosas y nos encontramos en mi coche —declaró Jace.


  —¡Si es que puedes sacar el coche! —lanzó ella.


  —No te preocupes, Mick tendrá el garaje abierto y el coche listo para que podamos irnos.


  Nigh corrió a abrir la puerta secreta y le hizo una señal a Jace para que se diera prisa. No pensaba irse sin él. Jace puso el ordenador y el cable debajo de su brazo y cruzó, detrás de Nigh, la puerta que conducía a las escaleras secretas. Tardaron unos minutos en asegurarse de que la puerta quedaba bien cerrada y, después, quedaron sumidos en una oscuridad total. Entonces oyeron que alguien llamaba a la puerta del dormitorio.


  —No veo nada —declaró Jace—. ¿Dónde están las velas y las cerillas?


  —En el otro extremo del túnel —respondió Nigh.


  —¡Muy inteligente!


  —¡Cuando lo organicé tenía nueve años! —se defendió ella—. ¿Qué esperabas? ¿Corriente eléctrica?


  —Sólo espero que las malditas vigas aguanten una vez más. ¡Ay!


  —Eres demasiado alto. ¡Inclínate!


  —No soy demasiado alto, el techo es demasiado bajo —expuso él.


  —Cógeme la mano —declaró Nigh mientras avanzaba con rapidez por el oscuro y húmedo túnel y hurgaba a tientas a sus espaldas al mismo tiempo.


  Nigh notó el pecho y el brazo de Jace, pero no pudo encontrar su mano. Al final, se detuvo y alargó ambos brazos, pero tardó un minuto largo en darse cuenta de que él evitaba, a propósito, que ella encontrara su mano.


  —¿Me he pasado horas encerrada en un dormitorio contigo y ahora quieres realizar juegos sexuales conmigo? Dame la mano y salgamos de aquí. Uno de esos videntes podría ser auténtico y contarles a los demás dónde estamos.


  Jace rió entre dientes, cogió la mano de Nigh y ambos corrieron hacia el extremo del túnel. Todavía era primera hora de la tarde, pero el cielo estaba gris a causa de la lluvia y la niebla les ofreció cobijo. Jace colocó el ordenador debajo de su jersey y echó a correr mientras Nigh le pisaba los talones. Tuvieron que detenerse en dos ocasiones para esconderse de las personas que pululaban por el jardín.


  —¿En este país no tenéis leyes que defiendan la propiedad privada? —le susurró Jace a Nigh en determinado momento.


  Antes de que ella pudiera responder, él la cogió de la mano y echó a correr tan deprisa que Nigh casi se cayó al suelo, pero Jace tiró de ella hacia arriba y siguieron corriendo.


  Como Jace había dicho, cuando llegaron al garaje la puerta estaba abierta y el motor del coche encendido. Mick estaba junto a la puerta del garaje.


  —Hatch os ha visto y sabía que veníais hacia aquí —explicó Mick—. Me dijo que lo preparara todo. —Entonces se dirigió a Nigh—. Coge la carretera vieja a la autopista, aunque hoy se han oído varios estruendos y no sé cómo estará.


  Ella asintió con la cabeza. Una vez junto al Range Rover, Nigh le preguntó amablemente a Jace si podía conducir ella.


  —¿Crees que sabrás manejarlo? —preguntó él.


  Al oír su pregunta, Mick enarcó las cejas.


  —¡Claro que sabe! —exclamó Mick mientras ella subía al asiento del conductor y, a continuación, Mick cerró la portezuela.


  —¿Te has abrochado el cinturón? —preguntó Nigh con tranquilidad mientras salía, marcha atrás, del garaje conduciendo el grande y pesado coche.


  Nada más verlos, las personas que había por el jardín echaron a correr. Unos hacia el Range Rover y otros hacia la entrada de la finca, para coger sus vehículos y perseguirlos.


  La carretera que pasaba por la parte trasera de Priory House era una vía secundaria y, en el mejor de los casos, estaría llena de baches y de objetos que habían caído sobre ella. Como Mick había supuesto, la lluvia había echado abajo varias ramas de árboles. Cuando se encontraron con la primera, Jace le gritó a Nigh que fuera con cuidado, pero ella pasó por encima de la rama con facilidad, aunque él se golpeó la cabeza con el techo del coche.


  Cuando vieron que un vehículo se aproximaba a ellos, Nigh, sin titubear, realizó un giro brusco a la derecha en dirección al lecho profundo de un arrollo. Tenía que conducir con rapidez, pues sabía que, si disminuía la marcha, el coche se quedaría atascado.


  Después de su primer grito de advertencia, Jace no volvió a decir nada, sólo observó adónde se dirigía Nigh.


  —¡A la derecha! —gritó en una ocasión—. ¡Gira a la derecha!


  Jace había visto unas rocas afiladas que Nigh no había percibido. Ella giró el volante con decisión y esquivó las rocas.


  Mientras subían la otra orilla del arroyo, el coche alcanzó una inclinación de cuarenta y cinco grados. Era como si estuvieran sentados en un avión en el momento del despegue.


  —Bien —fue todo lo que Jace dijo cuando volvieron a estar en terreno plano. Llegaron a un campo vallado con alambre y Nigh atravesó la alambrada con decisión. En el campo había unas ovejas que los miraban con placidez mientras rumiaban el pasto—. ¿Son mías? —preguntó mientras se sujetaba al asa que había encima de la ventanilla.


  —Los pastos son tuyos, pero los tienes alquilados a un pastor.


  —Es bueno saberlo —contestó Jace mientras salían disparados desde la superficie de una roca.


  Jace contuvo el aliento mientras estaban en el aire, pues no veía el suelo donde terminaba la roca y tenía la sensación de que caerían en picado desde una altura considerable.


  Pero no fue así. El coche rebotó en el suelo, pasó por encima de una rejilla de control de paso del ganado y se estabilizó en un camino de grava.


  A partir de entonces, la conducción, que fue relativamente suave y tranquila, fue como la calma después de una tempestad. Jace inhaló hondo varias veces e intentó relajarse.


  —Supongo que aprendiste a conducir en tu trabajo… Sea cual sea tu trabajo, claro.


  —Exacto —contestó ella—. ¿Ahora quieres conducir tú?


  Nigh aparcó en el bordillo del camino de grava y salió del coche. Durante unos instantes, se quedó junto al vehículo mientras respiraba profundamente.


  Jace se acercó a ella y, al ver que estaba temblando, la rodeó con los brazos y la apretó contra sí unos segundos.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, estoy bien —contestó ella, pero le gustaba estar tan cerca de él.


  Jace olía a humo de leña de la chimenea y estaba algo húmedo a causa de la lluvia. Ella deseó acurrucarse en sus brazos y permanecer allí durante largo rato.


  Jace se dio cuenta de que el abrazo había pasado de paternal a algo distinto y la apartó.


  —¿Estás lista para continuar? Si no nos vamos ahora, uno de ellos cogerá su varita de zahorí y nos encontrará.


  Ella sonrió, asintió con la cabeza y se acomodó en el asiento del copiloto del coche. Circularon en silencio hasta que llegaron a la autopista, donde Nigh le indicó a Jace cómo llegar al condado de Hampshire.


  —¿Hay alguna ciudad cerca de aquí? —preguntó Jace—. Tengo que llamar al hostal y deberíamos comprar algo de ropa.


  —Yo no he cogido el bolso y las tarjetas de crédito…


  —Puedes devolverme el dinero más tarde —la interrumpió Jace mientras la miraba de reojo—. Has hecho un buen trabajo antes —añadió con calma—. Nunca he visto a ninguna mujer que condujera así. —Ella le lanzó una mirada reprobatoria—. Está bien, nunca he visto a ningún hombre, que no fuera un profesional, conducir así. Debes de haber practicado mucho.


  —Hummm —contestó ella.


  —¿No me lo vas a contar?


  —No hasta que tú empieces a desvelarme tus secretos —dijo Nigh.


  —¡Pero si ya te lo he contado todo sobre Ann! —exclamó él como protesta—. Absolutamente todo.


  —¿Y se supone que debo creer que ella constituye tu secreto? Debes de creer que tengo la inteligencia de un mosquito. Yo diría que tú no sabías nada acerca de Ann Stuart o lady Grace antes de comprar Priory House. ¿Tengo razón?


  —Es posible —contestó Jace.


  —Sé que tengo razón. Para ti, todo este rollo acerca de los fantasmas no es más que una distracción, algo extra, algo… —Nigh se interrumpió y contempló el perfil de Jace—. Muerto. Tú quieres algo de ella, ¿no es cierto? Quieres algo que sólo una persona muerta puede darte, ¿no?


  —Estamos en una rotonda —contestó Jace—. Será mejor que vigiles los letreros o estaremos dando vueltas y más vueltas hasta la eternidad.


  —¡Por ahí! Por la salida que indica «Winchester». No conseguirás distraerme de mi pregunta, ¿sabes? Averiguaré la verdad. ¿Te he dicho que había salido con Clive Sefton?


  —No era necesario. Yo diría que has salido con todos los hombres de Margate.


  —¿Qué quieres decir con eso, Montgomery?


  —No lo sé, pero todos parecen saber dónde tienes las marcas de nacimiento.


  —¡Para que lo sepas…! —Nigh se interrumpió y sonrió—. No permitiré que inicies una pelea conmigo sólo para evitar que te formule preguntas. —Se arrellanó en el asiento y sonrió. Tenía buen olfato para las historias y sabía que se encontraba en buen camino—. O sea que ayudamos a Ann y, a cambio, esperas que ella te ayude a ti, ¿no?


  —Es posible —respondió Jace de nuevo, pero en esta ocasión, una sonrisa curvó la comisura de sus labios.


  


  Capítulo 12


  —¿Has hecho la reserva? —preguntó Jace cuando Nigh regresó a la mesa del bar.


  Él había comprado sándwiches y bebidas mientras ella telefoneaba a Tolben Hall.


  —Sí —respondió Nigh, y exhaló un enorme suspiro—. Lo he hecho, pero hay un problema. Sólo les quedaba una habitación, de modo que tendremos que compartirla. Pero la propietaria me ha asegurado que la cama es muy grande. Y podemos poner almohadas entre los dos. ¿Tú roncas?


  —No lo sé —contestó él mientras fruncía el ceño.


  —¡Vamos, Montgomery, no te preocupes tanto! —exclamó Nigh—. La verdad es que tienen más habitaciones, de modo que no pondré en peligro tu castidad. —Nigh se sentó frente a Jace, quien seguía frunciendo el ceño—. ¡Quieres dejarlo! —exclamó ella—. No te estoy echando los tejos, sólo era una broma. ¡Supéralo! —Jace levantó la mirada hacia ella y algo en sus ojos hizo que Nigh se echara para atrás en el asiento—. ¿Qué es lo que te ha hecho tanto daño? —susurró ella—. ¿Quién te ha herido así?


  —Nada ni nadie —contestó él mientras volvía a bajar la mirada.


  Ella no consiguió que él le contara nada más. Estaban en Winchester y tenían una hora antes de que las tiendas cerraran. A Nigh le incomodaba que la vieran vestida con aquel chándal enorme y le resultaba difícil ignorar las miradas que le lanzaban los demás.


  —¿Cómo quieres que hagamos las compras? —preguntó Nigh—. ¿Quieres que vayamos juntos al estilo Pretty Woman?


  —¿Cómo? —preguntó Jace levantando la mirada y, obviamente, tan distraído que no comprendía a qué se refería ella.


  Nigh acercó su cabeza a la de él y bajó la voz para que los demás clientes no la oyeran.


  —Me disculpo por hacer otra broma sobre sexo, ¿de acuerdo? No lo volveré a hacer. ¿Acaso eres gay? ¿Es ése el problema?


  Su pregunta le hizo sonreír a Jace y sus ojos centellearon.


  —Sí, ése es el problema. Soy gay. Las mujeres no me gustan nada. Y la que menos me gusta es una mujercita fresca y atrevida que está guapa incluso con ropa que se corresponde con el doble de su talla. Una mujer que se ríe y disfruta de la vida, que es divertida e inteligente y que es la primera que ha conseguido sacarme de mí mismo en los últimos tres años. Sí, soy todo lo gay que se puede ser. ¿Tienes suficiente? Ahora vamos a comprar la ropa y salgamos de esta ciudad. —A continuación, se levantó y salió a la calle. Nigh terminó su bebida a toda prisa y corrió tras él—. Elige una tienda. Entra, cómprate un vestuario completo y yo te recogeré dentro de una hora.


  —Ésa —declaró Nigh señalando una tienda muy distinguida que tenía un modelo de Prada en el escaparate—. Pero parece cara.


  —Tú fisgoneaste en mi entorno familiar, de modo que ya sabes que puedo permitirme ese gasto —dijo él.


  —Y yo, después, te lo devuelvo, ¿no?


  —Sí —contestó él, y se marchó.


  Nigh no sabía qué había hecho para que Jace Montgomery se enfadara, pero algo había hecho. Sin embargo, en aquel momento no podía preocuparse por el enfado de Jace, pues tenía mucho que hacer y poco tiempo para hacerlo. Entró en la tienda y le dijo a la dependienta que tenía una hora para comprarse un vestuario completo y que después vendría su novio a pagarlo.


  Una hora y media más tarde, Nigh y Jace estaban de nuevo en el Range Rover camino de Tolben Hall. Iban vestidos con la típica ropa inglesa informal pero de calidad. Jace llevaba puesta una chaqueta, una corbata y unos pantalones de lana fina, mientras que Nigh llevaba puesto un vestido que parecía sencillo pero que, de hecho, costaba cuatrocientas cincuenta libras. Nigh no podía evitar acariciar la tela de las mangas.


  —Tardaré un poco en devolverte el dinero —declaró Nigh mientras daba una ojeada a las dos maletas que Jace llevaba cuando fue a recogerla.


  Las maletas estaban vacías cuando Jace la recogió, pero ahora estaban llenas de ropa y de los artículos de perfumería que habían comprado en una de las parafarmacias Boots.


  —No hay problema —contestó Jace—. Ahora quiero que me digas la verdad, ¿qué haces para ganarte la vida?


  —Soy reportera —contestó ella. Él la miró con una mueca en el rostro—. No, lo que escribí sobre ti no es un ejemplo de mi trabajo. Aquello fue…


  —¿Qué fue?


  —El jet lag, supongo. Y… el horror. Durante los últimos dos años, han ocurrido muchas cosas en mi vida y, a veces, pierdo la perspectiva.


  —Háblame de ello —pidió Jace con tanta intimidad en la voz que Nigh sintió deseos de sincerarse.


  Nigh le contó que sus padres habían fallecido con un año de diferencia; primero su padre y, después, su madre, y que ella sintió como si le hubieran quitado los pilares que la sostenían. De repente, odió todo lo que había en su vida y lo único que quería era alejarse de Margate y de todos sus recuerdos. Quería escapar.


  —De modo que te fuiste a Londres —declaró Jace.


  Nigh se echó a reír.


  —Exacto. Allí es donde van todos los británicos, y las británicas, cuando quieren encontrarse a ellos mismos, o perderse. Conseguí un empleo en una sala de redacción donde, sobre todo, les llevaba el café a los jefes. Yo no sabía qué quería hacer y ellos no sabían qué hacer conmigo, pero, una noche, la locutora de los informativos no se presentó. Más tarde, descubrimos que se había caído por las escaleras de su casa y que había perdido el sentido. Vivía sola, de modo que nadie pudo telefonear para avisarnos.


  Nigh le explicó a Jace que en la redacción echaron una ojeada a todos los empleados y que Nigh era la única persona que, según dijeron, no asustaría a los telespectadores, de modo que la enviaron a las secciones de peluquería y maquillaje y la pusieron delante de las cámaras. La única instrucción que le dieron fue que leyera lo que salía en el monitor.


  En aquel momento, nadie lo sabía, pero aquel informativo constituyó una verdadera audición para ella. Nigh hizo un trabajo excelente leyendo las noticias y salía bien en las cámaras. Al día siguiente, le dieron un trabajo de verdad.


  Un mes más tarde, Nigh oyó que un equipo de reporteros salía para Egipto para informar acerca de un autocar de turistas que había recibido varios disparos y ella pidió que le permitieran formar parte de aquel equipo.


  —Corresponsal en el extranjero —declaró Jace.


  —Así es. Durante los últimos ocho años, no he estado en el mismo lugar durante más de cuatro días seguidos. He estado viviendo en hoteles y aviones.


  Nigh miró por la ventanilla y no dijo nada más.


  —Pero ahora has regresado a casa. ¿Para siempre?


  —No lo sé. Sé que estoy muy cansada. Sé que he visto demasiados derramamientos de sangre y demasiado horror en el mundo. —Nigh inhaló hondo—. Hace once meses estaba en Irak y Steve, mi cámara, saltó por los aires. Estaba a unos tres metros de mí y me grababa mientras yo entrevistaba a unas mujeres y unos niños. Había un traductor conmigo y yo les preguntaba acerca del horror en que estaban envueltas sus vidas. Mientras escuchaba sus relatos, yo estaba a punto de llorar. Entonces oí una explosión y, de repente, había sangre y pedazos de metal por todas partes. Un misil, una bomba u otra cosa, no sé lo que fue, cayó sobre el cámara, una persona que me gustaba de verdad, un hombre que tenía una esposa y tres hijos. Su cuerpo explotó sobre nosotros y su cámara se partió en miles de pedazos diminutos. Muchos de los niños con los que yo hablaba resultaron heridos de gravedad. Yo también resulté herida, pero, sobre todo, entré en estado de shock. —Jace le cogió la mano y la mantuvo apretada—. No recuerdo mucho más de lo que ocurrió después. Unos enfermeros acudieron y curaron a los niños.


  —¿Y tú?


  —Me sacaron en helicóptero, me dieron unos puntos, unas pastillas y me dijeron que, si quería hablar con alguien, que me escucharían.


  —¿Y hablaste con alguien? —indagó Jace.


  —No —contestó Nigh con voz tenue—. No podía hablar porque no sabía qué decir. Yo quería ayudar al mundo, pero no creo que esté preparada para la muerte y la destrucción. Y no consigo mantenerme distanciada de lo que veo. —Nigh se volvió hacia Jace y sonrió—. Creí que era una luchadora, pero, por lo visto, soy una cobarde.


  —A mí no me pareces una cobarde —declaró Jace—. Lo que te pasó traumatizaría a cualquiera.


  —No sabes cómo es el mundo de los informativos. Cuando a un reportero de verdad le ocurre algo así, se toma un par de whiskys y vuelve al trabajo.


  —Pero tú no pudiste hacerlo —declaró Jace.


  —No. Desde entonces, he realizado un par de trabajos como reportera, pero no gran cosa. Y me voy desanimando cada vez más. Creí que podría…


  —¿Podrías qué?


  —Escribir sobre lo que he visto, sobre las personas que he conocido y lo que he oído —comentó Nigh—. Regresé a casa para estar tranquila, escuchar mis propios pensamientos y reflexionar sobre lo que quiero hacer el resto de mi vida.


  —Y entonces creíste que tu pueblecito estaba siendo invadido por un norteamericano grande y malvado.


  Nigh sonrió.


  —Me temo que sí. Lo siento. Estoy acostumbrada a oír dos frases de información y, en seis minutos, convertirlas en una historia fascinante de primera plana. No puedo ni contar los artículos que he llegado a escribir en un helicóptero.


  —¿Y has tomado alguna decisión? —preguntó Jace.


  —Gira por aquí —indicó Nigh—. De momento, ni una. Mi idea original de pasar unos días sola y dando largos y meditabundos paseos se ha visto reemplazada por una caza de fantasmas con un estadounidense que guarda más secretos que todo Oriente Próximo.


  —Secretos pequeños, personales, que sólo son importantes para mí, no secretos que emocionan al mundo entero, como los tuyos, o como tu vida.


  —¡Ahí está! —exclamó Nigh señalando un letrero en el que se leía «Tolben Hall».


  Jace tomó el largo sendero de la entrada y la casa apareció entre unos árboles. Se trataba de una casa victoriana enorme y encantadora, con una torre en un extremo y el tejado a dos aguas. Tenía un porche hondo con un columpio y varias ventanas redondas.


  —Comprendo por qué Longstreet compró esta casa en lugar de Priory House.


  —Ya estamos otra vez —declaró Nigh—. Tú odias tu casa. Crees que es horrible, pero pagaste un montón de dinero por ella. ¿Por qué?


  —¿No te había contado que soy un masoquista? —dijo Jace.


  —¡Estupendo, porque he traído mi equipo de sádica! Más tarde te ato.


  Jace se echó a reír mientras salía del coche y abría el maletero para sacar el equipaje.


  —Yo nos registraré —declaró Nigh y subió con ligereza los escalones de la entrada.


  Unos minutos más tarde, Jace entró en la casa con las dos maletas. Nigh estaba hablando con una mujer bajita, delgada y de pelo cano que se presentó como la señora Fenney.


  —Justo ahora le estaba diciendo a la señorita Smythe que tendrán toda la casa para ustedes solos. En general, los fines de semana el hostal está lleno, pero, entre semana, no tenemos tantos clientes. ¿Y cuánto tiempo van a quedarse? —preguntó la señora Fenney a Jace.


  —Tres días —respondió él con rapidez.


  —¡Ah, muy bien! Les enseñaré las habitaciones.


  Nigh y Jace siguieron a la señora Fenney escaleras arriba hasta un pasillo largo con varias puertas. Ella abrió una que comunicaba con una habitación bonita y espaciosa que estaba decorada con telas de chintz rosa y verde. En un extremo de la habitación había una zona para sentarse con una mesa redonda.


  —¡Mía! —exclamó Nigh.


  —Es la habitación más bonita que tenemos —declaró la señora Fenney con orgullo—. Y ahora usted, caballero.


  Jace la siguió.


  Nigh se acercó a la ventana y miró al exterior. A sus pies se extendían varios acres de terreno poblados de árboles que pertenecían al hostal y Nigh sintió deseos de pasear entre ellos. De hecho, quería explorar el pueblo y todas sus tiendecitas.


  Nigh apoyó la frente en el frío cristal de la ventana y pensó en lo que le había contado a Jace en el coche. Cuando regresó de aquella pesadilla, en la que había presenciado la muerte tan de cerca, actuó como una gran actriz y no le contó a nadie lo traumatizada que se sentía. Salió del hospital con cerca de cien puntos en el cuerpo, pero, aparte de realizar unas cuantas muecas de dolor, no permitió que nadie advirtiera su sufrimiento.


  Incluso fue a visitar a la esposa de Steve y habló con ella. La esposa de Steve lloró, pero Nigh no lo hizo, pues creyó que, si empezaba a hacerlo, no podría parar.


  Steve era un tío estupendo, divertido, y siempre veía el lado positivo de la vida. Nunca se mostró pesimista; nunca perdió la esperanza. Estaba convencido de que hacía algo bueno en el mundo y nunca permitió que los demás lo olvidaran.


  Nigh no lloró durante los siete meses siguientes, pero entonces, un día, no pudo parar de hacerlo. Los anuncios de la televisión le hacían llorar, las risas de los niños le hacían llorar y las parejas de ancianos que se miraban con amor también le hacían llorar. Fuera lo que fuera lo que hiciera, dijera, oyera o pensara Nigh no podía dejar de llorar.


  Su editor, un hombre de algo más de sesenta años, fue el único que observó el abatimiento de Nigh.


  —Me preguntaba cuándo empezarías a desmoronarte. Quiero que te tomes un tiempo libre y que reflexiones acerca de este trabajo. Algunas personas están hechas para él y otras no. Basándome en cuarenta años de experiencia, te diré que tú deberías dejarlo. Pero sólo es mi opinión.


  —Tengo unos cuantos encargos —dijo ella.


  —Sí, acábalos y vete a casa, a ese lugar del que todos procedemos; a ese pueblecito en el que todos te conocen.


  —Margate —murmuró Nigh.


  —Exacto, Marwell o lo que sea. Ve allí y piensa en lo que quieres hacer con los años que te quedan de vida. Llámame cuando lo hayas decidido.


  Nigh asintió con la cabeza y se dio la vuelta para marcharse, pero él la detuvo y le dijo:


  —¿Smythe? —Nigh se volvió hacia él—. Tienes suerte. Tienes corazón y sientes, pero, por encima de todo, sabes escribir. Úsalo.


  Ahora, Nigh oyó que alguien llamaba a la puerta de la habitación del hostal.


  —¡Entre! —exclamó y, al volverse, vio a Jace.


  Él la miró con atención.


  —¿Estás bien?


  —Perfectamente. Sólo un poco melancólica. ¿Cómo es tu habitación?


  —Azul oscuro, y con una cama de caoba. La habitación de un caballero —explicó él—. Le he preguntado acerca de los Longstreet y, por lo visto, conserva un par de cajas con documentos antiguos. Los buscará en el desván y podremos examinarlos mañana.


  —¡Estupendo! —exclamó Nigh mientras se apartaba de la ventana y se secaba una lágrima.


  —¡Eh! —exclamó Jace cogiéndola por los hombros con las manos—. A mí no me parece que estés tan bien.


  Nigh levantó la vista hacia Jace.


  —Estoy bien, sólo he estado pensando demasiado. Me siento mejor cuando me mantengo ocupada y no pienso.


  —A mí también me ocurre lo mismo. ¿Qué tal si nos vamos a cenar? Me han dicho que en el pueblo hay un restaurante estupendo.


  —No, gracias, creo que yo…


  Jace la cogió de la barbilla, levantó su cara hacia la de él y la miró a los ojos.


  —Sé cómo te sientes —declaró con voz suave—. Sé lo que es perder a alguien muy cercano a ti y sé cómo se siente uno cuando los «por qués» le comen vivo. ¿Por qué sucedió? ¿Qué sentido tiene…? Y sé…


  Jace se interrumpió, se inclinó, y posó sus labios sobre los de ella dándole un beso largo y dulce, un beso tierno, pero tan lleno de deseo que unos escalofríos recorrieron la espalda de Nigh.


  De una forma brusca, Jace apartó sus labios y se separó de Nigh.


  —No pretendía hacerlo.


  —Está bien —contestó ella—. Besar a alguien es bueno. Me siento bien…


  —No —replicó Jace—. Quiero decir que no pretendía hacerlo.


  Nigh estaba confusa.


  —Eso ya lo has dicho.


  Jace se pasó la mano por la cara.


  —Mira, tanto tú como yo sabemos que sentimos atracción el uno por el otro. Desde que te vi por primera vez, me sudan las palmas de las manos. Debería de haberme sentido furioso contigo por lo que escribiste acerca de mí. Podría haberte demandado, pero lo que hice fue sentarme en tu cocina y tomar una taza de té contigo. Y, desde entonces, no he pasado más de diez minutos despierto y lejos de ti. Ni quiero pasarlos. La cuestión no es si quiero besarte, pegarme el lote o echar un polvo contigo, lo que te estoy diciendo es que no pretendía besarte.


  Jace le había dado tanta información que lo único que pudo hacer Nigh fue pestañear. Por la actitud que Jace había mostrado hacia ella, Nigh había empezado a pensar que, en realidad, sí que era gay, pero…


  —¿Entonces, quién me ha besado? —preguntó ella mientras tragaba saliva con dificultad.


  —El de las manos sudorosas —contestó él.


  —¿Y cómo sabes que ha sido él y no tú?


  Jace empezó a decir algo pero se interrumpió, cogió a Nigh entre sus brazos y la besó con la pasión que había estado sintiendo desde que la conoció. Sus manos se desplazaron por la espalda de Nigh, por su nuca y entre su cabello, y de nuevo hacia abajo, mientras su boca poseía la de ella y su lengua acariciaba la de ella e invadía su boca.


  Jace soltó a Nigh con tanta brusquedad como la había abrazado y, durante unos instantes, los dos se quedaron jadeando y mirándose con el pecho agitado.


  —¿Este sí que pretendías dármelo tú? —consiguió decir Nigh.


  —¡Y tanto! —Jace avanzó un paso hacia ella, pero entonces se detuvo y, al momento siguiente, estaba junto a la puerta—. Mira, Nigh, yo tengo cosas…


  —No empieces otra vez —lo interrumpió ella—. Ya sé que tienes asuntos pendientes en tu vida. Yo también. Y, ahora mismo, lo que quiero es tomar un baño. Nos vemos abajo dentro de una hora. Cenaremos sin beber nada de alcohol, al menos, yo.


  Jace asintió con la cabeza, pero no dijo nada y salió de la habitación.


  Una vez sola, Nigh pensó que debería estar enfadada con él. Debería decirle lo que pensaba de él y de su actitud hacia ella, ahora fría, ahora apasionada; ahora sí, ahora no, pero lo cierto era que no se sentía enfadada. En lugar de eso, Nigh se puso a bailar por la habitación mientras tarareaba la canción I Could Have Danced All Night.


  Nigh se pasó cerca de media hora en la bañera, sonriendo todo el tiempo y, después, dedicó otra buena, y relajada, media hora a maquillarse y engalanarse con un vestido de cóctel de seda negra, medias negras y zapatos negros de tacón alto.


  Cuando bajó, llevaba una nota lista para ser enviada por fax a Ralph, el propietario del periódico que les había causado tantos problemas. En ella, Nigh le pedía que publicara una carta de retracto en su nombre declarando que no se establecería ninguna Casa del Terror y que todo había constituido un error. Y que no se ofrecían empleos, pues Priory House era una residencia privada y así seguiría.


  Nigh le enseñó la nota a Jace y él, prácticamente, corrió en busca de la señora Fenney y el fax. Diez minutos más tarde, Jace regresó, cogió a Nigh por el brazo y declaró:


  —Ya está hecho.


  Y ambos rieron con alivio.


  


  Capítulo 13


  Jace y Nigh llegaron al pueblo y se dirigieron directamente al restaurante. Por un acuerdo mutuo y silencioso, no hablaron de los Longstreet ni de los Stuart, sino de ellos mismos. Jace quería saber más acerca de lo que Nigh había hecho en su vida y dónde había estado y ella quería saber cosas acerca de él. Nigh enseguida se dio cuenta de que Jace hablaba y contestaba las preguntas que ella le formulaba siempre que no estuvieran relacionadas con su pasado reciente. Ella consiguió que él le contara todo acerca de sí mismo hasta seis años atrás. En cuanto a todo lo ocurrido después de aquella fecha, Jace guardó silencio.


  Nigh, fiel a su palabra, sólo bebió media copa de vino. Después de la cena, regresaron al hostal y se separaron para ir a sus respectivos dormitorios. No se dieron ningún beso, ni la mano, ni se produjo ninguna situación embarazosa, pero cuando Nigh cerró la puerta de su habitación, se apoyó en ella durante un rato con los ojos cerrados. No ocurría a menudo, pero, a veces, una encontraba a un hombre con el que podía hablar, reír, bromear y… bueno, al que podría amar.


  Nigh se durmió con una sonrisa en los labios.


  


  


  A las ocho de la mañana siguiente, Nigh se encontró con Jace para desayunar, y no le sorprendió verlo comiendo un plato de fritura.


  —En la actualidad, ya no hay mucha gente que desayune así —declaró la señora Fenney mientras ponía unos tomates fritos encima del plato atiborrado de Jace—. En mi opinión, es una lástima. Mi marido tomó una fritura todas las mañanas durante cuarenta años y nunca le hizo daño.


  Nigh se inclinó a través de la mesa y susurró:


  —Pero ahora no está aquí, ¿no? Esa porquería va a acabar contigo.


  —No puedo evitarlo —contestó Jace—. La señora Browne me ha malcriado —explicó mientras le daba un mordisco a una morcilla.


  Después del desayuno, se fueron caminando al pueblo.


  —Me gusta este pueblo —declaró Nigh—. Me gusta más que Margate.


  —Yo creía que Margate te encantaba.


  —Allí saben demasiadas cosas de mí.


  —¿Como dónde tienes las marcas de nacimiento? —comentó Jace.


  —Como cuándo murieron mis padres y lo que he hecho, he visto y a quién conozco. Creo que me resultaría agradable trasladarme a algún otro lugar y empezar de nuevo. Empezar de cero.


  —¿Y qué hay de tu trabajo?


  —Quizás escriba novelas de misterio para venderlas a los estadounidenses y hacerme millonaria.


  Jace sonrió.


  —¡Ahí está la iglesia! —exclamó—. Y creo que el que está entrando ahora mismo es el párroco. ¡Vamos, que no se nos escape!


  —Ve tú. Hace un día demasiado bonito para estar en el interior de un edificio. Creo que me quedaré aquí afuera.


  —Nos vemos en…


  Nigh sacudió la mano.


  —Vamos, vete. No me vas a perder. Estaré por aquí.


  Jace le sonrió y corrió hacia la iglesia. Nigh lo siguió a paso más lento, mirando a su alrededor mientras caminaba. Lo que le había dicho a Jace acerca de empezar de cero, acababa de ocurrírsele, pero aquella idea le gustaba. La verdad era que no había crecido con el deseo apasionado de ser una reportera, sino que era algo que, simplemente, le había ocurrido. Por otro lado, le habían dicho que era buena como reportera, de modo que quizá formaba parte de ella. La cuestión era saber si el hecho de que fuera o no una reportera significaría algo para el mundo.


  La iglesia estaba rodeada por una valla de hierro que era vieja y estaba oxidada en algunos lugares, pero que, en general, permanecía intacta y en buen estado de mantenimiento. A la izquierda, estaba el cementerio y Nigh sabía que debería ir allí y buscar la tumba de Danny Longstreet, pero no quería ver ninguna lápida. En aquel momento, no quería pensar en la muerte.


  A la derecha de la iglesia había un bonito parterre de flores y un banco de madera. Nigh se sentó en él y contempló las paredes de piedra de la iglesia. Durante unos instantes, cerró los ojos y casi se durmió. Un ruido la sobresaltó.


  Un hombre joven vestido con ropa de montar pasaba junto a ella. Sin duda, no pretendía hacer ruido, pero había pisado una rama.


  —Intentaba pasar inadvertido —explicó él—, pero no lo he conseguido. —El joven miró a Nigh de una forma inquisitiva—. ¿Te conozco?


  —No —contestó ella mientras lo observaba. Se parecía un poco a Jerry Longstreet, aunque era más guapo, más refinado, no tan… ¡Oh, cielos, su percepción de las clases sociales seguía intacta! Aquel joven parecía pertenecer a una clase social más elevada que la de Jerry—. ¿Por casualidad no te llamarás Longstreet?


  Él la miró con los ojos muy abiertos.


  —O eres una adivina o una prima lejana mía. Espero que sea lo último.


  Ella sonrió.


  —Ninguna de las dos cosas. Soy la ayudante de investigación de un hombre que ha comprado una casa en el pueblo de Margate. Se trata de…


  —Priory House —terminó él.


  —Exacto. ¿Has oído hablar de ella?


  —Sólo en relación con mis familiares. En la década de 1870 un hombre llamado Hugh Longstreet quería comprarla —dijo el joven.


  —Tanto que quiso forzar el matrimonio entre su hijo y la hija del propietario de Priory House —explicó ella para averiguar cuánto sabía él de aquella historia.


  —Por lo que yo sé, la palabra «forzar» no es la correcta. Según me han contado a mí, se trató de un compromiso por amor.


  Nigh enderezó la espalda.


  —Lo mismo he oído yo. ¿Cuál es tu fuente de información?


  En realidad, ella no podía contarle que su fuente de información eran un par de fantasmas.


  Él le sonrió de tal forma que ella no pudo evitar sonreír a su vez.


  —Eso sería desvelar secretos familiares, ¿no crees? —alegó el joven.


  Nigh miró hacia la iglesia, pero no había señales de Jace.


  —¿Ahora mismo estás ocupado? Me encantaría formularte algunas preguntas.


  —Hablas como una reportera —declaró él mientras se sentaba al lado de Nigh.


  —Me declaro culpable. —Nigh se sentó de cara a él y de espaldas a la iglesia—. Me encantaría oír todo lo que sabes acerca de Danny Longstreet, su padre y Priory House, o cualquier cosa que sepas y que esté relacionada con ellos. ¡Ah, por cierto, me llamo Nigh Smythe!


  —¿Y «Nigh» es el diminutivo de…?


  —Nightingale —contestó ella, y, como siempre, se sintió un poco incómoda por llamarse de aquella manera.


  —¿Como Ann Nightingale Stuart? —preguntó él con voz suave—. ¿Eres familia de ella?


  —Mi madre me dijo que sí, pero no sé cómo podríamos serlo, pues mi madre era de Yorkshire.


  —Pues sí que es posible. ¿No sabías que el padre de Ann vendió Priory House después de que Ann… muriera y que se trasladó al norte, donde se casó de nuevo? Es posible que el lugar al que se trasladó fuera Yorkshire, pero no estoy seguro. Creo que tuvo más hijos, pues su segunda esposa era bastante joven.


  Nigh pestañeó varias veces. La genealogía nunca le había interesado mucho, así que no le había formulado muchas preguntas a su madre acerca de sus abuelos. Cuando Nigh tenía tres años, ellos ya habían muerto, de modo que no se acordaba de ellos. Sería interesante descubrir que podía ser cierto que fuera descendiente de los Stuart.


  —Creo que sería demasiada coincidencia que una descendiente de Arthur Stuart y su segunda mujer acabara viviendo en el pequeño pueblo de Margate —comentó Nigh.


  —A menos que se mudara allí a propósito —declaró él—. ¿Tu madre estaba interesada en la historia familiar? Quizá se mudó a Margate para realizar algunas indagaciones sobre sus antepasados.


  —Es… posible —contestó Nigh sintiendo una oleada de culpabilidad.


  Su madre estaba muy interesada en la historia de la familia, pero ella no. De hecho, Nigh recordaba haberse quejado y haber refunfuñado cada vez que su madre sacaba la «caja de los viejos», como Nigh y su padre la llamaban.


  Nigh volvió a prestar atención al joven. Los reporteros sabían centrar su atención en la persona a la que entrevistaban en lugar de en sí mismos.


  —Yo me alojo en Tolben Hall —dijo.


  —¿Es bonita, verdad? Hugh la compró después de la muerte de Ann, pero no vivió mucho para disfrutarla.


  —¿Por qué estaba Hugh tan interesado en comprar Priory House? —preguntó Nigh.


  —Era el sueño de su vida. De hecho, fue el motor de su vida. El deseo de poseer Priory House fue lo que lo impulsó a convertirse en millonario. —El joven detuvo su relato y sonrió a Nigh—. Creo que te estoy aburriendo.


  —No, en absoluto —contestó ella con sinceridad.


  —¿Aquél es tu novio?


  Nigh se volvió y vio que Jace estaba en la esquina de la iglesia hablando con el párroco. Nigh lo saludó con la mano y él le devolvió el saludo con un gesto de la cabeza. Nigh volvió a concentrarse en su nuevo amigo.


  —¿Por qué la casa era el sueño de Hugh?


  —Su madre había trabajado allí como ama de llaves. Se decía que… No, te aburriré.


  —Te prometo que no —dijo ella.


  —Sólo se trata de una historia absurda, un poco al estilo Dickens —introdujo el joven—. Se decía que, cuando Hugh era un muchacho, descubrió que su madre era mucho más que una simple ama de llaves para el propietario de Priory House. Era posible, e incluso probable, que el propietario fuera su padre. También se decía que, el día que lo descubrió, Hugh robó la mitad de los objetos de plata de la familia Stuart y se fugó a Norteamérica. Según me contaron, Hugh dedicó toda su vida a un solo objetivo, ser el propietario de Priory House.


  —Pero Arthur no quería vendérsela —intervino Nigh.


  —Exacto. Arthur era pequeño cuando Hugh vivía allí y Hugh… digamos que no se mostró muy amable con él.


  —Lo torturó sin piedad, ¿no?


  —Y sin tregua —declaró él con una sonrisa—. Así que Arthur quería desquitarse. Además, Arthur era un hombre huraño y amargado. Su padre quiso que se casara por dinero, pero Arthur se casó por amor con la hija de un simple párroco y ella murió antes de transcurrido un año desde la boda.


  —Habiendo dado a luz a Ann —terminó Nigh.


  —Así es. Arthur apenas podía soportar ver a su hija.


  —Cuando era una niña, la tenía encerrada de tal forma que los habitantes del pueblo creían que era deforme —explicó Nigh.


  —Exacto —acordó el joven.


  —Entonces aparecieron Hugh Longstreet y su atractivo hijo y llegaron a un acuerdo.


  —Así es. Tardaron meses en cerrar el trato. Después de la venta, Arthur seguiría viviendo en Priory House, pero a Hugh no le importaba quién viviera en la casa. Él sólo quería ser el propietario de lo que le correspondía por nacimiento, porque era el hermano mayor de Arthur.


  —¿Y qué sabes de Ann y Danny? —preguntó Nigh.


  —¡Ah! —exclamó él con una sonrisa todavía más amplia—. A veces ocurren maravillas en el mundo. En la superficie, no había dos personas más dispares que Ann Stuart y Danny Longstreet. Ella era todo refinamiento, cortesía y serenidad, mientras que él era…


  —Un insensato y un sinvergüenza. Un descendiente de él vive en Margate y lo conozco bien.


  —¿De verdad? —preguntó el joven con interés—. Debe de ser un descendiente de…


  —Del hijo ilegítimo de Danny.


  —¡Ah, sí, eso! —declaró él, y agachó la cabeza unos instantes—. Danny era rico y atractivo, y las mujeres, tanto las jóvenes como las viejas, lo adoraban.


  Nigh se echó a reír.


  —Lo mismo le ocurre a Jerry, aunque supongo que Danny debía de ser un poco más brillante.


  —No era un estúpido, si es eso a lo que te refieres —soltó el joven.


  —Lo siento —contestó Nigh—, no pretendía ofenderte.


  —Soy yo quien debe disculparse. La madre de Danny, aunque venida a menos, pertenecía a la flor y nata de Boston y su padre era de ascendencia aristocrática por parte de padre, aunque su madre pertenecía a la clase trabajadora. Danny tenía sangre muy distinta en sus venas y Ann sacó lo mejor de él. Mientras los padres de ambos se pasaban meses discutiendo sobre quién era el propietario de tal o cual mueble, Ann y Danny eran libres de estar juntos. Su conocimiento del mundo no se solapaba en ningún punto, de modo que no había competencia entre ellos. Ella le enseñaba a él poesía y floricultura y él le enseñaba a ella…


  Durante un momento, él cerró los ojos y reflexionó.


  —Sexo puro y duro —terminó Nigh entre risas.


  Él se volvió hacia ella con expresión enojada.


  —¡No digas esto! ¡Danny respetaba a Ann! Salvo por unos cuantos besos castos, nunca la tocó.


  Nigh se enderezó en el asiento y se apartó un poco del joven. Se alegró de que fuera de día, de estar en un lugar público y de que Jace estuviera cerca. Nigh miró por encima del hombro. Jace ya no estaba con el párroco, sino apoyado en la pared de la iglesia, cerca de la esquina, y la observaba. Ella pensó en la posibilidad de indicarle a Jace que se acercara, pero tuvo miedo de que el joven dejara de hablarle acerca de Ann y de Danny. Sin embargo, se alegró de que Jace estuviera allí.


  Nigh se volvió de nuevo hacia el joven.


  —Discúlpame, supongo que confundo nuestra baja moral actual con la alta moral de aquella época.


  —Lo siento —replicó el joven—. Una vez más, soy yo quien debe disculparse. He tenido mucho tiempo para pensar en todo aquello y la injusticia de lo que sucedió todavía me enfurece.


  —Estoy de acuerdo —dijo Nigh—. Yo, nosotros, no creemos que Ann se suicidara.


  —Claro que no lo hizo. Estaba enamorada de Danny y él de ella. Ansiaban casarse.


  —¿Entonces, quién la mató?


  —Supongo que la muchacha del pueblo.


  —¡Ah, la madre del hijo de Danny! —exclamó Nigh.


  El joven efectuó una mueca y comentó:


  —Demasiada ginebra, demasiadas canciones, demasiado amor por una mujer a la que no podía tocar. Fue un accidente, y el resultado fue muy desafortunado.


  —¿Y tú crees que aquella joven mató a Ann?


  —Así es. No había ninguna prueba, pero Catherine, la prima de Ann, declaró que encontraron un pedazo de caramelo en el suelo de la habitación de Ann y la joven del pueblo trabajaba en una fábrica de caramelos.


  —¡Qué horror! —exclamó Nigh—. ¡Pobre Ann! Todo el mundo creyó que se había suicidado y la enterraron fuera del cementerio.


  —Sí —declaró él con los labios tensos—. Nadie creyó que una dama como Ann pudiera amar a un ignorante como Danny Longstreet y nadie puso en duda que prefiriera suicidarse a casarse con él.


  —Pobre Danny. ¿Sabes qué fue de él? —preguntó Nigh.


  —Se emborrachó durante una semana entera. Después se fue de Margate con su padre y nunca más regresó.


  —Pero se hizo cargo de su hijo —declaró Nigh—. Y permitió que llevara su apellido.


  Nigh se dio la vuelta y lanzó una ojeada a Jace, quien seguía apoyado contra la pared de la iglesia y no dejaba de observarla con atención. Ella no veía la expresión de su cara. ¿Acaso se sentía extrañamente celoso porque ella estuviera hablando con otro hombre? ¿Por qué no se acercaba para que ella los presentara?


  Nigh volvió a centrar su atención en el joven.


  —No me has dicho cómo te llamas.


  De repente, él se puso de pie.


  —Tu amigo se está impacientando y yo debo irme. ¿Sabías que te pareces un poco a Ann?


  —¿Cómo lo sabes? Creí que su padre había destruido todos sus retratos.


  —Danny tenía uno y lo conservó —explicó el joven.


  —¿Lo tienes en tu casa? ¿Lo tienes aquí? Me gustaría mucho verlo.


  —Mira en Tolben Hall. Allí lo encontrarás. —El joven echó una ojeada por encima del hombro de Nigh—. Ahí viene el párroco. Debo irme.


  Nigh volvió la cabeza y vio que el párroco estaba junto a Jace, de cara a ella y con un montón de papeles en las manos. Nigh lo saludó con la mano y se volvió para seguir hablando con el joven, pero él ya no estaba. ¡Vaya! Ella quería presentárselo a Jace para que intercambiaran información. Nigh corrió hacia la entrada del recinto para ver si lo alcanzaba, pero no lo encontró. Miró arriba y abajo de la calle, pero no estaba a la vista.


  Nigh se encogió de hombros y se dirigió a donde estaban Jace y el párroco.


  —Usted debe de ser la señorita Smythe —declaró el párroco—. Yo me llamo Innis. El señor Montgomery me ha contado que están buscando información acerca de los antiguos propietarios de Tolben Hall.


  —Así es —contestó Nigh con una sonrisa mientras le estrechaba la mano—. Acabo de conocer a… ¡Ay! —exclamó cuando Jace le pellizcó el brazo.


  —Le duele el tobillo —explicó Jace como respuesta a la expresión de preocupación del párroco cuando oyó el grito de dolor de Nigh—. El párroco Innis me estaba contando que no vive ningún Longstreet por aquí. Danny y su padre vinieron y compraron Tolben Hall, pero ambos murieron sin descendencia.


  —Pero si yo acabo de…


  —Le agradezco todo esto —declaró Jace en voz alta interrumpiendo, así, a Nigh—. Las fotocopias nos ayudarán mucho, estoy seguro.


  —Como ya le he dicho, la mayor parte de lo poco que queda está en Tolben Hall.


  —Sí, la señora Fenney me ha dicho que nos dejará la caja que conserva, allí, con documentos y que podremos examinarla hoy después de comer —explicó Jace—. Por cierto, me preguntaba si hay por aquí algún lugar en el que vendan comida preparada. Regresaremos a Tolben Hall para comer.


  Nigh no presentó ninguna objeción a ninguno de los planes que Jace estaba elaborando sin consultarle. Había necesitado un pellizco y una interrupción brusca, pero ahora sabía que él no quería que ella mencionara al joven con el que había estado hablando. Se trataba de un Longstreet, pero el párroco había dicho que en el pueblo no vivía ningún Longstreet. ¿Acaso estaba de visita? Por otro lado, el joven había salido huyendo nada más ver al párroco. ¿Qué demonios ocurría?


  Nigh sólo escuchó vagamente mientras el párroco le daba a Jace la dirección de un par de tiendas donde podían comprar comida para llevar.


  En cuanto estuvieron fuera del alcance del oído del párroco, Nigh se volvió hacia Jace.


  —¿De qué iba todo eso? ¿Por qué me has interrumpido de esa manera?


  —No quería que le hablaras al párroco acerca del hombre con el que estabas charlando —afirmó él.


  —Pero ¿por qué…? ¡Ah, ya veo! Se trata de un secreto. Para guardar lo que estamos haciendo para nosotros mismos o algo así.


  —Algo así —contestó Jace sin mirarla a los ojos.


  Unos minutos más tarde atravesaban el pueblo de regreso al hostal y, por el camino, se detuvieron en varias tiendas para comprar fruta, tarta de pollo y zumos. También compraron varios pastelitos de chocolate rellenos de nata.


  —Vamos a engordar —declaró Nigh con una sonrisa.


  Se sentía bien porque disponía de un montón de información para contarle.


  —Creo que necesitaremos el chocolate —declaró Jace entre dientes—. Endorfinas. Las necesitaremos. Y creo que también compraré una botella de vino… o dos. O tres. Y quizás otra de whisky. ¿Te gusta el de malta?


  —No, es demasiado fuerte para mí. ¿Qué demonios te ocurre? Bueno, ya sé que eres la persona más variable del mundo, pero…


  —¿Variable? ¡Yo no soy variable! —soltó Jace.


  —¿A no? Entonces cuéntame por qué compraste Priory House.


  Jace abrió la boca para contestarle, pero volvió a cerrarla.


  —¿Y la ginebra? ¿Te gusta la ginebra?


  —¿Por qué intentas emborracharme? —indagó Nigh y curvó las cejas de una forma provocativa.


  —No por esa razón, sólo quiero tranquilizarte.


  —¿Tranquilizarme respecto a qué?


  —Respecto a nada. Olvida que te lo he dicho. —Jace le tendió la tarjeta de crédito al vendedor de licores—. ¿Y con quién estabas hablando en la iglesia?


  —Con un joven muy agradable. Tú fuiste muy grosero. ¿Por qué no te acercaste para que te lo presentara?


  —No quería interrumpiros. ¿Quién es él?


  Nigh esperó hasta que estuvieron fuera de la tienda.


  —Un Longstreet. Se trata de un descendiente de Danny Longstreet y vive cerca de aquí.


  —¿El párroco no ha dicho que no vivía ningún Longstreet en el pueblo? —expuso Jace.


  —Sí, ya me ha parecido extraño que lo comentara. Y todavía ha resultado más extraño que, cuando el joven ha visto al párroco, saliera corriendo. Era como si le tuviera miedo.


  —O al agua bendita —murmuró Jace.


  —¿Cómo?


  —Nada. ¿De qué habéis estado hablando?


  Se dirigían hacia Tolben Hall y Jace transportaba las bolsas pesadas, mientras que Nigh llevaba las más ligeras.


  —De sexo —contestó Nigh.


  Jace no sonrió, sólo mantuvo la cabeza baja, como si estuviera escuchando todas sus palabras con la máxima atención.


  —¿Y de qué más? ¿Y de sexo en qué contexto?


  —Creo que el término que utilizamos fue «sexo puro y duro».


  —¿Y de qué más? —preguntó Jace con seriedad.


  Nigh dedujo que estaba claro que no conseguiría que sintiera celos, de modo que dejó de intentarlo. Todavía quedaban unos dos kilómetros hasta el hostal y Nigh habló sin cesar durante todo el trayecto contándole a Jace todo lo que recordaba que le había explicado el joven de la iglesia.


  —¿Y no le preguntaste cuál era su nombre completo?


  —Quería preguntárselo, pero me sentía tan fascinada por lo que me estaba contando que olvidé preguntárselo —explicó Nigh—. Sí que le pregunté si era un Longstreet y él me contestó afirmativamente. Estoy segura de que, si consultamos los directorios de Internet, podremos averiguar cuál es su dirección.


  —Creo que sé, exactamente, dónde vive —declaró Jace.


  —¿Y cómo lo sabes?


  —Figura en los papeles que me ha dado el párroco —reveló Jace—. Ha fotocopiado para mí el registro de algunas defunciones.


  —¿Y qué tiene eso que ver con el joven con el que he estado hablando?


  —Él… —Jace no contestó a la pregunta de Nigh—. Pobre Danny Longstreet. Seguro que quería contarle a todo el mundo que a Ann la habían asesinado, pero ¿qué podía hacer él? ¿Decirles que la persona que había matado a Ann era la madre de su hijo?


  —Es verdad —contestó Nigh—. Si hubiese mandado a aquella mujer a la prisión ¿qué habría sido del pequeño? Si Danny se hubiera ocupado de él podría haberse encontrado en la misma situación que el padre de Ann. El niño le habría recordado siempre la muerte de Ann.


  —Ninguna de las alternativas era buena —comentó Jace.


  —¡Pobres! Ann se quedó virgen y Danny fue desgraciado. Y todo porque Danny se emborrachó una noche —comentó Nigh.


  —Creo que todos, salvo Ann, eran culpables de algo. Ella era la única inocente en toda la historia. —En aquel momento vislumbraron Tolben Hall a través de los árboles y Jace preguntó—: ¿Entonces el joven Longstreet te dijo que te parecías a Ann?


  —Sí, y también me dijo que hay un retrato de ella en algún lugar de Tolben Hall.


  —Sí, escondido debajo de los tablones del suelo del armario… Y hay que sacar los zapatos y levantar el tablón con un destornillador… —murmuró Jace.


  Nigh lo observó con curiosidad y, cuando él giró la cabeza hacia el otro lado, ella todavía sintió más interés.


  —Espero que esté colgando de la pared. Antes vi muchos adornos de la época victoriana por la casa.


  —Sí, hay muchos objetos de la época victoriana por aquí —contestó Jace—. Objetos y personas.


  


  Capítulo 14


  —No te creo —declaró Nigh mientras le lanzaba una mirada iracunda.


  Estaban en el dormitorio de Nigh, en Tolben Hall, y habían extendido encima de la mesa el contenido de la caja que la señora Fenney les había prestado. No había gran cosa, sólo unas cuantas cartas de negocios de Hugh Longstreet y un libro de contabilidad en el que constaba el coste de funcionamiento de la casa durante un año. No había ningún documento personal, ninguna carta deliciosa de amor que Ann le hubiera enviado a Danny.


  El único objeto de interés estaba en el fondo de la caja. Se trataba de la fotografía de un joven que estaba apoyado en un árbol y miraba al fotógrafo como si creyera que todo el mundo había sido creado para su disfrute.


  —¡Es él! —exclamó Nigh mientras cogía la fotografía—. Quiero decir, que no es él. Sé que éste tiene que ser Danny, pero es clavado al hombre con el que estuve hablando antes. Los Longstreet tienen unos genes muy fuertes, pues transmiten su aspecto de una forma total y absoluta. Es como si las mujeres de las últimas generaciones no hubieran tenido nada que ver en la procreación de sus hijos. —Nigh le tendió la fotografía a Jace—. ¿A que se parece a él? —Jace no contestó nada y Nigh frunció el ceño—. ¡Tú lo has visto! ¿A que son clavados?


  —Me imagino que sí —contestó Jace con calma.


  —¿Y qué se supone que quiere decir eso? ¿Cómo que te lo imaginas? ¿En realidad qué es lo que viste?


  Jace le sonrió de una forma que a ella no le gustó nada.


  —He olvidado preguntarle a la señora Fenney acerca del retrato de Ann. Podríamos pasear por la casa y ver si encontramos el retrato de alguien que se parezca a ti.


  Jace se levantó de la silla y se dirigió a la puerta de la habitación, pero Nigh no se movió.


  —¿Y ahora qué me estás ocultando? —preguntó ella.


  Por la expresión de Jace se diría que prefería hacer cualquier otra cosa a sentarse de nuevo y contestar a su pregunta. Al final, Jace suspiró y se sentó frente a Nigh.


  —Yo no vi a nadie —declaró Jace con la cabeza baja para no enfrentarse a Nigh.


  —¿Que tú qué? —preguntó ella. A continuación se levantó, se dirigió a la ventana y tardó unos instantes en volver a mirar a Jace—. No me gusta lo que insinúas. ¿De verdad me estás intentando decir que yo no estaba hablando con nadie? —Jace levantó la cabeza y realizó una mueca—. No te creo —declaró Nigh acercándose a él—. ¿Sabes lo que creo? Creo que estás tan obsesionado con toda esta historia de fantasmas que estás desesperado por que alguien la comparta contigo. Creo que te inventaste todo aquello de ver a Ann y a su prima hablando y ahora intentas hacerme creer que yo también he visto a un fantasma. Y te aseguro que el hombre con el que estuve hablando largo y tendido era tan real como tú. Y también creo que…


  —¿Se te ocurre alguna razón por la que yo quisiera actuar de ese modo? ¿Para promover la Casa del Terror que tú te inventaste?


  Nigh empezó a decir algo, pero no se le ocurría ninguna razón por la que Jace se hubiera inventado aquella historia del fantasma de Ann. Aunque, por otra parte, ella sabía que Jace guardaba un montón de secretos.


  —No sé por qué harías algo así, pero creo que… —Nigh se interrumpió al ver que Jace hurgaba entre los documentos, cogía uno y se dirigía con él al teléfono.


  —¿A quién vas a telefonear? —preguntó Nigh.


  —Al párroco. Si no me crees a mí, quizá le creas a él.


  Unos segundos más tarde, Jace hablaba con el párroco Innis.


  —Siento volver a molestarlo tan pronto, padre, pero mi ayudante querría formularle algunas preguntas.


  Jace le tendió el teléfono a Nigh y ella lo cogió mientras miraba a Jace de un modo desafiante. Desde su primer día de trabajo como reportera le habían repetido, una y otra vez, que tenía que comprobar sus fuentes.


  —Quería preguntarle sobre lo que dijo acerca de que no vivía ningún Longstreet en el pueblo —dijo Nigh—. He oído o leído en algún lugar que había algunos Longstreet viviendo en la zona.


  —Ninguno que esté vivo —contestó el párroco riendo—. Hemos recibido varios informes en el sentido de que un joven que encaja con la descripción de Danny Longstreet ha sido visto con frecuencia en el cementerio. No quise decirles nada al respecto porque no me gusta perpetuar ese tipo de leyendas, pero ahora que se han enterado…


  —Comprendo —contestó Nigh con las rodillas flaqueándole—. ¿Por qué cree usted que Danny Longstreet sigue merodeando por aquí?


  —No tengo ni idea. Él sólo vivió en Tolben Hall unos cuantos años, pero los lugareños afirman que sus abuelos les contaron que era el hombre más infeliz del mundo. Según dicen, solía subir las escaleras de Tolben Hall montado en su caballo. De hecho, la leyenda cuenta que así fue cómo murió. Subió hasta el final de las escaleras a lomos de su caballo, se cayó, bajó rodando y se rompió el cuello. ¡Santo cielo, aquí estoy yo, propagando rumores! ¿Qué era lo que quería preguntarme?


  —Esta mañana, mientras estaba sentada en el banco, junto al parterre de flores, estuve hablando con un joven. Él se fue antes de que pudiera averiguar su nombre y me preguntaba si usted lo conocía.


  Nigh miró a Jace, pero él estaba de espaldas a ella mirando por la ventana.


  El párroco permaneció en silencio largo rato y, cuando habló, su voz sonó exageradamente tranquila.


  —Vi que estaba usted en el banco, de espaldas a nosotros, pero no vi a nadie más. —El párroco bajó aún más la voz—. ¿Estaba usted hablando con Danny? Un par de personas nos han dicho que han hablado con él.


  —No, claro que no —contestó Nigh—. Tiene usted razón. Yo no estaba hablando con nadie. Yo… esto, muchas gracias, párroco Innis, ha sido usted de gran ayuda. Gracias —volvió a decir Nigh, y colgó el auricular.


  Jace se volvió para mirarla y ella le devolvió la mirada. Todos los detalles de aquella mañana, de cuando estuvo sentada en el banco hablando con aquel joven atractivo acerca de sus antecesores y, quizá también, los de ella, volvieron a su mente. Pero todo aquello no había sido real. ¿Era él un fantasma? ¿Era eso lo que se suponía que tenía que creer?


  Nigh volvió a mirar a Jace, vio que él abría mucho los ojos y, al segundo siguiente, todo quedó a oscuras.


  


  


  Cuando Nigh recuperó el sentido, estaba tumbada en la cama, arropada con la colcha. Las cortinas estaban corridas y tenía una toalla húmeda en la frente. Mientras intentaba sentarse, la puerta del lavabo se abrió y Jace apareció con otra toalla.


  —No te muevas —declaró él mientras se sentaba a su lado y le cambiaba la toalla que tenía en la frente.


  —No quiero nada de esto —replicó ella mientras apartaba la toalla e intentaba sentarse. Pero se sentía aturdida y mareada, de modo que volvió a tumbarse en la cama. Miró a Jace—. ¿Cuánto tiempo llevo así?


  —Unas cuatro horas —respondió él. Nigh volvió a intentar levantarse y él le puso la mano en el hombro para impedírselo—. El párroco avisó al médico y éste te dio un sedante. Estarás atontada al menos hasta mañana por la mañana.


  —¿Un médico? ¿Un sedante? —Nigh empezó a recordar, poco a poco, lo que el párroco y Jace le habían dicho antes de que perdiera el sentido—. Danny Longstreet —susurró—. Estuve sentada y hablando con un fantasma.


  Nigh se tapó la cara con las manos y se echó a llorar.


  —¿Por qué no tienes miedo de los fantasmas? —le preguntó a Jace mientras lloriqueaba en su hombro—. ¿Y por qué puedo soportar las bombas y no los fantasmas? ¿Qué quieren de ti? ¿Y de mí?


  —Tú te pareces a Ann y eres una descendiente de ella —explicó Jace con voz suave—. Supongo que Danny quería estar cerca de alguien que está relacionado con la mujer a la que amó.


  —¡Pero si nunca se pusieron en contacto conmigo, durante todos los años que viví en Margate! —exclamó Nigh—. Yo he estado en Priory House muchísimas veces y nunca había visto un fantasma.


  —Creo que tú sentías a Ann y que ella cuidaba de ti.


  Sus palabras y la verdad que contenían hicieron que, durante un instante, Nigh llorara con más intensidad. Después, el caudal de sus lágrimas empezó a disminuir. Jace le dio un puñado de pañuelos de papel que había en una caja al lado de la cama.


  —¿Por qué se nos aparecen? —preguntó Nigh mientras se sonaba la nariz—. ¿Quieren que hagamos algo por ellos? ¿Que averigüemos alguna cosa?


  —¿Y por qué nos proporcionan información? —preguntó Jace mientras volvía a tumbar a Nigh en la cama, pero permaneciendo a su lado—. ¿No te parece extraño que tú y yo estemos juntos? Quiero decir… que yo soy el propietario de Priory House y tú eres una descendiente de Ann Stuart, y ahora estamos juntos y ambos hemos visto fantasmas.


  —Al menos tú sólo soñaste con ellos —declaró Nigh—, de modo que sigues estando en tu sano juicio, pero yo he estado hablando con un muerto a plena luz del día.


  —En realidad, ¿qué sabemos acerca de los fantasmas? —preguntó Jace—. ¿Y cómo podemos averiguar más cosas de ellos?


  Nigh volvió a sonarse la nariz.


  —No sabemos nada porque los fantasmas no existen. Yo he visto algunos programas de la televisión sobre ese tema y las demás personas sólo tienen sensaciones. Sienten a los fantasmas. Y, si ven uno, sólo se trata de una luz, no se sientan con ellos en un banco y charlan. Tú me viste allí, hablando sola. Debiste de pensar que estaba loca.


  —Tenía un presentimiento acerca de lo que estaba sucediendo —reconoció Jace—. Era como una sensación de déjà vu. Lo único que me preocupaba era que te sucediera algo malo.


  —¿Te refieres a algo como lo que Ann te hizo? ¿Cuando casi te mató?


  —Exacto —dijo él.


  —Supongo que Danny podría haberme llevado en su caballo. —Durante un instante, Nigh se tapó de nuevo la cara con las manos, pero enseguida levantó la vista hacia Jace—. En este pueblo deberían poner letreros indicadores de peligro. «¡Atención! Podría ser abordado por un fantasma que busca a su amor perdido. En caso de terror, acuda al médico.»


  Jace soltó una carcajada.


  —Si en Margate publicaste un artículo falso en un periódico local y nos cayó encima un aluvión de personas interesadas en participar en tu proyecto, imagínate lo que ocurriría si le contaras a… discúlpame… a un reportero que has estado sentada en un banco manteniendo una larga conversación con alguien que no estaba allí.


  —No quiero ni imaginármelo —contestó ella—. Por cierto, gracias por no dejarme soltarle al párroco todo lo que… lo que Danny y yo habíamos estado hablando.


  —De nada. No creo que los habitantes de este pueblo deseen que se corra la voz de que se han producido más apariciones de fantasmas. Por lo visto, son tantas las personas que han visto a Danny, que al médico no paran de llamarlo por este asunto —comentó Jace.


  —Y ya tiene los barbitúricos listos. Como el antídoto del veneno en un terrario.


  Jace sonrió.


  —Creo que si has recuperado el sentido del humor, es que ya te encuentras mejor. He estado hablando con el médico y el párroco y…


  —¿Quién más lo sabe? —preguntó Nigh—. ¿Has telefoneado a mi editor en Londres? ¿Sale en la CNN que una corresponsal de guerra se desmayó al ver a un atractivo fantasma en un pueblecito de Inglaterra?


  —No me habías dicho que era atractivo —declaró Jace mientras se ponía de pie a los pies de la cama. Y sonrió cuando ella empezó a justificarse—. El médico me ha dicho que te dé lo que quieras para cenar y que hablemos o no de lo que viste según te apetezca.


  —Cualquier cosa con tal de que no me vuelva loca, ¿no? —Nigh lo miró con expresión reflexiva—. Pues yo diría que he reaccionado de una forma normal, teniendo en cuenta que he visto un fantasma.


  —Si desmayarse es normal, entonces espero no estar cerca cuando alguien más vea a un fantasma —comentó Jace.


  —Lo mismo digo yo —declaró ella mientras Jace le servía un vaso de agua—. Yo soy normal. Reaccioné con un ataque de histeria y perdí el sentido, pero tú no. Tú viste a un fantasma, pero ni siquiera alucinaste. ¿Por qué?


  Jace le tendió el vaso de agua, pero al ver que a Nigh le temblaba la mano, se sentó junto a ella y se lo acercó a los labios. Cuando Nigh terminó de beber, volvió a preguntarle a Jace:


  —¿Por qué?


  Jace se dirigió a la ventana y descorrió la cortina un poco. Fuera estaba oscuro. Entonces se volvió hacia Nigh.


  —Creo que quizás estoy más cerca de la muerte que tú —declaró con voz apagada.


  Nigh abrió unos ojos como platos.


  —Estás enfermo, ¿no es cierto? ¿Es ése tu gran secreto?


  Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —No —contestó Jace con una sonrisa—. No estoy enfermo, pero gracias por preocuparte. —Permaneció en silencio unos segundos, como si estuviera decidiendo qué decir—. Una persona a la que quería muchísimo murió y, desde entonces, no me he vuelto a enganchar a la vida. Quizá los espíritus lo notan.


  Nigh parpadeó varias veces.


  —Quieres ponerte en contacto con la persona que murió, ¿no es cierto? —preguntó Nigh con voz dulce—. Por eso decoraste el dormitorio para que se pareciera al de Ann. Como dijiste, querías atraerla para formularle algunas preguntas. ¿Es cierto?


  —Sí.


  Por la forma de sonreír de Jace, Nigh dedujo que se sentía aliviado por haberle contado aquello.


  —Creo que quizás estás asumiendo demasiado —declaró Nigh mientras sentía que la reportera que había en su interior surgía a la superficie—. Cuando me presentaban a personas de otros países, con frecuencia ellas me preguntaban si conocía a tal o cual persona inglesa. Me decían: «Una vez conocí a un inglés, quizás usted lo conozca.»


  —A mí también me sucede en relación con Estados Unidos. ¿Por qué lo dices?


  —¿Crees que todos los fantasmas de este planeta se conocen y que conocen a todas las personas que han muerto?


  —No lo sé —respondió Jace mientras la rabia se reflejaba en su voz—. No sé más sobre esta cuestión que cualquier otra persona. Lo único que sé es que no quiero herir a ningún fantasma. Desearía enamorarme de Ann Stuart. Desearía poder casarme con ella, hacer el amor con ella y tener hijos con ella. Desearía poder llenar esa casa enorme con niños espíritu que vivieran para siempre y nunca murieran.


  Una vez agotada su rabia, Jace se sentó a los pies de la cama con el rostro distorsionado por la emoción. Nigh apartó la ropa de la cama, se acercó a él, lo rodeó con los brazos y apoyó la cabeza en su hombro.


  —Sea lo que sea, siento lo que te ha ocurrido —lo consoló Nigh—. Lo siento profunda y sinceramente.


  Él le dio unas palmaditas en la mano.


  —Será mejor que me vaya. Discúlpame por haber perdido el control. En la mesa tienes sándwiches y la señora Fenney me ha dicho que te traerá un té dentro de una media hora.


  —¿Y tú? —preguntó ella.


  —Estoy bien —respondió Jace mientras se ponía de pie—. Quizá vaya al pueblo a comer algo. No lo sé.


  —Vas a ir a la iglesia, ¿no? —preguntó Nigh—. Te sentarás en el banco y le pedirás a Danny Longstreet que se te aparezca.


  —Yo… —empezó Jace mientras se dirigía hacia la puerta—. Creo que estarás bien. El médico dijo que te sentirías débil durante un rato, pero te pondrás bien. Después de dormir durante toda la noche, quizá todo esto te parezca un sueño. Quizá no recuerdes mucho de lo que te ha ocurrido hoy. Buenas noches —declaró Jace, y salió de la habitación.


  Nada más irse Jace, a Nigh la habitación le pareció enorme, muy oscura y muy vacía. Si Jace se iba, la señora Fenney estaba en el otro extremo de la casa y no había más huéspedes, ella estaba sola. Nigh tuvo que realizar un gran esfuerzo para levantarse de la cama. Las piernas le flaqueaban, pero consiguió llegar al lavabo y, por el camino, encendió todas las luces que encontró. No quería estar a oscuras.


  Nigh se comió medio sándwich de pollo, se bebió una botella de agua, se dio un baño rápido y se puso el camisón nuevo. La señora Fenney no apareció con el té y Nigh dedujo que quizá tenía tanto miedo como ella.


  Todavía era temprano cuando Nigh volvió a meterse en la cama. Se sentía cansada como si hubiera estado escalando una montaña. Quería ir a la habitación de Jace para comprobar si él había regresado, pero no se sentía con fuerzas.


  Se metió en la cama con todas las luces encendidas. Multitud de imágenes acudieron a su mente. En ellas hablaba con un hombre que había fallecido más de un siglo atrás. «¿Qué quiere de mí?», se preguntaba Nigh una y otra vez. ¿Qué querían todos ellos? Y, al pensar en «ellos», se refería a Ann, a Danny y a Jace. ¿Qué quería Jace? ¿Despedirse de la persona a la que tanto había amado? ¿Hablar con ella —pues Nigh estaba convencida de que se trataba de una mujer— por última vez?


  Con todos aquellos pensamientos en su mente y todas las luces encendidas, a Nigh le costó dormirse. Cada vez que veía los faros de unos coches a través de las cortinas, el corazón se le subía a la garganta. Las luces de los faros moviéndose por la habitación le resultaban inquietantes y fantasmagóricas. Nigh apretó los párpados con fuerza.


  Nigh no sabía qué hora era cuando despertó, pero las luces estaban apagadas y la habitación estaba a oscuras. Enseguida experimentó miedo, pero una mano grande y fuerte le acarició la mejilla.


  —¡Chsss! —susurró una voz que Nigh ya conocía—. Todo está bien. Estate quieta y descansa. —Nigh sintió el calor de un cuerpo vigoroso cerca del suyo y notó que unos brazos fuertes la rodeaban. Entonces sonrió y volvió a dormirse.


  


  


  Cuando se despertó por la mañana, las cortinas estaban descorridas y el sol entraba a raudales en la habitación. Nigh se acordaba de lo que había ocurrido el día anterior, pero ya no le resultaba tan claro y, desde luego, no tan terrorífico.


  Se dio una ducha, se lavó el pelo, se vistió, se aplicó maquillaje y bajó las escaleras a toda prisa. Se sentía como si pudiera comerse una de las frituras de la señora Fenney.


  Jace estaba desayunando. Se lo veía limpio y afeitado, pero estaba pálido y ojeroso.


  —Parece que seas tú quien ha visto al fantasma —declaró Nigh animada, pero su broma no cayó en gracia, pues Jace ni siquiera sonrió.


  —Creo que deberías irte de aquí hoy —declaró Jace por encima de su taza de té—. En mi opinión, has visto más que suficiente.


  A pesar de lo que le había pasado, Nigh no quería irse.


  —Todavía no hemos encontrado el retrato de Ann —declaró—. Danny me dijo que estaba aquí. —Nigh abrió mucho los ojos y miró a Jace con sorpresa—. ¿Has oído lo que acabo de decir? El difunto Danny me contó dónde estaba un retrato y yo lo comento como si acabara de hablar con él por teléfono.


  Jace alargó el brazo y cogió un portafolios. En el interior había la fotografía de una guapa joven que llevaba puesto un vestido oscuro y un miriñaque al estilo de la década de 1870. Llevaba el pelo tirante y recogido en la nuca en grandes tirabuzones. Se trataba de una mujer delgada y parecía alta. Como Jace había dicho, si en aquel momento estuviera viva, podría haber sido una modelo.


  —Me halaga que alguien crea que me parezco a ella —declaró Nigh.


  —Hoy la consideramos atractiva, pero no creo que en aquella época lo fuera. Era demasiado alta y delgada para los cánones de entonces. Y sus facciones no eran lo bastante moderadas.


  —Quieres decir que resultaba demasiado sexy para su tiempo.


  —Así es —contestó él mientras cogía de nuevo la fotografía.


  Nigh se acercó al aparador, llenó un cuenco con cereales y añadió leche. Volvió a sentarse a la mesa y se sirvió una taza de té.


  —¿Dónde has encontrado el retrato?


  —La señora Fenney tenía una caja llena de fotografías antiguas —dijo Jace—. Tras la muerte de Danny, la casa y lo que había en ella se vendieron, pero nadie se preocupó en vaciar el desván, de modo que muchas de las cosas de Danny se quedaron en la casa.


  —¿Qué ocurrió con el producto de la venta?


  —Se empleó todo en cancelar las deudas de Danny. —Jace desplazaba los huevos fritos por el plato. En realidad, no había comido mucho del completo desayuno inglés de la señora Fenney—. Creo que Danny sabía que iba a morir, así que entregó una gran cantidad de dinero a la beneficencia y vivió de crédito durante cuatro años. Ayer por la noche hablé con un hombre que escribe la historia del pueblo y él me contó que el dinero alcanzó casi a la perfección. El producto de la venta de la casa y los muebles cubrió, con exactitud, el importe de las deudas de Danny.


  —Tú crees que se suicidó, ¿no? —preguntó Nigh con voz tenue.


  Jace levantó la mirada hacia ella.


  —Creo que, después de la muerte de Ann, Danny no quería seguir viviendo. Sabía que ella había muerto por su culpa. Si no se hubiera emborrachado y dejado embarazada a la muchacha del pueblo, ésta no habría asesinado a Ann. ¿Cómo puedes vivir sabiendo que has matado a la persona que más amas en el mundo?


  Jace expresó aquellas palabras con tanto sentimiento que Nigh alargó el brazo para acariciarle la mano, pero él la retiró.


  —Nigh —declaró Jace.


  —¿Sí?


  Nigh percibió que él iba a decirle algo serio y contuvo el aliento.


  —Durante estos últimos días me has ayudado mucho y has sido una gran compañera para mí, pero de ahora en adelante necesito trabajar solo. He averiguado que hay combinación de trenes entre este pueblo y Margate. Sólo tendrás que realizar un trasbordo. Puedes estar a salvo en tu casa por la tarde.


  Nigh no sabía si sentirse enfadada o herida por las palabras de Jace. Al final, el enfado venció.


  —¡He reaccionado de una forma normal al hecho de haber hablado con un fantasma y me echas!


  Jace la miró directamente a los ojos.


  —Sí —respondió—. Eso es exactamente lo que ocurre. Si tengo que llamar al médico cada vez que te desmayas y quedarme a tu lado toda la noche, no me sirves de mucho como ayudante de investigación. Yo quería a alguien que me ayudara de verdad en lo que estoy haciendo, pero tú eres demasiado cobarde para esta tarea. Quiero que regreses a Margate y que te mantengas alejada de Priory House. Se ha acabado lo de merodear por mi casa. Haré que sellen la entrada del túnel. ¿Queda claro?


  —Muy claro —contestó Nigh.


  Entonces se levantó de la mesa y salió del comedor. Diez minutos más tarde, había recogido sus cosas.


  La señora Fenney la esperaba en la planta baja lista para acompañarla a la estación del tren.


  —Lo siento mucho —declaró la señora Fenney—. El fantasma del pueblo no se le había aparecido a nadie en años, de modo que creímos que había ido en busca de la recompensa celestial, pero el párroco nos ha dicho que usted pasó ayer algún tiempo con él.


  Lo único que Nigh pudo hacer fue asentir con la cabeza. Estaba demasiado enfadada para nada más.


  Condujeron los ocho kilómetros que las separaban de la estación en silencio y, cuando llegaron allí, la señora Fenney le entregó los billetes de tren. Eran de primera clase.


  —El señor Montgomery me ha pedido que le preguntara si necesitaba alguna cosa y que le entregara esto.


  Se trataba de un sobre y Nigh sabía que contenía dinero.


  —Yo no quiero… —empezó Nigh con la intención de rechazar el dinero.


  Ya comería algo cuando llegara a su casa. La señora Fenney la cogió de las manos.


  —No debería enfadarse con él, querida. Estaba muy preocupado por usted. Ayer por la noche se quedó despierto hasta muy tarde y sé que habló con el párroco y el médico sobre usted, y que visitó a nuestro historiador local. Cuando regresó, tuve que abrirle la puerta principal, que ya estaba cerrada, y sé que se quedó en la habitación de usted toda la noche. Estuvo cuidándola. Debe quererla mucho.


  —No —replicó Nigh—. Él… —Nigh se interrumpió. No quería contarle a aquella mujer sus problemas personales—. Gracias —añadió—. Gracias por todo. Tiene usted un hostal precioso y la comida es excelente.


  —Me alegro de que haya disfrutado de una parte de su visita —contestó la señora Fenney levantando la voz, pues el tren estaba llegando a la estación.


  Nigh se colgó el bolso del hombro y se dirigió al tren.


  —Cuídelo, ¿quiere? Y manténgalo alejado de las morcillas.


  La señora Fenney sonrió.


  —Nunca le hicieron daño a mi marido —contestó.


  —Ya, pero ¿dónde está él ahora? —preguntó Nigh mientras subía a la plataforma del vagón.


  —Está en Alaska, trabajando en una plataforma petrolífera —gritó la señora Fenney mientras el tren empezaba a arrancar.


  Nigh se echó a reír, la saludó con la mano y se fue a buscar un asiento.


  


  Capítulo 15


  El hijo del dueño de la tienda de comestibles de Margate acompañó a Nigh desde la estación hasta su casa. Y no dejó de hablar en todo el trayecto.


  —Te lo digo de verdad, Nigh, eres lo más excitante que ha ocurrido nunca en este pueblo. Sé que muchas personas piensan que lo más excitante es Priory House y todos esos fantasmas que la gente ve, pero yo digo que eres tú. Primero desapareces el día después del funeral de tu madre, y la próxima vez que te vemos estás en la televisión dando las noticias, y la vez siguiente estás en… ¿dónde era?


  —Afganistán.


  —Exacto. Sabía que era un lugar realmente extranjero. Ya sabes, algunos lugares son más extranjeros que otros. Australia es el extranjero, pero no es realmente extranjero. Ya sabes a qué me refiero. Quizá sea por el idioma. Y Estados Unidos es el extranjero, pero no mucho. Aunque el viejo Harris, el de la carnicería, dice que Estados Unidos es el país más extranjero de todos. Ya sabes a qué me refiero. Bueno, sea como sea, creo que todos estarían de acuerdo en que Afganistán es lo más extranjero que se puede ser, ¿sabes? Bueno, sea como sea, las cosas son así y la cuestión es que hemos perdido la cuenta de todos los lugares en los que has estado.


  »Entonces aparece ese estadounidense rico y va y nos enteramos de que tú y él habéis huido juntos. Y todo el mundo se pregunta cómo puede ser, porque tú escribiste todas aquellas cosas tan horribles sobre él en el periódico.


  »No te ofendas, Nigh, pero si mi novia escribiera algo parecido acerca de mí, ya no sería mi novia. Ya sabes a qué me refiero. Aunque quizá Harris tenga razón en lo de que los norteamericanos son los más extranjeros de todos, porque los dos huisteis sólo Dios sabe adónde, como una pareja de tortolitos. La señora B. dijo que os pasasteis todo un día juntos en la habitación encantada y que ni siquiera salisteis para comer. Entonces huís juntos y lo siguiente que oímos es que te lo habías inventado todo y que no se va a crear ningún negocio en el pueblo. Y la verdad es que nos habría ido bien que hubiera algún negocio en el pueblo, ya sabes a qué me refiero. De modo que ¿adónde fuisteis el estadounidense y tú, si no te importa decírmelo, claro? —Por fin habían llegado a la casa de Nigh, así que ella abrió la portezuela del coche, le dio las gracias por acompañarla y salió del coche—. Si te cansas de los extranjeros, ya sabes dónde vivo —le gritó él a través de la ventanilla abierta del coche.


  —Sí, ya sé a qué te refieres —contestó Nigh mientras lo saludaba con la mano, entraba a toda prisa en la casa y cerraba la puerta tras ella.


  Nigh se quedó quieta unos instantes para escuchar el silencio y, a continuación, entró en la cocina para preparar un té. El agua ni siquiera había empezado a hervir cuando oyó la voz de su amiga Kelly. En aquel momento, lo único que quería era estar sola y poner en orden sus ideas.


  Nigh consiguió esbozar una sonrisa mientras Kelly entraba en la cocina.


  —Kelly, querida, ¡cuánto me alegro de verte!


  —¡Déjate de gilipolleces! —contestó Kelly mientras dejaba el bolso encima de la mesa—. ¡Debería retorcerte el pescuezo! Todo el mundo me ha estado preguntando dónde te habías metido y yo les he tenido que contestar, sinceramente, por cierto, que no tenía ni idea.


  »Cuando estabas en Afganistán, me enviaste una video-carta contándomelo todo. Cuando estabas en Arabia Saudita, me enviaste doce postales. Me has telefoneado desde lugares que ni siquiera podía encontrar en los mapas. Y cuando regresas a casa, ¿qué ocurre? Que desapareces. Y no sólo eso, sino que lo haces con un hombre del que nadie sabe nada. ¿Dónde demonios has estado?


  La respuesta a la pregunta de Kelly era tan larga y complicada que Nigh no sabía por dónde empezar, ni siquiera si quería hacerlo, de modo que permaneció en silencio mientras llenaba la tetera, sacaba unas galletas del armario y las ponía en un plato.


  Kelly, por su parte, sirvió el té y la leche sin dejar de observar a su amiga. Después, volvió a hablar, aunque esta vez su voz sonó más calmada.


  —Parece como si hubieras bajado al infierno y acabaras de volver.


  —Sí, he bajado al infierno, pero todavía no he vuelto —contestó Nigh.


  —Y, ¿dónde está él?


  Nigh se encogió de hombros, dijo:


  —En un pueblo de Hampshire.


  —¿Habéis pasado la noche juntos? ¿Qué ha pasado? ¿Os habéis peleado? —Kelly apoyó la mano encima de la de Nigh—. Lo siento, pero quizá sea mejor así. Quizá…


  —¿Podrías elevar tus pensamientos por encima de la cintura? —soltó Nigh—. En primer lugar, no he huido con él. Recuerda que todos, en el pueblo, se habían vuelto locos porque creían que se iba a abrir una Casa del Terror y todos querían participar.


  —Pero es lo que tú escribiste, ¿no? —le recordó Kelly.


  —En aquel momento, creía que eso era lo que él iba a hacer. Es lo que me dijeron —explicó Nigh.


  —¿Quién te lo dijo?


  Nigh sacudió la cabeza.


  —Eso ahora no tiene importancia. Ocurrió hace mucho tiempo y apenas lo recuerdo.


  —¡Pero si ocurrió hace tres días! —exclamó Kelly.


  —Tres días pueden ser toda una vida.


  Kelly se bebió su té y se comió una galleta mientras observaba a su amiga.


  —A ver, cuéntamelo todo —apremió Kelly.


  —No —contestó Nigh—. No puedo. —Kelly se dispuso a replicar, pero Nigh levantó una mano—. No es que no quiera contártelo, sino que no hay nada que contar.


  —¿Intentas hacerme creer que has pasado varios días con ese hombre, Nigh, y no le has sonsacado todos sus secretos, incluido dónde escondía su caja de los tesoros cuando era niño?


  —No sé más acerca de él ahora de lo que sabía cuando lo conocí. Bueno, sé dónde creció y el nombre de algunos de sus primos. Sé un montón de cosas sin importancia, pero no sé cuál es su objetivo. Ni siquiera sé por qué compró Priory House.


  —Por los fantasmas —afirmó Kelly—. La señora Browne le ha contado a todo el mundo que él reformó la habitación encantada para que pareciera un escenario Victoriano. Ya sabes que todo el mundo dice que los estadounidenses no saben nada de historia porque ellos no tienen una historia propia. De no ser así, él sabría que lady Grace no vivió en la era victoriana. Alguien debería ayudarlo a poner en orden las épocas históricas.


  —¡Para ya! —exclamó Nigh tapándose las orejas con las manos—. ¡Estoy harta de cotilleos! Estoy harta de que la gente invente historias sobre cosas que desconoce.


  Kelly no dijo nada, pero cuando Nigh la miró, estaba muy seria.


  —Tienes razón —declaró—. Me he convertido en una de ellos. He caído tan bajo que he empezado a hacer caso de esa vieja bruja de la señora Browne. Discúlpame. Si quieres contarme algo, te escucharé, y lo que me cuentes no saldrá de esta habitación. Si quieres, incluso extenderé falsos rumores para que los demás no sepan la verdad. Ahora que lo pienso, esa idea me gusta.


  Nigh cogió la mano de su amiga.


  —Eres una buena amiga y quiero que sigas siéndolo.


  —Eso significa que no tienes intención de contarme nada —dedujo Kelly.


  —Exacto —contestó Nigh—. Pero quiero que consigas cierta información para mí.


  —Con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que me consigas un autógrafo de George Clooney. Y tiene que ser dedicado, expresamente, a Kelly. No quiero una simple firma impersonal.


  —¿Estás loca? Yo no entrevisto a celebridades —aclaró Nigh.


  —Vi en la televisión que George Clooney y su padre estaban en un país al que tú sueles ir y…


  —Está bien, te prometo que si estoy en un país deshecho por la guerra y, por casualidad, me tropiezo con George Clooney y su padre, le pediré a George que me firme un pedazo de metralla dedicada a Kelly. ¿Estás satisfecha?


  —Sí. ¿Y qué quieres saber?


  —Todo lo que sepas y puedas averiguar acerca de Clive Sefton —dijo Nigh.


  El rostro de Kelly reflejó su decepción.


  —¿Esto es todo?


  —Lo que de verdad quiero saber es qué tengo que hacer para conseguir que me revele ciertos secretos. Lo haré todo salvo acostarme con él. Incluso cocinaré para él.


  —Estoy segura de que eso le haría hablar —contestó Kelly con sarcasmo.


  —Ya sabes a qué me refiero —declaró Nigh, y se echó a reír.


  —¿Qué?


  —El hijo del dueño de la tienda de comestibles me trajo a casa desde la estación.


  —¡Ah! —contestó Kelly mientras soltaba un soplido—. Ese chico sí que habla, ¿no?


  —La última vez que lo vi sólo era un niño.


  —Has estado fuera mucho tiempo.


  —Pues yo me siento como si llevara aquí más tiempo del que he estado fuera. —Nigh se pasó la mano por la cara—. El señor Montgomery tiene tanto miedo de algo o alguien de este pueblo que no consigo sacarle ni una palabra. De verdad que necesito saber de qué se trata.


  —Son los fantasmas —contestó Kelly—. Cualquiera en su sano juicio tiene miedo de los fantasmas. Si yo viese uno…


  —Te desmayarías y un médico te administraría un sedante que te dejaría plana durante casi veinticuatro horas.


  —Dime que no me cuentas eso por propia experiencia.


  —No te lo digo —contestó Nigh—. Y, ahora, ¿te importaría ir a averiguar todo lo que puedas? Lo haría yo misma, pero…


  —Si te vieran se produciría un disturbio —aseguró Kelly—. Los habitantes del pueblo están divididos entre los que están furiosos y los que están contentos de que Margate no se haga famosa por el fantasma de la salteadora de caminos. ¿Qué es lo que te parece tan divertido?


  —Sólo que no estoy segura de que haya existido nunca el fantasma de la salteadora de caminos —dijo Nigh—. Sin embargo, sí que sé, con absoluta certeza, que hay un par de fantasmas de la época victoriana merodeando a sus anchas por ahí.


  —Entonces, tu norteamericano no es tan inculto como parecía.


  —No —contestó Nigh sonriendo—. No es inculto, ni tonto, y no quiere convertir Priory House en un centro turístico. —Nigh levantó la mirada hacia su amiga—. Kelly, ¿los MacFarland todavía tienen ese perrito horrible que se mea encima de las personas?


  —Sí, pero lo tienen encerrado en el patio trasero de su casa.


  —¿Quieres hacer algo realmente malo por mí? —preguntó Nigh.


  —Me encantaría —afirmó Kelly.


  —¿Lewis y Ray siguen comiendo juntos todos los días frente al parque de bomberos?


  —Que yo sepa, no han cambiado esa costumbre en los últimos diez años. —Kelly y Nigh eran amigas íntimas desde que tenían tres años y, muchas veces, podían leerse el pensamiento—. ¡Espera! No me lo digas. Ellos fueron los imbéciles que te mintieron acerca del norteamericano. ¿Y tú les creíste? —Nigh, avergonzada, se encogió de hombros—. Está bien. Yo me encargaré de ellos. Estoy convencida de que a los MacFarland les encantará dejarme a su perro. Y creo que les contaré la razón. Un autocar lleno de londinenses pasó por encima de uno de los parterres de flores de la señora MacFarland, de modo que estará encantada de ayudarnos.


  —Me parece estupendo. Ahora vete para que pueda trabajar un poco. Tengo que averiguar algunas cosas. Llámame en cuanto descubras algo.


  —Esta noche dejaré a los niños en casa de James y te traeré la información, y también algo para cenar.


  —Perfecto —contestó Nigh mientras acompañaba a su amiga hasta la puerta.


  La casa quedó de nuevo en silencio y Nigh decidió pasar el resto del día escribiendo todo lo que pudiera recordar acerca de Jace Montgomery. Él no le había contado mucho, pero quizás ella lograra encajar algunas piezas. Cuando estaba en el tren, se dio cuenta de que la única razón de que él la enviara de regreso a Margate era que estaba preocupado por ella. Como ella sabía que él no tenía miedo de aquellos fantasmas que estaban enamorados, desde hacía más de un siglo, el uno del otro, tenía que tratarse de otra cosa, y Nigh tenía la intención de averiguar de qué se trataba.


  


  Capítulo 16


  Kelly telefoneó a Nigh a las siete de la tarde y le dijo que no podía escaparse, pero que Emma Carew lo sabía «todo».


  —¿Qué quieres decir con «todo»? —preguntó Nigh.


  —No lo sé. George me contó que, una noche, Clive y Montgomery estuvieron hablando a solas durante casi una hora y que estaban muy serios.


  —¿Cuál fue la causa de que se pusieran a hablar juntos? —preguntó Nigh.


  —George me ha dicho que no se acuerda, pero ya sabes cómo es, si no se trata de política, no le interesa el tema. Según me ha contado, Emma y Clive estaban hablando de algo y entonces Montgomery se llevó a Clive a un apartado. George me ha dicho que se lo pregunte a Emma.


  —Espero que no les dijeras que era yo quien quería saberlo —dijo Nigh.


  —¡Claro que no! Les dije que no te había visto. Lo siento, pero yo vivo aquí y, en estos momentos, tu nombre está cubierto de lodo —indicó Kelly.


  Nigh colgó el auricular preguntándose por qué había dejado la relativa paz de Oriente Próximo.


  Había confeccionado una lista con todas las actividades que Jace había realizado desde que llegó y de las que ella tenía conocimiento y quería averiguar la razón verdadera por la que había comprado Priory House. Estaba segura de dos cosas. La primera era que no había comprado la casa porque le gustara y quisiera vivir en ella el resto de sus días. La segunda era que no estaba allí por los fantasmas. Para él, los fantasmas eran un medio para conseguir algo más, algo que era la causa de que hubiera dicho que estaba cerca de la muerte.


  Nigh había preparado, lo mejor que había podido, un listado de los lugares en los que Jace había estado y de las personas que había conocido. Algunos de esos datos se los había contado Jace y el resto los había oído de distintas fuentes. Según le habían contado, Jace había conocido a «las tres», a las señoras Browne, Wheeler y Parsons. Conforme iban creciendo, los niños del pueblo se habían ido superando con los motes que les habían ido poniendo. «Las tres horribles», «Las tres espantosas», etc., y al final, Kelly venció al bautizarlas como «Las tres arpías».


  Las llamaran como las llamaran, ellas creían que eran las soberanas de Margate. Se conocían desde niñas, siempre habían sido amigas íntimas y a las tres les interesaba por igual contar todo lo que pudieran averiguar acerca de los demás mientras mantenían sus propias vidas en secreto. Claro que no había muchas cosas en sus vidas que interesaran a los demás, pero lo que había, era un asunto privado. El marido de la señora Browne había muerto en una guerra, algunas personas afirmaban que había sido en la Primera Guerra Mundial, y ella había regresado a Margate con un bebé y buscando un empleo. Desde entonces, trabajaba en Priory House. Su hija se había ido del pueblo cuando tenía dieciocho años y nadie había sabido u oído nada de ella desde entonces.


  El marido de la señora Parsons había muerto hacía sólo un año, y tenía la fama de haber sido el hombre más calzonazos de la tierra. Ella lo mangoneaba en la papelería como si se tratara de un esclavo.


  La señora Wheeler fue bautizada en Margate con el nombre de Agnes Harkens. Se fue del pueblo con sus padres cuando tenía dieciséis años y regresó cuando tenía veintitrés y con el nombre de señora Wheeler. Cuando regresó, no tenía padres, ni marido, ni hijos, pero sí el dinero suficiente para comprar una casa en la calle principal y montar lo que ella denominaba «biblioteca histórica». Estaba tan imponente a los veintitrés años como en aquel momento, y nadie se atrevió nunca a preguntarle qué les había ocurrido a sus padres y a su marido.


  Las tres mujeres habían retomado su amistad y llevaban reinando en Margate medio siglo. En Margate no ocurría nada sin que ellas lo supieran y se lo contaran entre ellas y a los demás.


  Nigh descubrió que las tres mujeres habían sometido a Jace al Tratamiento de la Casa Nueva. La señora Parsons le había vendido el lote de libretas y bolígrafos caros y la señora Wheeler le había dejado la caja de Priory House.


  Mientras Nigh releía su lista, se le ocurrió la idea de que quizá Jace había visto algo inquietante en la biblioteca.


  Nigh bostezó y se fue a la cama. Durante un rato, permaneció despierta, temerosa de volver a ver a Danny Longstreet, pero todo estaba en calma, así que cerró los ojos. Soñó con Jace y lo vio reír mientras tiraba de las enredaderas en el círculo de piedra. Y también soñó que lo veía riéndose por todas partes.


  


  


  Cuando se despertó, eran las ocho y ya había amanecido. Había vuelto a recuperar su energía y estaba más decidida que nunca a descubrir qué era lo que Jace escondía.


  Nigh condujo su Mini por la parte exterior de Margate, pues no quería pasar por la calle principal, y aparcó en la parte de atrás de la biblioteca. Sabía que la señora Wheeler no abría hasta las nueve, pero también sabía que ella estaba allí desde las siete. Nigh llamó a la puerta trasera.


  —Todavía no está abierto —declaró la señora Wheeler con voz imperiosa, y abrió la puerta dispuesta a decirle a la persona que había llamado lo que pensaba de ella—. ¡Ah, eres tú!


  —Sí, soy yo. ¿Le importa si realizo una pequeña investigación? No la molestaré.


  La sumisión solía funcionar con la señora Wheeler.


  —De acuerdo —dijo ella a regañadientes, aunque Nigh notó que estaba complacida. Después de todo, Nigh era una celebridad local—. Pero no tengo gran cosa sobre Oriente Próximo, si es eso lo que buscas. —La señora Wheeler bajó la voz—. Pero tengo información sobre Cornwall.


  Nigh se sintió intrigada y la miró con complicidad. Preguntó:


  —¿Vuelve a haber contrabando por allí?


  —Yo no soy quién para contarlo —declaró la señora Wheeler dejándole ver a Nigh que sabía algo que nadie más sabía.


  —¿Es allí donde vivió usted los años que estuvo fuera de Margate? —preguntó Nigh con aire inocente mientras sacaba una libreta y un bolígrafo del bolso, como si fuera a tomar nota de todo lo que ella le contara.


  Como Nigh ya suponía, la señora Wheeler se echó para atrás.


  —¿En qué puedo ayudarte? —preguntó la señora Wheeler con frialdad.


  —Estoy investigando a nuestro nuevo residente, el señor Montgomery.


  —¡Ah! —exclamó la señora Wheeler, y empezó a animarse de nuevo—. ¡Ese sí que es un hombre raro! No es que me guste extender rumores, pero la señora Browne me ha contado cosas muy raras sobre él. —La señora Wheeler miró a Nigh de arriba abajo—. Claro que tú deberías saberlas, pues has pasado mucho tiempo con él.


  —¡Un reportero de verdad tiene que realizar sacrificios! —exclamó Nigh.


  —¡Claro, ya sé a qué te refieres!


  Nigh se esforzó en no sonreír. Sabía que pronto otro cotilleo se extendería por todo el pueblo. ¿Contarían que ella intentaba conseguir una historia acerca de Jace?


  —Lo que quiero saber es si el señor Montgomery buscó algo más, aparte de información acerca de Priory House, cuando estuvo aquí la semana pasada.


  —De hecho, sí —contestó la señora Wheeler—. Como bien sabes, durante años, el señor Hatch ha rehusado incluir nada procedente de Priory House en el concurso anual de jardinería. La señora Browne y yo, y también la señora Parsons, creemos que es algo totalmente irresponsable por su parte, pero el señor Montgomery parece querer cambiarlo.


  —¿Cambiar el concurso de jardinería?


  —Al menos conseguir que Priory House participe en él. Sé que todo el pueblo está cansado de oír que las plantas del señor Hatch vencerían a las de todos los demás. Yo creo que la competición debería de ser justa y…


  —¿Puedo ver el artículo que leyó el señor Montgomery? —preguntó Nigh interrumpiendo lo que, estaba segura, sería una diatriba de tres horas.


  No sabía qué había estado leyendo Jace en realidad, pero apostaría algo a que no estaba relacionado con el concurso local de jardinería.


  —Aquí está —declaró la señora Wheeler mientras le daba un rollo de microfilm a Nigh.


  Un rollo de película contenía mucha información, y como Nigh no sabía qué estaba buscando, tardó cerca de dos horas en encontrarlo. Se trataba de un artículo breve que ocupaba poco espacio en comparación con las numerosas páginas de noticias que informaban acerca del cercano concurso de jardinería, el cual constituía el evento más importante del año en Margate.


  Se trataba de la noticia del suicidio de una bella joven estadounidense. Si se hubiera tratado de alguien de la localidad, habría figurado en la portada del periódico, pero a los habitantes de Margate no les gustaba pensar que alguien que no era de allí acudía al pueblo con propósitos desagradables. Hubo un tiempo en el que Margate no era tan limpio y puro como en la actualidad y sus habitantes querían olvidar aquella época. El antiguo pub, con sus desagradables clientes, había desaparecido. Los Carew lo compraron y lo convirtieron en un pub familiar. Todo el mundo se sentía avergonzado por el hecho de que algo tan horrible hubiera ocurrido en el pueblo.


  Nigh pulsó las teclas necesarias para sacar una copia de los dos artículos que se habían publicado acerca del suicidio, le pagó las copias a la señora Wheeler y salió de la biblioteca. Tuvo que prometerle que hablaría con el señor Montgomery para que obligara al señor Hatch a participar en el concurso.


  —Jace puede obligar al señor Hatch a hacer ciertas cosas, igual que podría obligar a la señora Browne a hacer otras —murmuró Nigh mientras se dirigía a su coche para dejar las copias en el interior.


  Después, se dirigió al pub. Como esperaba, Emma Carew estaba sola, preparando el local para abrirlo a las once, para la comida. Cuando vio a Nigh, Emma le abrió la puerta y puso agua a calentar en la tetera.


  —Sé que no se trata de una visita social, de modo que… ¿qué puedo hacer por ti? —preguntó Emma.


  —¿Acaso soy tan transparente? —comentó Nigh.


  —Todo el pueblo está excitadísimo por el hecho de que hayas huido con el guapo de Montgomery. ¿Cómo es en la cama? Fantástico, ¿no?


  —No me he acostado con él.


  Emma la miró con incredulidad.


  —Pero si todo el mundo dice que…


  —¿Y ellos qué saben? Él ha estado llevando a cabo ciertas investigaciones y yo le he estado ayudando. Ha sido una cuestión de negocios.


  —¡Qué lástima! Me has decepcionado. Una chica de ciudad como tú. Estaba segura de que tú… —Emma se interrumpió y se encogió de hombros—. A veces, la imaginación se me dispara. ¿Y en qué puedo ayudarte, entonces?


  —¿Lo que te diga quedará entre nosotras? —preguntó Nigh.


  —Claro. Me gusta enterarme de los cotilleos, pero yo no los extiendo. Por ejemplo, no decepcionaré a todas las mujeres del pueblo contándoles que no te has acostado con ese hombre tan atractivo. ¡Ellas querían conocer los detalles!


  Nigh sonrió.


  —Eres muy amable al guardar mi secreto. Me han contado que el señor Montgomery y Clive Sefton estuvieron aquí juntos. ¿Sabes de qué estuvieron hablando?


  Emma miró por encima de su hombro para comprobar que no había nadie detrás de ella. Entonces se inclinó hacia Nigh y bajó la voz.


  —No quiero que George me oiga porque se pondría histérico. Ha amenazado a Clive con no dejarlo entrar más aquí si vuelve a mencionar el incidente. Bueno, no se trata de un incidente, sino de una muerte.


  —El suicidio —declaró Nigh.


  —Exacto —conformó Emma—. Clive cree que se trata de un asesinato, pero eso es imposible. Nosotros estábamos aquí, trabajando, y aquella mujer se tomó unos somníferos y se murió. Le conté a Clive que ella había estado llorando y creo que se encontraba mal. Además, su madre y su hermana vinieron a Margate y nos enseñaron varios documentos. Por lo visto, tenía muchos problemas psicológicos.


  —Entonces ¿por qué cree Clive que no se trató de un suicidio?


  —Por dos razones —declaró Emma indignada mientras servía sendas tazas de té—. La primera es que el cadáver tenía aspecto de felicidad y, la segunda, que tropezó en las escaleras.


  —¿Tropezó en las escaleras? —preguntó Nigh.


  Emma le contó a Nigh la teoría de Clive acerca de la reforma de las escaleras y el hecho de que la joven hubiera estado en el pub con anterioridad.


  —¿Y qué pasa si hubiera estado aquí antes? —preguntó Nigh—. Quizá se sentía desgraciada, quería morir y éste era un lugar familiar para ella.


  —¡Exactamente lo que yo le dije! —exclamó Emma.


  —Pero Clive no te creyó.


  —Es un cabezota. Además, creo que la madre y la hermana de la joven, que vinieron desde Estados Unidos, le cayeron fatal. No le gustó que aparecieran aquí con un montón de papeles en los que constaba que la joven estaba mentalmente desequilibrada, pero yo creo que fue muy inteligente por parte de ellas, pues así disiparon cualquier duda que el resto de nosotros tuviéramos sobre la causa de su suicidio.


  —Los periódicos dijeron que se peleó con su novio. A él, ¿lo conociste?


  —Por aquí no apareció. Oí que estaba en Londres. No debía de quererla mucho, ¿no crees? Él estaba en Londres y no se molestó en venir a Margate, sin embargo, la madre y la hermana de la joven vinieron desde Estados Unidos. Eso me demostró cómo debía de ser él. Ella debería haber puesto las pastillas en la bebida de él, no en la suya. —Emma dio un sorbo a su té—. ¿Por qué este repentino interés por aquel suceso? Clive nunca ha dejado de hablar de aquello. Entonces aparece ese tal Montgomery y dice que quiere escribir novelas de misterio ambientadas en Inglaterra y nos pregunta si conocemos algún caso. Clive empieza a hablar del suicidio y se van a un apartado donde hablan durante una hora. ¿Es verdad que Montgomery quiere escribir?


  —Sí, creo que sí —dijo Nigh.


  Estaba pensando en el suicidio y se preguntaba qué más podía averiguar acerca de él.


  —Debería escribir acerca de la salteadora de caminos —comentó Emma—. ¿Sabías que cuando proyectaron la película sobre ella fue la más vista en la historia de la cinematografía inglesa?


  —No, no lo sabía —declaró Nigh sin ningún interés.


  Lady Grace le preocupaba tanto como a Jace, o sea, nada en absoluto.


  —¿Y cómo está él?


  —¿Quién? —preguntó Nigh.


  —El señor Montgomery. El hombre que es el centro de todas las conversaciones del pueblo. Él, ya sabes, el hombre con el que has estado unos días y con el que no te has acostado. Ese hombre.


  —Hace días que no lo veo —dijo Nigh.


  —El hijo del de la tienda de comestibles dice que te acompañó a casa desde la estación ayer por la tarde.


  —Ha crecido, ¿verdad?


  —Su boca sí que ha crecido. Ya veo que no tienes ninguna intención de contarme nada —se resignó Emma.


  —Lo siento, Emma, pero tengo muchas cosas en la cabeza. Tengo que irme.


  —Si yo fuera tú, me escondería durante un tiempo. Los del pueblo están un poco enfadados contigo por lo de la Casa del Terror.


  —Aquello fue un gran error. Gracias por el té.


  Nigh salió del pub y se dirigió al aparcamiento que había detrás de la biblioteca. Se quedó sentada en el coche durante un rato mientras repasaba sus notas y volvió a leer los artículos acerca del suicidio.


  No estaba segura y no disponía de ninguna prueba, pero tenía la sensación de que Jace era el novio que se mencionaba en el artículo. ¿Era ésa la razón de que estuviera tan triste, que él había sido la causa de que una mujer se suicidara? ¿O había intentado salvarla y había fallado? ¿Había intentado salvarla aun sabiendo que tenía todo un historial de desequilibrios mentales?


  Nigh reclinó la cabeza en el asiento y cerró los párpados. Se acordaba de cómo Jace la había cuidado cuando ella descubrió que había estado hablando con un fantasma. Él se había hecho cargo de todo y supo, exactamente, lo que tenía que hacer. Nigh sabía que él había pasado la noche con ella. Estaba sedada, pero sabía que no había soñado que él estaba a su lado.


  Si Jace era un hombre tan bondadoso, quizá sí que había decidido cuidar de una mujer con problemas mentales y había intentado evitar que se hiciera daño a sí misma. Pero había fallado y ella, de todos modos, se había suicidado.


  Clive, sin embargo, no creía que se tratara de un suicidio.


  «Lee entre líneas —recordó que le había dicho su editor cientos de veces—. Lee lo que no están contando.»


  Nigh releyó los dos artículos del periódico. Emma había planteado una cuestión interesante. Si el novio de la difunta estaba en Londres, ¿por qué nadie le había telefoneado? Nigh sonrió porque se dio cuenta de que todo estaba allí mismo, delante de sus narices. Ralph había redactado la noticia. Ahora podía ser sólo el editor del periódico de un pueblo, pero antes de retirarse había trabajado toda su vida en Edimburgo, en un periódico de gran tirada, y sabía cómo informar sobre unos hechos.


  No telefonearon al novio de Stacy porque no sabían su nombre ni su número de teléfono, reflexionó Nigh. Llamaron a las personas que Stacy Evans había hecho constar en su pasaporte para que les avisaran en caso de emergencia. Nigh se imaginó a Jace en Londres, buscando a su novia, desesperado por encontrarla, mientras la madre y la hermana de ella viajaban a Margate desde Estados Unidos.


  ¿Por qué no avisaron ellas a Jace? Él no apareció nunca por Margate. Clive no lo había visto nunca, de modo que nadie lo relacionaba con Stacy Evans.


  Mientras Nigh releía los artículos del periódico, empezó a formarse una imagen más clara de lo que había sucedido. Si sabía algo de Jace Montgomery era que no era difícil hablar con él. Un hombre que estaba abierto a la existencia de los fantasmas y a todas las cosas extraordinarias que le habían sucedido desde que llegó a Margate, no era un hombre que forzaría a una mujer a casarse con él.


  Nigh sintió deseos de acudir a casa de Ralph y formularle unas cuantas preguntas, pero él le había enseñado que, en lo referente a la información, no existía el término «extraoficial». Si ella le contaba que experimentaba dudas acerca del suicidio, él seguramente lo publicaría en el siguiente número del periódico. Y, todavía peor, lo más probable era que dedujera que había una conexión entre el suicidio y el hombre con el que todos los habitantes de Margate creían que Nigh tenía una aventura.


  —¡Ojalá! —exclamó Nigh en voz alta mientras ponía en marcha el motor del coche.


  Contempló el retrovisor para ver si había alguien detrás del vehículo y se quedó helada. Allí, en la hierba, al otro lado de la calle estaba Danny Longstreet. Danny le sonreía y la saludó con la mano a través del espejo retrovisor. Danny llevaba puesta la ropa de montar, una vestimenta que no había cambiado mucho a lo largo del tiempo, aunque ahora Nigh se daba cuenta de que la de Danny era algo distinta, que estaba anticuada, pasada de moda.


  Nigh se dio la vuelta con rapidez para mirar por la luna trasera, pero no vio nada. Allí no había nadie, sólo la hierba, una valla de alambre y, más allá, los pastos.


  Nigh se tapó la cara con las manos y permaneció inmóvil unos instantes. Danny Longstreet la había seguido hasta Margate. ¿La seguiría también hasta su casa? ¿La acosaría? ¿Tendría que vivir con el miedo a ver fantasmas por todas partes?


  Nigh inhaló hondo y bajó del coche. Atravesó el aparcamiento hasta la parcela de hierba en la que había visto a Danny y exclamó en voz alta:


  —¡No pienso aguantarlo! ¡Yo no soy Ann Stuart! ¿Me oyes? Puede que me parezca a ella y que seamos primas lejanas, pero yo no soy ella. ¡Ann está en Priory House y te sugiero que te dirijas allí ahora mismo! ¿Me oyes? ¡Vaya! —añadió Nigh—. ¡Buenos días, señora Vernon! ¡Parece que va a hacer un buen día! —La mujer pasó junto a Nigh lo más rápido que pudo—. ¡Ya me has oído! ¡Y lo digo en serio! —declaró a continuación entre dientes, y volvió a entrar en el coche.


  


  


  Jace estuvo vagando por Priory House la mayor parte del día. Después de decirle a Nigh que regresara a Margate el día anterior, fue a la biblioteca local e intentó averiguar más cosas acerca de Danny Longstreet, pero no encontró nada. Preguntara donde preguntara, todos le decían que en Tolben Hall estaba todo. Al final, Jace tuvo que reconocer que no existía mucha información sobre Danny y su padre.


  Jace pernoctó en Tolben Hall, pero se marchó de madrugada sin siquiera tomar la fritura de la señora Fenney. Paró en un bar de la carretera y pidió unos cereales integrales y una tostada, pero sólo se comió la mitad de la ración. Cuando la atractiva camarera del bar le preguntó si prefería tomar alguna otra cosa, Jace casi le pidió que friera la tostada, pero se contuvo.


  Condujo de regreso a Margate y llegó cuando amanecía. La visión del viejo y feo caserón le deprimió. Aquella casa nunca le había gustado, él nunca la había querido.


  Consiguió esquivar a la señora Browne y llegar a la habitación de chintz sin que nadie lo viera, pero mientras contemplaba la habitación, de repente detestó que fuera una reproducción del dormitorio de Ann. Detestaba el papel de la pared que tan caro le había costado y también detestaba el mobiliario victoriano. En realidad, en aquel momento, lo detestaba todo.


  Jace se dirigió al armario, levantó el tablón del suelo y cogió la fotografía de Stacy. Por primera vez desde su muerte, no se sintió tan cercano a ella, no sintió como si ella estuviera con él en la habitación.


  Miró por la ventana hacia el pueblo y le pareció ver un destello amarillo. Quizá se trataba del escandalosamente chillón Mini Cooper de Nigh, que circulaba por las calles del pueblo a la velocidad vertiginosa con que ella lo conducía habitualmente.


  Sonrió al recordar la ocasión en la que ella había conducido su Rover entre unas piedras, por encima de la rama caída de un árbol, a través del lecho de un arroyo y por la pendiente de la otra orilla a un ángulo que hizo que a él se le encogiera el estómago. Al principio, Jace se había sentido aterrorizado, pero cuando percibió que ella sabía lo que hacía, reprimió sus miedos, se agarró al coche y le otorgó la confianza que su forma de conducir merecía.


  La noche anterior, en Tolben Hall, debería de haber repasado de nuevo los documentos que habían pertenecido a los Longstreet. Quizá se le había pasado algo por alto. Quizá contenían información importante que él no había percibido.


  Pero en lugar de examinar los documentos, Jace puso en marcha su ordenador y se conectó a Internet para averiguar más cosas acerca de la reportera N. A. Smythe. Vio un breve vídeo de Nigh en Oriente Medio y se estremeció cuando una bomba cayó cerca de ella. Y también leyó media docena de artículos acerca del cámara que había muerto a su lado. Después de aquel suceso, había pocos reportajes acerca de Nigh o realizados por ella, sólo citas de sus palabras expresando que necesitaba tomarse un tiempo libre y, después, nada más.


  Jace se acostó a medianoche y soñó con el tipo de cosas que Nigh había visto. Se despertó a las cuatro de la madrugada y se sintió angustiado por tener que esperar tanto tiempo a que sirvieran el desayuno, así que decidió no esperar, le dejó una nota a la señora Fenney y se fue sigilosamente a las cinco.


  Durante el largo trayecto hasta Margate, Jace recordó cuánto había disfrutado del viaje cuando Nigh lo realizó con él. Estaba convencido de que ella se había dado cuenta de que evitaba hablar de la época en la que estuvo con Stacy.


  Una parte de él quería hablarle de Stacy, quería preguntarle a Nigh su opinión, pero otra parte sabía que no podía hacerlo. Si tenía razón y alguien había asesinado a Stacy, esa persona podía vivir en Margate. La persona que le había enviado a Stacy una nota para que se reuniera con ella en Priory House podía seguir en el pueblo. Él no había conocido a nadie que le pudiera gustar a Stacy, pero…


  A Jace se le ocurrió una idea tan extraordinaria que estuvo a punto de salirse de la carretera. ¿Y si la persona en cuestión era Jerry Longstreet? Quizás él era la razón de que Danny, su antepasado, se le hubiera aparecido a Nigh. Tal vez Danny sabía que Jerry había asesinado a Stacy. Quizá…


  Tantas ideas cruzaron por su mente que tuvo que esforzarse para conducir.


  Cuando llegó a Priory House, su mente era un hervidero de preguntas, pero ¿a quién podía formulárselas? Estaba convencido de que, si se las exponía a la señora Browne, ella le contestaría que no eran de su incumbencia. Y a continuación telefonearía a sus horribles amigas y les contaría que Jace estaba indagando acerca de Jerry Longstreet. Jace no quería imaginarse qué tipo de cotilleo producirían sus preguntas.


  Hatch, por su parte, no sabría las respuestas y, aunque las supiera, no se las contaría. Gladys y Mick estaban demasiado interesados el uno en el otro para darse cuenta de que existía alguien más. Las chicas de la limpieza eran…


  Jace no albergaba ninguna duda de que Nigh era la persona con la que quería hablar.


  A mediodía, bajó las escaleras y comió en silencio mientras la señora Browne montaba un escándalo por todo lo que él había hecho durante los últimos días.


  —¡Mira que conducir así un coche tan caro! —exclamó la señora Browne—. ¡Increíble! Si tuviera algo de sentido común…


  Jace ya tenía suficiente. Cogió su plato y se dirigió a la puerta de la cocina.


  —De ahora en adelante, señora Browne, comeré en el comedor.


  Jace oyó el típico «¡Hummm…!» de la señora Browne, pero también le pareció oír un «Sí, señor.»


  A las tres y media empezó a lloviznar. Jace había estado corriendo durante una hora e incluso había dormido una siesta, pero todavía tenía toda la tarde por delante. Estaba en una salita que había junto a la cocina y que nadie utilizaba, una salita en la que no había pasado ningún rato antes. Un fuego ardía en la chimenea y la lluvia golpeaba las ventanas. Debería conformarse leyendo más libros acerca de la historia de Margate, pero no conseguía quedarse quieto.


  —Discúlpeme señor —dijo una voz. Jace se volvió y vio que Daisy, la coqueta, estaba en la puerta. Jace deseó, de corazón, que no le lanzara otra de sus insinuaciones—. Mick me ha pedido que le dé esto.


  —¿De qué se trata? —preguntó Jace con cautela.


  —Es una nota. —Daisy miró a ambos lados del pasillo para comprobar que la señora Browne no estuviera cerca—. Creo que es de Nigh —susurró Daisy.


  Jace se levantó de inmediato, aunque la sonrisa de complicidad de Daisy le obligó a moverse con más tranquilidad. Ella se quedó observándolo y a la espera de que abriera el sobre, pero él le indicó con la mirada que se fuera y ella se alejó soltando risitas.


  Jace cerró la puerta y se acercó a la chimenea para leer la nota.


  


  Siento molestarte, pero he pensado que te gustaría saberlo. Esta mañana he visto a Danny Longstreet.


  NIGH


  


  Una sonrisa tan amplia que casi le resquebrajó la piel se extendió por el rostro de Jace. «¡Un problema muy grave!», declaró Jace en voz alta y, a continuación, casi salió corriendo hacia el teléfono que había en el pasillo.


  Nigh contestó a la primera llamada.


  —¿Sí?


  Jace borró la sonrisa de su rostro.


  —No te habrá hecho daño, ¿no? —preguntó con voz muy seria—. Me refiero a Danny.


  —No —contestó ella con la respiración algo entrecortada, como si hubiera corrido para descolgar el teléfono.


  —¿Tuviste miedo?


  —La verdad es que hizo que me enfadara —contestó Nigh—. Salí del coche y le solté un berrido.


  —¡Bien hecho!


  —Es posible —contestó ella—, aunque la vieja señora Vernon estaba paseando a su perro y creo que le di un susto de muerte.


  Jace se echó a reír.


  —Me alegra saber que no tuviste miedo.


  —Todavía me sentía demasiado avergonzada por haberme desmayado la primera vez como para hacerlo de nuevo. Lo siento, la verdad es que no mantuve la tradición británica de guardar la compostura.


  —Yo creo que incluso la reina se habría asustado si le hubiera ocurrido lo mismo que a ti.


  —¡Supongo que no te referirás a nuestra reina! Después de todo lo que le han hecho pasar sus familiares, ¿crees que un simple fantasma le impresionaría? ¡Yo diría que no! —opinó Nigh.


  Jace se echó a reír de nuevo.


  —No tendrás hambre.


  —¿Que si tengo hambre? ¡Me muero de hambre! Desde que me fui de Tolben Hall sólo he comido lo que yo he cocinado. Por cierto, ¿cómo está la señora Fenney?


  —Está bien. Me dijo que, de todos los inquilinos que había tenido, éramos sus favoritos.


  Nigh se rió.


  —Te creo. Seguramente hemos sido los más fascinantes.


  —Entonces ¿qué te parece un té? —aventuró Jace.


  —¿Contigo?


  —A menos que prefieras…


  La voz de Jace se fue apagando.


  —¿Que prefiera tomármelo yo sola? No, gracias. Iré a tu casa. Claro que está lloviendo…


  —Perdona, lo había olvidado, como eres inglesa, no sabes qué hacer cuando llueve —dijo Jace.


  —Sólo pensaba que quizá debería llevar una muda de ropa, eso es todo.


  —¡Ah! —exclamó Jace—. Sí, claro, trae algo de ropa. Quizá después del té podrías enseñarme las ovejas que vimos el otro día o mostrarme los límites de mi propiedad. Me iría bien saber lo que poseo. Y me gustaría verlo a menos de cien kilómetros a la hora.


  —Buena idea —comentó Nigh—. Llegaré a eso de las cuatro. Hasta ahora.


  Jace colgó el auricular y la sonrisa volvió a su rostro. No lo habían expuesto, pero Nigh se quedaría a pasar la noche, pensó Jace mientras se sentía como un niño de primaria. Encontró a Daisy en el salón grande. Él no había estado allí desde que llegó.


  —Por favor, enciende la chimenea —le indicó—. También quiero que hagas la cama del dormitorio… —Jace tuvo que reflexionar—. ¿No hay un dormitorio azul en algún lugar? ¿Uno con el lavabo incorporado?


  —El dormitorio de la señora —contestó ella con una sonrisita de sabihonda—. Está enfrente del dormitorio principal.


  —Bien —contestó él—. Y pon sábanas limpias en la cama del dormitorio principal, por favor.


  —¡Pero si usted duerme en la habitación de chintz! —le recordó Daisy.


  Jace le lanzó una mirada que borró la sonrisita de su cara.


  —El dormitorio principal y el azul. ¿Me has entendido?


  —Sí, señor —contestó ella, y estuvo a punto de componer una reverencia, pero entonces echó a correr por el pasillo y desapareció de la vista.


  Jace se dirigió a la cocina para darle instrucciones a la señora Browne a fin de que preparara unas comidas estupendas para el fin de semana.


  —¿Tenemos invitados? —preguntó ella, pero Jace no le contestó.


  —Y hoy, a las cuatro, quiero que sirva un té que enorgullecería a Eduardo VII ¿Lo ha comprendido? —Jace se encaminó hacia la puerta, pero se volvió de nuevo—. Además, señora Browne, si le dice una sola palabra despectiva a mi huésped, sufrirá las consecuencias.


  La señora Browne abrió mucho los ojos y no dijo nada, pero asintió con la cabeza. Era lo mínimo que Jace podía esperar de ella.


  Jace subió al dormitorio para quitarse la ropa de deporte que llevaba puesta y, cuando vio que Daisy y Erin estaban cambiando las sábanas del dormitorio que había enfrente del principal, les indicó que le comunicaran a Mick que quería que llenara las habitaciones con flores del jardín.


  —¡Sí, señor! —exclamó Daisy con una sonrisa.


  —Quizás esta vieja casa vuelva a la vida —oyó Jace que Erin decía mientras él entraba en la habitación de chintz para ducharse y cambiarse de ropa.


  Jace miró a su alrededor y, una vez más, pensó que había cometido un error al intentar recrear el dormitorio de Ann. Y dormir en aquella habitación había sido otro error.


  Camino de la planta baja, se detuvo junto a Daisy y Erin y les dijo que trasladaran sus cosas al dormitorio principal.


  Esta vez, sus risas le hicieron sonreír.


  


  Capítulo 17


  —¡Adorable! —exclamó Nigh con las piernas estiradas sobre el diván redondo que había delante de la chimenea.


  Durante el té, le había contado a Jace todos los detalles acerca de cuando vio a Danny Longstreet por el espejo retrovisor. El relato había durado unos diez minutos. Él le había contado todo lo que había hecho en Tolben Hall, y su relato había durado otros diez minutos. Después, hablaron sobre…


  Nigh no estaba segura de qué habían estado hablando, pero nunca les faltaron cosas que decirse. Después del té, pasearon bajo la lluvia, ambos calzados con botas de agua, y recorrieron los límites de la propiedad.


  En el extremo sudoeste, Jace se detuvo para contemplar una casita.


  —Me resulta familiar.


  Se trataba de la casa de Nigh. Ella sacudió la cabeza.


  —¿El agente inmobiliario no te enseñó lo que estabas comprando?


  —Estoy seguro de que me lo explicó todo, pero no recuerdo lo que me dijo —reconoció Jace.


  —Aun así, compraste la casa. ¡Increíble! —comentó Nigh.


  —¡Hummm! —contestó él—. Increíble. —Jace cambió de tema—. De modo que soy el propietario de tu casa. ¿Y pasas mucho tiempo aquí?


  —No, muy poco. Me la alquilas muy barata, de modo que, básicamente, la utilizo como trastero. También comparto un piso en Londres con otras dos mujeres, pero es igual, porque la mayor parte del tiempo estoy fuera.


  —Ya lo vi. —Nigh lo miró de una forma inquisitiva. Él continuó—: En Internet. Busqué información sobre ti. —Como ella no decía nada, él añadió—: ¿Y qué planeas hacer con tu vida?


  —No lo sé. Pregúntamelo dentro de un año.


  —¿Ése es el tiempo que piensas tomarte libre? —preguntó Jace.


  —No he tenido ningún tiempo libre desde que empecé a trabajar y de eso ya hace casi diez años. Tengo que averiguar qué quiero hacer. ¿Y tú?


  —Lo mismo que tú. Yo tengo una licenciatura en Historia, pero siempre me he dedicado a comprar y vender empresas para el negocio familiar —le explicó Jace—. Y siempre bajo la supervisión de mi tío.


  —Todo eso me suena muy modesto. Debes de haber tenido algunas ideas propias.


  —Unas cuantas —contestó Jace—. De vez en cuando. Pero, como tú, no tengo ni idea de lo que quiero hacer.


  —Podrías vivir aquí —sugirió Nigh con una sonrisa.


  —¿En Priory House?


  —Exacto. Espera, había olvidado que has comprado una casa que detestas a un precio altísimo. ¿Por qué lo hiciste?


  Jace no pudo mirarla a los ojos.


  —Seguí un impulso —dijo.


  Nigh sabía que lo mejor era dejar correr el tema, pero no pudo. Ella no mencionaría a Stacy, era él quien debía hacerlo, pero quería hacerle saber que ella lo escucharía.


  —Así que compraste por un impulso una casa que no te gusta. Por un capricho.


  —Así es —respondió él, todavía sin mirarla a la cara.


  —Debías de tener una razón muy poderosa para hacer algo así.


  —Muy poderosa —contestó Jace, y titubeó antes de continuar—: ¿Cómo te sentirías si te acusaran falsamente de algo horrible? ¿Qué harías para limpiar tu nombre?


  —Todo lo que pudiera —respondió ella.


  —Entonces ya puedes comprender por qué compré esta casa.


  —En realidad, no lo comprendo, pero ¿has realizado algún progreso en cuanto a la limpieza de tu nombre?


  Jace sacudió la cabeza.


  —Ninguno en absoluto —reconoció Jace—. Lo único que he hecho es liarme con un puñado de fantasmas, una mujer sabelotodo y un montón de empleados que creen que soy una gran fuente de entretenimiento.


  Nigh sonrió al oír su broma.


  —No insistiré, pero si quieres que alguien te ayude a limpiar tu nombre, yo estoy dispuesta a hacerlo. Claro que tendrías que explicarme lo que ocurrió para que lo ensuciaran.


  —Lo tendré presente, gracias —contestó Jace sonriéndole—. ¿Estás lista para volver? La señora Browne está preparando cordero asado para la cena, y lo tomaremos en el comedor.


  Unas horas más tarde, ambos estaban saciados de comida y bebida y se calentaban frente a la chimenea.


  Jace estaba sentado en un sillón situado al lado del de Nigh.


  —Me gusta tu compañía —declaró Jace con voz suave.


  —Y a mí la tuya —respondió Nigh.


  Jace permaneció en silencio durante un rato y Nigh tuvo que esforzarse para que no se notara que el corazón le latía con ímpetu. Por lo visto, todos los hombres tenían… ese momento, el momento en el que se decidían por una mujer. Algunos, se lo habían demostrado a Nigh ofreciéndole presentársela a sus padres y otros regalándole un anillo de compromiso. Nigh sabía que era demasiado pronto para todo aquello entre ella y Jace Montgomery, pero lo que sí deseaba era que él le contara lo que dirigía su vida.


  —Quiero contarte algo —declaró Jace después de un rato—. Bueno, en realidad no quiero contártelo, pero necesito ayuda. Creo que yo solo no conseguiré hacer lo que vine a hacer.


  Nigh no dijo nada, sólo permaneció sentada y en silencio, deseando que él continuara y se lo explicara todo.


  Y así fue. Jace le habló de Stacy, aunque Nigh se dio cuenta de que no le resultaba fácil hablar de la mujer a la que había amado y, cuando le contó lo de su muerte, Nigh percibió la angustia que Jace experimentaba. Después de una hora y media, Jace terminó su relato y se giró para contemplar el fuego.


  No había añadido mucho a lo que Nigh había leído e imaginado, pero ella no se lo dijo. Jace le relató los hechos, pero no le habló de su dolor, aunque Nigh lo vio en sus ojos.


  —¿Tienes aquí la fotografía con la nota? —preguntó Nigh.


  —Está arriba, en la habitación de Ann —contestó Jace.


  Nigh lo siguió escaleras arriba.


  A lo largo de los años, aquella habitación se había vuelto familiar para ella, pues la entrada a las escaleras secretas estaba allí. Además, durante la última semana, se había acostumbrado a la nueva decoración. ¿Hacía sólo una semana que conocía a Jace?


  Nigh lo contempló mientras él se dirigía al armario victoriano que había comprado en Londres. Jace lo abrió y sacó una caja de la parte inferior. Nigh no pudo resistirse a comentar:


  —¿Ya has dejado de esconder cosas debajo del tablón del suelo?


  Y disfrutó de la expresión de sorpresa que percibió en el rostro de Jace. Él sonrió y sus ojos centellearon.


  —No se te escapa nada, ¿no?


  —En mi trabajo, es una obligación —dijo ella.


  Nigh se sentó en la cama, al lado de Jace, y juntos repasaron las pocas pruebas de que Jace disponía. Nigh cogió la fotografía de Stacy y comentó lo guapa que era, aunque decirlo le hizo sentirse un poco celosa. Ese sentimiento era una estupidez, claro que las emociones rara vez respondían a la lógica.


  —«Nuestra de nuevo. Juntos para siempre. Nos vemos allí el 11 de mayo de 2002.» —leyó Nigh en voz alta.


  —Stacy falleció al día siguiente —le explicó Jace.


  Entonces se levantó de la cama y se acercó a la chimenea, que estaba apagada.


  —Necesito saber qué ocurrió —declaró Jace—. ¿Lo comprendes? Hasta que no sepa lo que sucedió en realidad, hasta que no haya limpiado mi nombre, si es que lo consigo, claro, no podré hacer nada más en mi vida.


  Nigh lo miró con comprensión y dijo:


  —En realidad, no quieres hablar con Ann porque sea un fantasma, sino porque estaba aquí aquella noche.


  —Así es —contestó Jace—. Creías que quería hacer una sesión de espiritismo, ¿no?


  —Tiene sentido.


  Jace se pasó la mano por la cara.


  —Nada de esto tiene sentido. ¿Por qué Ann y Danny se nos aparecen precisamente a nosotros? Danny a ti y Ann a mí. O, al menos, se me apareció hasta que le hice enfadarse. —Jace levantó la mirada hacia el techo—. Sólo intentaba hacer algo agradable —declaró—. No pretendía ofenderte o hacerte sentir peor de lo que ya te sientes. Si hay algo que pueda hacer para que te sientas mejor… ya sabes, como ayudarte a ir hacia la luz, házmelo saber.


  Cuando volvió a mirar a Nigh, ella estaba pálida.


  —¿Qué ocurre?


  —Si fuera tú, yo no tentaría a la suerte —afirmó Nigh—. Tú te tomas la cuestión de los fantasmas con mucha calma, pero yo no. ¿No has oído contar que siempre están buscando cuerpos para apoderarse de ellos?


  —Hace un mes, les habría dado permiso para tomar mi cuerpo.


  —¿Tanto la querías que no podrás superarlo nunca? —preguntó Nigh.


  —Sí y no —respondió Jace—. He llorado tanto su pérdida que ya no puedo llorar más. Pero mi dolor se ha convertido en un dolor egoísta y ahora necesito averiguar cosas sobre mí mismo. Su madre y su hermana declararon que conduje a Stacy al suicidio. Dijeron que era un tirano y que no le permitía cancelar la boda, pero eso no tiene sentido. Si ella se sintió libre para contarme, pocos días antes de la boda, que no quería tener hijos, también podría haberme dicho que no quería casarse.


  —Yo te veo de muchas formas, pero en ningún caso como un tirano —declaró Nigh—. Creo que había mucho más en lo que ocurrió de lo que tú sabías o sabes. —Nigh volvió a contemplar la fotografía de Priory House y leyó la nota—. Alguien, en algún lugar, sabe algo acerca de esto.


  —La señora Browne —declaró Jace sin ánimos.


  —Seguro, pero es una vieja mezquina y se metería astillas debajo de las uñas antes de contar lo que sabe. Si Stacy se encontró aquí con un hombre a escondidas, la señora Browne creería que era justo y apropiado que sufriera la pena máxima por ello.


  Jace se estremeció y se sentó en la cama al lado de Nigh.


  —Esta tarde he tenido una idea. Quizá Danny Longstreet se te ha aparecido porque su descendiente está involucrado en esto.


  Nigh lo miró de una forma inquisitiva.


  —¿Jerry? ¿Tú crees que Stacy se encontraba con Jerry Longstreet aquí, en Priory House?


  —Por lo que veo, tú no lo crees —dijo él.


  —No, no lo creo. En primer lugar, mira la fotografía de Stacy. Parece una de esas saludables chicas californianas sobre las que los estadounidenses escribís canciones. Jerry es más bajo que yo y siempre ha tenido barriga. Es atractivo, pero de una forma oscura que no resulta perceptible a los extranjeros.


  —Pero a ti te gusta —declaró Jace.


  —Yo crecí en Margate y asistí al colegio aquí. Las alternativas eran escasas. Ahora que he viajado por el mundo, Jerry Longstreet me parece una broma, y creo que a Stacy también se lo parecería. Además, ¿dónde podría haberlo conocido?


  Jace volvió a levantarse.


  —Ésa es la cuestión —declaró—. Me he estrujado el cerebro al máximo. Stacy me contó su vida. Viajó a Inglaterra con su madre y, cuando estaba en la universidad, realizó un par de viajes a Europa, pero siempre vino acompañada. Incluso se quejaba de que no pudo ver nada ni conocer a nadie de aquí.


  —Yo creo que podemos enamorarnos de una persona en muy poco tiempo —declaró Nigh en voz baja y mirando a Jace.


  Él no apartó la mirada, sino que miró a Nigh a los ojos.


  —Yo también lo creo. —Jace sostuvo la mirada durante un instante y, después, la retiró—. Pero no puedo pensar en mi futuro hasta que haya esclarecido mi pasado.


  Nigh no pudo evitar exhalar un suspiro mientras volvía a mirar la fotografía de Stacy y, a continuación, volvió a introducirlo todo en la caja.


  Expuso su punto de vista:


  —En mi opinión, deberías mantener todo esto escondido, y no creo que debas permitir que nadie de la casa lo vea.


  —Tú crees que la asesinaron, ¿no?


  Nigh se levantó, contempló la caja durante unos instantes y levantó la vista hacia Jace.


  —Yo creo que cualquier mujer que te dejara… —Nigh no terminó la frase. Era demasiado sentimental y sensiblera, y revelaba demasiadas cosas de ella.


  »Es tarde y estoy cansada —declaró—. He traído mis botas de caminar. ¿Por qué no damos un paseo mañana? Lejos de esta casa y de Margate. Repasaremos lo que sabes y veremos qué podemos deducir de ello —declaró, y antes de que él pudiera responderle, añadió—: Buenas noches. —Y salió de la habitación.


  Nigh se apresuró a llegar a la habitación azul, el dormitorio de la señora. Sonrió al ver que estaba lleno de flores silvestres y que alguien había sacado y colocado sus cosas en el armario. La primera vez que acudió a Priory House con Jace, las criadas y la señora Browne se habían mostrado insolentes con ella, pero Jace parecía haber hecho algo que funcionaba.


  Nigh llenó la bañera de agua y permaneció sumergida durante un rato antes de ponerse el camisón de franela y meterse en la cama. Las sábanas olían a rayos de sol. Se sentía bien porque Jace le había contado lo que lo estaba consumiendo, le había revelado su secreto más privado. Ahora, todo lo que tenían que hacer era resolver el misterio. Nigh se durmió sonriendo.


  


  Capítulo 18


  —Vamos —oyó Nigh que decía Jace.


  Ella, adormecida, giró sobre la cama y miró hacia las ventanas, que tenían las cortinas descorridas. Todavía estaba oscuro.


  —Vete —contestó Nigh.


  Jace se sentó en el borde de la cama.


  —Llevo levantado dos horas y la señora Browne ha empezado a freír el desayuno. Levántate, ponte las botas y vámonos. A treinta kilómetros de aquí está la cabecera de una ruta de senderismo. Saldremos desde allí.


  —¿La cabecera de una ruta de senderismo? —repitió Nigh—. ¿Esa es una expresión estadounidense?


  —¡Arriba! —exclamó Jace y, como ella no se movió, él se tumbó a su lado por encima del grueso edredón—. Hueles bien —declaró Jace colocando su cara junto al cuello de Nigh.


  Ella sonrió y se desplazó sobre la cama de forma que su espalda quedara más cerca de Jace.


  —Me encanta practicar deporte por la mañana —declaró Nigh.


  —A mí también y, por lo visto, lo mismo les ocurre a Ann y Danny. —Jace acurrucó su cara junto al cuello de Nigh a través de su cálido pelo—. Supongo que ésa es la razón de que estén aquí.


  —¿Cómo? —preguntó Nigh volviéndose para contemplar la habitación.


  Pero allí no había nadie, salvo ellos. Jace se levantó de la cama y le sonrió.


  —Nada de fantasmas. Sólo estamos nosotros. Levántate y vístete. ¡Vamos! Estamos quemando el amanecer.


  —¡Qué expresión tan desagradable! —murmuró Nigh mientras se incorporaba en la cama—. Yo había pensado en un paseo tranquilo por los alrededores, no en una caminata por la montaña.


  —Necesito hacer ejercicio —contestó Jace—. Mucho ejercicio. De hecho, necesito subir una montaña a toda marcha.


  Nigh no pudo evitar soltar una risita, pues comprendía a qué se refería él.


  —¿Dónde está mi té de primera hora? Todos los buenos hoteles sirven un té a primera hora de la mañana.


  —Sí, claro —contestó Jace—. Marchando un té del Hotel Priory House. Bueno, se servirá en el comedor. Te veo abajo y, si tardas más de quince minutos, me marcharé sin ti.


  Al oír esas palabras, Nigh volvió a tumbarse en la cama.


  —¡Se ha aplazado la salida!


  Jace, con expresión seria, se inclinó sobre la cama, cogió a Nigh en brazos, con el edredón incluido, y la dejó junto a la puerta del lavabo.


  —Quince minutos —declaró. Y salió de la habitación.


  Nigh, bostezando pero sonriendo, se puso varias capas de ropa para poder ir quitándoselas conforme el día se volviera más caluroso. Debajo de todo se puso una vieja camiseta que había lavado cientos de veces y que le iba tan apretada que dejaba poco a la imaginación. Encima de ésta, se puso una camisa de algodón de manga larga y, encima, una sudadera. También se puso unos téjanos, unos calcetines gruesos y unas botas. Pensó en maquillarse, pero se imaginó con todo el maquillaje corrido debido al sudor y decidió dejarlo correr.


  Diez minutos después de que Jace hubiera salido del dormitorio, Nigh estaba en el comedor comiendo una pequeña cantidad de los fritos de la señora Browne.


  —Algún día lo conseguirás —declaró Jace refiriéndose a que ella, algún día, conseguiría comerse entero uno de esos copiosos desayunos.


  —Espero que no —murmuró Nigh, pero el buen humor de Jace se le contagió.


  Media hora más tarde, después de cargar sus abultadas mochilas en el Range Rover de Jace, se dirigieron hacia el norte. Era sábado y hacía un día soleado y radiante y, a pesar de la falta de sueño, Nigh se sentía ansiosa por disfrutar del día.


  —Hoy pondremos una norma —declaró Jace mientras incorporaba el Range Rover a la circulación de la carretera.


  —¿Y cuál es esa norma? —preguntó Nigh.


  —Sólo hablaremos de nosotros. De ti y de mí. De nadie más. —Jace no necesitaba decir de quién no iban a hablar, pues ella ya lo sabía, y pensar que, por primera vez no habría fantasmas, ni antiguos ni actuales, entre ellos, le hizo sentirse de maravilla—. He permanecido despierto la mayor parte de la noche. Y he pensado una cosa.


  —¿Ah, sí? —preguntó ella—. ¿Y qué has pensado?


  —He pensado que Inglaterra me gusta. —Jace miró a Nigh—. Inglaterra es un país húmedo y frío y la palabra «excéntricos» ni siquiera empieza a describir a sus habitantes, pero hay algo en este lugar que me atrae. —Nigh lo miraba con atención y Jace continuó—: Mi abuela lleva años diciendo que alguien debería escribir la historia de nuestra familia. Esta se remonta a mucho tiempo atrás y entre mis antecesores ha habido unos cuantos personajes muy curiosos. Conocemos nuestra historia por tradición oral y también por unos cuantos baúles viejos que contienen cartas, uniformes y documentos familiares, pero nadie ha escrito todavía la historia de mis antepasados.


  Nigh esperó a que Jace continuara, pero él permaneció en silencio.


  —¿Quieres decir que estás pensando en escribir la historia de tus antepasados?


  —Es posible —contestó Jace.


  —¿Y vivir en Inglaterra mientras lo haces?


  —Me ha pasado por la cabeza —reconoció él.


  —¿Y vivirías en Priory House?


  —¡Cielos, no! —exclamó Jace—. Había pensado en comprar una casita en algún lugar. Una casa bonita y de época, pero que pudiera calentarse.


  —Una antigua rectoría de la época de la reina Ana —declaró Nigh con voz soñadora.


  —Suena bien —contestó Jace—. De hecho, suena perfecto. Pero tendría que tener un jardín.


  —Y un invernadero. Tendría que tener un invernadero. ¿Sabes una cosa? Yo también había pensado que me gustaría escribir.


  —¿De verdad? ¿Y sobre qué escribirías?


  —Sobre lo que he visto. Y también me gustaría trabajar como negro. —Nigh lanzó una rápida mirada a Jace—. Me refiero a escribir para otras personas. He conocido a algunos reporteros que podrían contar unas historias fantásticas. Uno, en concreto, ha visto de todo desde la Segunda Guerra Mundial y lo que cuenta es increíble.


  —¿Lo que cuenta? ¿Acaso no lo ha escrito?


  —Ni una palabra —dijo Nigh—. Para él escribir es un suplicio. Puede dictar miles de palabras a través de un teléfono, pero no es capaz de sentarse y escribir nada. Además, muchas de las historias que conoce no pueden contarse, bueno, al menos antes no, pero ahora sí que podría escribir lo que vio durante las múltiples guerras en las que ha estado.


  —¿Y tú crees que querrá escribir sus memorias?


  Nigh soltó un soplido.


  —¿De qué crees que viven los reporteros si no es de su ego?


  —¿De whisky, tal vez? —preguntó Jace con aire inocente, y Nigh soltó una carcajada.


  Charlaron durante todo el camino hasta el inicio del sendero y siguieron charlando mientras bajaban las mochilas del coche y empezaban a caminar. Hablaron largo y tendido sobre las casas de sus sueños y cómo tenían que ser, aunque en ningún momento se refirieron a la casa como si fuera a pertenecer a ambos o como si fueran a vivir en ella juntos. Tampoco hablaron de que ambos estaban pensando en cambiar sus vidas para poder vivir juntos.


  A mediodía, se sentaron en una roca a un lado del camino, comieron los bocadillos de jamón que la señora Browne les había preparado y bebieron té de los termos que transportaban. Nigh se había sacado la sudadera una hora antes y la llevaba atada a la cintura. Mientras comían en un amigable silencio y el sol los calentaba, Nigh se apoyó en un árbol.


  —«El atracador» —declaró Nigh—. Eso me suena a mi tipo de hombre.


  Nigh se refería a la historia que Jace le había contado acerca de uno de sus antepasados. Durante la Guerra de la Independencia norteamericana, un joven luchó, disfrazado, por la libertad de su país. A Nigh no le importó que lo hiciera contra los ingleses.


  Jace siguió mirando al frente, hacia el bosque. Estaban rodeados de árboles y los pájaros cantaban. Estaban solos.


  —Además de los hombres enmascarados, ¿cuál es tu tipo de hombre?


  Nigh tuvo que beber un trago de té para no responderle que él.


  —Grandes, musculosos. Los jugadores de rugby —respondió Nigh—. O de polo. El polo me gusta mucho.


  —Yo tengo un primo que juega al polo.


  —¿Cómo se llama? Podrías presentármelo.


  —Lillian.


  Los dos se echaron a reír y, unos minutos más tarde, lo recogieron todo y reiniciaron la marcha. Después de caminar unos dos kilómetros, Nigh le pidió a Jace que se parara.


  —No sé cómo lo aguantas —declaró ella mirando la gruesa camisa que Jace llevaba puesta y dejando la mochila en el suelo—. Yo estoy a punto de entrar en combustión.


  —Esto no es nada. Deberías pasar un verano en el sur de Estados Unidos. ¿Cómo soportaste viajar a Oriente Próximo, si no te gusta el clima caluroso?


  —Porque allí el calor es seco —contestó ella mientras se quitaba la camisa por la cabeza—. Además…


  Nigh se interrumpió porque Jace le miraba el pecho con los ojos y la boca abiertos de par en par. Ella se había puesto la diminuta y vieja camiseta para llamar su atención, pero aquello era ridículo. ¿Acaso no había visto nunca…?


  Nigh miró su camiseta y se dio cuenta de que Jace estaba contemplando el logo que tenía impreso en el pecho.


  —¿Qué ocurre?


  —Esto —susurró él mientras señalaba con el dedo el pecho de Nigh—. ¿De dónde la has sacado?


  —Es del colegio Queen Jane —respondió Nigh—. Se trata de un colegio público, bueno, los estadounidenses lo llamaríais privado, es muy pijo y está a unos tres kilómetros de Priory House. Es extremadamente caro y no conozco a nadie de Margate que haya ido allí, aunque Gladys Arnold trabaja en él.


  —Stacy tenía una camiseta como la tuya —susurró Jace.


  —Igual que todos los que viven a cincuenta kilómetros a la redonda. El colegio vende objetos con su logo para recaudar fondos. Todos solíamos comprarlos hasta que…


  Jace seguía mirándola con los ojos desorbitados.


  —¿No creerás que Stacy asistió a ese colegio? —preguntó Nigh—. Podría haber comprado la camiseta en muchos lugares. De hecho, las venden en unas cuantas tiendas de Londres.


  —No lo sé —respondió Jace—, pero es una pista. Tenemos que regresar a Margate y averiguar si Stacy acudió al colegio. Tenemos que…


  Jace dejó de hablar y empezó a desandar el camino que habían recorrido al doble de la velocidad que había empleado durante la ida.


  Nigh permaneció unos instantes donde estaba.


  —¡Bien por nuestra salida romántica! —exclamó y, tras colgarse la mochila a la espalda, echó a correr detrás de Jace.


  Sólo tardaron cuarenta y cinco minutos en desandar el camino y regresar al coche y Jace lo condujo de vuelta a Margate lo más deprisa que pudo.


  —Gira por aquí —declaró Nigh en determinado momento y Jace tomó el desvío a tanta velocidad que Nigh se agarró con fuerza al asa del techo—. Supongo que quieres ver el colegio.


  —Sí —fue todo lo que Jace respondió.


  Y eso fue lo máximo que dijo en todo el camino.


  —Toma ese camino de tierra —le indicó Nigh a continuación, y él siguió sus instrucciones.


  Cuando llegaron al final del camino, Jace detuvo el coche, se apeó y contempló la casa y los jardines que había a sus pies.


  Nigh permaneció a su lado. El colegio consistía en una enorme, antigua y bonita casa victoriana y en unos campos cuidados y sin árboles que estaban divididos en varias pistas de deportes. Había muchas niñas de secundaria practicando deporte con pelotas y palos de hockey y todas vestían de verde y blanco, que eran los colores del colegio.


  —¿Cómo podría averiguar si Stacy asistió a este colegio? —preguntó Jace.


  —Supongo que podríamos presentarnos allí y preguntarlo. Seguro que disponen de un registro de antiguas alumnas, pero…


  Jace miró a Nigh.


  —Pero deben de haber oído que una tal Stacy Evans murió en un pub a menos de quince kilómetros del colegio y, si no dijeron nada entonces, tampoco querrán verse involucrados ahora.


  —Justo lo que yo estaba pensando —declaró Nigh.


  —Quizá podríamos probar en Internet. Seguramente tienen una asociación de alumnas.


  —Sí que la tienen, pero la página está sellada. Tienes que ser una alumna para acceder a ella.


  Jace la miró como preguntándole la razón de que ella conociera aquella información y Nigh se encogió de hombros.


  —De vez en cuando, las niñas se dignaban a ir a Margate para ver cómo vivían los lugareños. Nosotros siempre queríamos saber si alguna de ellas era la hija de un conde o un duque, de modo que solíamos investigarlo por Internet. El colegio lo descubrió y selló la información para que no pudieran consultarla las personas ajenas a la institución. Ahora no permiten que las niñas visiten Margate, ésa es la razón de que no hayas visto el logo del colegio por el pueblo. Se ha producido una gran separación entre ellos y nosotros.


  —¿Entonces cómo podemos averiguarlo? —preguntó Jace—. Tú eres periodista. ¿Cómo podemos saber si Stacy acudió a este colegio?


  —Aparte de entrar a la fuerza en la oficina, no tengo ni idea. —Al ver la expresión de Jace, Nigh retrocedió un paso—. ¡Estaba bromeando! ¡No puedes entrar en el colegio a la fuerza! Quizá, si no estuviéramos en mitad del curso, podrías hacerlo, pero ahora mismo viven allí unas trescientas niñas.


  Tras contemplarla durante unos instantes, Jace regresó al coche y ella lo siguió. Cuando estaban en el interior del vehículo, Nigh le preguntó qué pensaba hacer.


  —Me pondré en contacto con algunas personas. En concreto, con Clive y Gladys.


  Nigh se quedó con la boca abierta.


  —¿Le vas a pedir a Clive que te ayude? ¡Pero si es policía! —Jace no cambió la expresión de su rostro, de modo que Nigh se sulfuró—. ¡No puedes hacerlo! ¡De ningún modo! ¡Sobre todo, no puedes pedirle a un policía que te ayude a hacer algo así!


  —¿Sabes algo acerca del pasado de Clive Sefton?


  Nigh lo sabía todo acerca del turbulento pasado de Clive. Lo habían arrestado tantas veces que resultaba difícil de creer. Drogas. Juego…


  —No puedes hacerlo —repitió Nigh, aunque, en esta ocasión, con voz más débil.


  Jace dio marcha atrás, giró el volante y condujo de vuelta a Priory House. Veinte minutos después de llegar, telefoneó a Clive, a Gladys y a Mick y los invitó a cenar, le ordenó a la señora Browne que preparara un festín y se dispuso a ducharse.


  Nigh se retiró a su dormitorio y se planteó si volver o no a su casa. En el ejercicio de su profesión, había presenciado las consecuencias de un comportamiento ilegal en demasiadas ocasiones. Por otro lado, también había presenciado las consecuencias de un comportamiento legal y, en general, no sabía lo que era peor. Nigh se dio un baño y se vistió con unos pantalones negros y un jersey rosa de cachemir. La cena se celebraría al cabo de una hora.


  


  


  —Yo sólo puedo examinar los anuarios con una orden de registro —declaró Clive con la boca llena.


  —¿Por qué es tan hermético ese colegio? —preguntó Jace mientras pinchaba con el tenedor otra loncha de roast beef semicrudo—. La gente de la calle tiene más acceso a los criminales encarcelados que a esas niñas. Se diría que Margate es un nido de pecado y que la castidad de esas niñas tiene que ser protegida de todos nosotros. —Conforme Jace hablaba, Nigh, Clive, Gladys y Mick fueron bajando más y más la cabeza, y, cuando hubo terminado de hablar, sus narices casi tocaban los platos—. Está bien. Soltadlo. ¿Qué pasó para que el colegio odiara a Margate?


  —Se trata de un caso de fascinación mutua —contestó Nigh.


  —¡Esta es buena! —contestó Clive—. ¡Fascinación mutua! Tengo que recordarlo.


  Gladys miró a Jace.


  —Unos cuatro años atrás, un muchacho del pueblo dejó embarazada a la hija de un duque. Se produjo bastante revuelo, pero el incidente se silenció. El duque amenazó con telefonear a los padres de todas las alumnas si a las niñas no se les prohibía ponerse en contacto con lo que él llamaba «la escoria de Margate» para siempre.


  Jace asintió con la cabeza.


  —Deduzco que, a la hija del duque, no le permitieron casarse con el muchacho de Margate. —Sus palabras hicieron reír al resto de los comensales—. Lo único que quiero saber es si Stacy Evans asistió a ese colegio o no.


  —Disculpe, señor —intervino Gladys—, pero supongo que también querrá conocer los nombres de sus compañeras de curso. Si la joven que usted dice asistió al colegio, usted querrá telefonear a sus compañeras para preguntarles con quién se relacionaba ella.


  Jace le sonrió y miró a Mick.


  —Será mejor que la conserves —le aconsejó.


  Mick apoyó una mano sobre la de Gladys y declaró:


  —Eso intento.


  Una hora antes, Jace le indicó a la señora Browne que se retirara y la contempló mientras ella salía de la cocina y se dirigía a sus aposentos. A continuación, Jace les contó, brevemente, a Gladys y a Mick que Stacy había sido su prometida y que él creía que la habían asesinado. También les contó que ella se había encontrado con alguien en Priory House la noche antes de su asesinato y que quería averiguar de quién se trataba.


  —¿Tú tienes las llaves del colegio, Gladys? —preguntó Jace.


  —Las de la oficina donde guardan los archivos no —contestó ella con rapidez y firmeza.


  —¿Y las de acceso al edificio?


  Nigh y Clive gritaron «¡No!» al unísono.


  —Si vais a realizar un allanamiento de morada, yo no puedo ayudaros —declaró Clive—. Lo siento, Montgomery, pero no puedo arriesgar mi futuro por este asunto. Si pillaran a cualquier otro miembro del cuerpo en algo así, le perdonarían, pero a mí no. No, con mi historial.


  Jace se reclinó en el asiento.


  —Estoy abierto a cualquier sugerencia.


  —Está bien —declaró Clive. A continuación, se inclinó hacia delante y bajó la voz—. Creo que tengo un plan.


  


  


  —Señor Montgomery —susurró la directora del Queen Jane—. Creo que podremos admitir a su sobrina.


  —Nuestra familia no suele enviar a los niños a un internado, pero Charlotte quiere asistir a este colegio, de modo que ¿quiénes somos nosotros para negárselo? Ella quiere jugar a hockey sobre hierba.


  —¡Estupendo, así que es una atleta!


  —Sí, es un auténtico crack.


  La directora conservó la sonrisa, a pesar del argot utilizado por Jace, y le tendió un abultado montón de papeles.


  —Aquí tiene nuestro folleto y el formulario de inscripción del colegio.


  —Muchísimas gracias —contestó Jace mientras cogía los documentos.


  Al segundo siguiente, el pitido ensordecedor de una alarma invadió la habitación y sus oídos.


  —¿Pero qué…? —exclamó la directora—. ¡No creo que se trate de una auténtica emergencia! —gritó por encima del estruendo—, pero debo cuidar de mis alumnas.


  Con rapidez, se desplazó hasta la puerta de la oficina y esperó con impaciencia que Jace la imitara.


  La manga de Jace se enganchó en la silla y tuvo problemas para soltarla. Después, tropezó con el lazo de sus zapatos.


  La directora miraba ansiosamente a las niñas, quienes empezaban a reunirse en el vestíbulo principal. Las llaves oscilaban con impaciencia en su mano.


  


  


  —¡Lo siento muchísimo! —gritó Jace mientras se levantaba y se dirigía hacia la puerta, pero entonces se le cayeron los documentos al suelo y él hincó las rodillas para recogerlos.


  —¡Señor Montgomery! —gritó la directora—. ¡Debo ocuparme de las niñas!


  Y, tras lanzarle una mirada reprobatoria, salió a toda prisa de la habitación.


  Con un movimiento rápido, Jace cogió el anuario escolar correspondiente al año 1994, el cual estaba en una estantería situada cerca de la puerta, y lo escondió debajo de su chaqueta. La noche anterior, había estado reflexionando profundamente y había llegado a la conclusión de que el único curso durante el cual Stacy había podido asistir al colegio era el correspondiente a 1993-94. Su madre murió el verano de 1993, y su padre acababa de casarse con una mujer que sólo era unos años mayor que su hija. Jace dedujo que su madrastra la había inscrito en un internado inglés para librarse de ella. Jace sabía que Stacy había terminado sus estudios escolares en California, de modo que, si había asistido al Queen Jane, no había permanecido allí todo el año.


  La alarma seguía sonando cuando Jace salió de la oficina con los papeles que la directora le había entregado. Ella estaba a pocos metros de la puerta, dirigiendo a las alumnas para que salieran en fila del edificio. Jace le indicó, de una forma ostensible, que iba a girar el pomo de la puerta de modo que ésta quedara cerrada y ella asintió en señal de aprobación.


  Jace salió del edificio sonriendo mientras las niñas que se encontraban a su alrededor soltaban exclamaciones y risotadas.


  —¿Tú eres una muestra de lo que hay en Margate?


  —¡Si lo eres, ahora entiendo por qué no nos permiten ir al pueblo!


  —¡Mi dormitorio está en la esquina del sureste! ¡Te lanzaré una sábana desde la ventana!


  —¡Sí, ya! ¡Lo que harás es lanzar el colchón y saltar sobre él!


  Cuando Jace llegó al coche, se había ruborizado. Le tendió el anuario a Nigh y salió del aparcamiento.


  —Las niñas no eran así cuando yo era joven.


  —¡Claro que lo eran! Las niñas siempre han sido así —replicó Nigh mientras hojeaba el libro—. ¡Bingo! Stacy Elizabeth Evans.


  Jace detuvo el coche un segundo para contemplar la fotografía del anuario y, después, condujo de regreso a Priory House con una sonrisa en el rostro.


  —Ahora lo único que tenemos que hacer es descubrir a quién conoció Stacy en esta zona —declaró Nigh—. Entonces sabremos quién le envió la invitación. —Nigh se reclinó en el respaldo del asiento—. ¿Jace?


  —Lo sé —replicó él—. Ahora me preguntarás si estoy preparado para lo que pueda averiguar. Mi tío Frank ya me lo advirtió. Deberías conocerlo. Sois iguales.


  —Lo consideraré un cumplido —dijo ella.


  —Lo es, mi tío es un multimillonario que se ha hecho a sí mismo.


  —¡Oooh, te refieres a ese Frank Montgomery!


  Jace se echó a reír mientras tomaba el camino de entrada a Priory House. Era domingo, el día libre de la señora Browne, y ella se había ido adonde fuera que fuese los domingos, dejándolos solos en la casa. El plan de Clive para conseguir el anuario era tan sencillo que Jace tuvo dudas de que funcionara. Gladys acudía con frecuencia al colegio los domingos para ponerse al día en sus tareas de limpieza, de modo que le resultó fácil activar la alarma a una hora predeterminada. El resto había sido cosa de Jace.


  Una vez dentro de la casa, Nigh y Jace se inclinaron sobre el anuario, con sus cabezas casi tocándose. Él estaba decidido a no permitir que Nigh, ni ninguna otra persona, percibiera el shock y el dolor que experimentaba por el hecho de que la mujer que tanto había amado no le hubiera contado que había asistido a un internado en Inglaterra. Puede que sólo hubiera estado allí unos meses, pero aquel periodo de tiempo había sido suficiente para que se enamorara de alguien. Lo único que había tenido que hacer aquel hombre, al cabo de unos años, fue enviarle una fotografía con una fecha y Stacy había acudido a la cita. Además, para verlo de nuevo, Stacy le había pedido al hombre con el que planeaba casarse que le permitiera acompañarlo a Inglaterra y había provocado una pelea entre ellos para disponer de una excusa y salir corriendo.


  —¿Ves a alguien a quien conozcas? —le preguntó Jace a Nigh.


  —A varias chicas, pero sólo de la prensa de sociedad. Sigamos en Internet.


  Una hora más tarde, habían encontrado un montón de información, pero ¿cómo podían ponerse en contacto con aquellas mujeres y formularles preguntas?


  —No puedes, simplemente, telefonear a los Chatsworth y preguntarles acerca de una compañera de colegio de una de sus hijas —comentó Nigh.


  —¿Por qué no? —preguntó Jace—. Recuerda que soy estadounidense y que luchamos una guerra para acabar con vuestro sistema de clases sociales.


  —¡Dame un respiro! —exclamó Nigh—. ¿Acaso podría cualquier persona telefonear a tu hermana y formularle preguntas personales?


  —En primer lugar, nadie puede acceder a ella con tanta facilidad. Mi hermana tiene tres hijos y no dispone ni siquiera de un momento para… —Nigh lo miró con los ojos entrecerrados y Jace se echó a reír—. Está bien, capto tu punto de vista, pero tengo una idea. Conozco a una mujer que podría ponerse en contacto hasta con la mismísima reina, si quisiera.


  —¡Ja! Sólo alguien metido en el mundo de la equitación podría acceder a la reina.


  —Pero nosotros no necesitamos ponernos en contacto con ella, ¿no? —preguntó Jace—. Sólo necesitamos a alguien que pueda acceder a esas mujeres inglesas y ricas, y hay una mujer en la que confío más que en ninguna otra persona en el mundo.


  —¿Y quién es esa mujer?


  —Mi madre.


  Nigh se echó a reír.


  —¿Lo vas a dejar todo en sus manos?


  —Absolutamente todo —dijo Jace—. ¿Sabes si Gladys compró una fotocopiadora a color?


  —Por lo que dijo la señora Parsons, Gladys compró todas las máquinas habidas y por haber, y no le encargó ni una a ella, lo que significa que Gladys lo compró todo a la mitad del precio que le habría costado si se lo hubiera comprado a ella —opinó Nigh.


  —Fotocopiemos estas páginas y enviémoselas a mi madre. Ella conseguirá acceder a estas personas.


  


  Capítulo 19


  Jace y Nigh se pasaron el día intentando hacer ver que no estaban nerviosos. Jugaron al Scrabble y Nigh ganó. Pasearon por el jardín mientras Nigh opinaba sobre las reformas que realizaría en el lado este si la casa fuera suya.


  —Te gusta esta casa, ¿no? Si pudieras, vivirías aquí, ¿no es cierto?


  —No —contestó ella con sinceridad—. La casa es fría, hay corrientes de aire y está llena de fantasmas. Y no me refiero sólo al de Ann Stuart. Creo que el espíritu de mi madre está aquí, y quizá también el de mi padre. O puede que sólo se trate de mí y que sean mis recuerdos los que están aquí. —Nigh se estremeció—. No, no me gustaría vivir en esta casa. Y también hay algo más, pero no sé lo que es.


  —Creo que se trata del fantasma de la maldita salteadora de caminos —expuso Jace—. En mi opinión, sí que vivió aquí, y creo que su presencia está en la casa.


  —Quizá tengas razón. ¿Volvemos a comprobar las máquinas?


  Durante todo el día, habían ido comprobando el fax, el contestador automático y el correo electrónico de Jace. Su madre lo mantenía informado de todos los pasos que daba, del nombre de las personas a las que había telefoneado y de lo que había averiguado. Hasta el momento, no se sabía nada de las personas que Stacy había conocido fuera del colegio.


  Descubrieron que Stacy había sido una muchacha sumamente infeliz y que era muy reservada.


  —Supongo que ésa es la razón de que nunca me contara que había pasado casi todo un año en un internado —comentó Jace.


  Él hacía todo lo posible por comprender por qué Stacy había guardado para sí misma un secreto de tanta importancia.


  La señora Montgomery había telefoneado a Jace tres horas antes y le había contado lo que había averiguado gracias a la mujer que era la directora del colegio cuando Stacy era una alumna del Queen Jane. Cuando llegó al colegio, Stacy era una niña con un trauma muy reciente. Su madre había muerto unos meses antes de que el curso empezara y a Stacy la habían mandado a vivir con su padre, un hombre al que había visto pocas veces en su vida. Él acababa de volver a casarse y no tenía tiempo de ocuparse de su creciente negocio y de dos mujeres con muchas necesidades. Su nueva esposa ganó y a Stacy la mandaron a un colegio en el extranjero.


  —Una de las jóvenes con las que he hablado —explicó la señora Montgomery—, me ha contado que nadie sabía gran cosa acerca de Stacy. Ella se pasó los pocos meses que asistió al colegio en su dormitorio.


  —Pero había un hombre… —empezó Jace.


  —Me voy acercando a eso, querido —lo interrumpió ella—, pero tienes que ser paciente. Antes que nada, quiero saber quién está ahí contigo. Oigo su respiración a través del teléfono.


  Nigh se apartó de un salto del auricular, como si se hubiera quemado.


  —Se trata de Mick, el ayudante del jardinero —explicó Jace.


  —Nunca se te ha dado bien mentir. ¿De quién se trata? —dijo la señora Montgomery.


  —¿Tienes un bolígrafo a mano?


  —Sí, claro.


  —Busca a N. A. Smythe en Internet. Se deletrea: S-M-Y-T-H-E. Allí encontrarás información sobre ella. Vive aquí, en Margate, bueno… cuando no está recorriendo el mundo, y me ha estado ayudando con… bueno, con todo lo que he necesitado.


  —Tu voz suena mucho más alegre que cuando te fuiste, de modo que dale las gracias de mi parte —dijo la madre de Jace.


  —Lo haré —contestó Jace mientras le sonreía a Nigh—. Ahora cuéntame qué más has averiguado.


  —Una de las jóvenes me ha contado que unos tres meses después de llegar, Stacy cambió. Seguía siendo tan reservada como antes y se mantenía alejada de las demás como al principio, pero, de vez en cuando, sonreía. Otra de las jóvenes me contó que tenía la sensación de que, en algunas ocasiones, Stacy no pasaba toda la noche en su dormitorio.


  Jace enarcó las cejas mientras miraba a Nigh, pues sabía que ella oía el relato de su madre.


  Nigh asintió con la cabeza como confirmación de que algo así era posible en 1994.


  —¿Stacy se escapaba para verse con alguien? —le preguntó Jace a su madre.


  —Eso creían sus compañeras. En mi opinión, la seguridad de ese colegio era bastante laxa en aquella época. Esa es la razón de que despidieran a la directora de entonces al año siguiente y contrataran a la actual. ¿Esta es más estricta?


  —El sistema de seguridad del aeropuerto podría aprender de ella —comentó Jace—. ¿Puedes seguir preguntando y averiguar tanto como puedas? Necesito saber el nombre del hombre con el que se veía.


  —Jace, querido, te lo volveré a preguntar: ¿Estás seguro de que quieres averiguar toda esa información? Podrías descubrir algunas cosas acerca de Stacy que no te gusten.


  —Estoy seguro. De hecho, cuantas más cosas averiguo, mejor me siento —rebatió Jace.


  —No estoy segura de opinar lo mismo que tú. ¡Oh, cielos, acabo de encontrar a tu N. A. Smythe! ¡Qué guapa es! Y parece inteligente. ¡Bien hecho, hijo!


  —¡Mamá! —exclamó Jace avergonzado y riendo al mismo tiempo.


  —¿Qué significan las iniciales N. A.?


  —Nightingale Augusta.


  —Encajaría muy bien en nuestra familia, Jace. Bueno, tengo que irme. Te telefonearé cuando sepa algo más. O quizá te envíe un fax con un nombre. Te quiero.


  —Yo también, mamá —contestó Jace con voz suave, y colgó el auricular.


  El teléfono no volvió a sonar hasta las trece treinta, justo después de la comida. Se trataba de su madre, y estaba bostezando. Se había pasado la noche telefoneando, atendiendo el fax y consultando Internet.


  —Tengo un nombre y una dirección —declaró la madre de Jace sin preámbulos—, y tienes que ir a su casa a tomar el té a las cuatro. Se llama Carol Heatherington y era la compañera de habitación de Stacy.


  —¡Su compañera de habitación! —exclamó Jace mirando a Nigh con expresión de triunfo—. ¿Te ha dado algún nombre?


  —No, Carol quiere hablar contigo personalmente porque se siente muy mal respecto a Stacy. Estaba en el extranjero cuando Stacy murió, si no habría acudido de inmediato a Margate.


  —¿Sabe que Stacy no se suicidó? —inquirió Jace.


  —No, todo lo contrario. Carol piensa que Stacy se suicidó, pero cree saber el por qué —dijo la señora Montgomery.


  —¿Eso es lo que te ha dicho?


  —Sí. Jace, querido, ya te advertí que podrías averiguar cosas que no querrías saber. Deberías ir para allá ahora. Le he dicho a Carol que irías con una amiga. ¿Jace?


  —Sí —contestó él mientras intentaba recuperarse del hecho de que alguien que conocía a Stacy creyera que se había suicidado.


  —Sé que tienes tu propia opinión, pero te sugiero que escuches lo que esta joven tiene que decirte; que la escuches de verdad.


  —Sí, está bien, de acuerdo, mamá —contestó Jace con desgana—. Será mejor que me vaya. Te llamaré cuando esté de vuelta.


  —Que sea dentro de doce horas. Necesito dormir un poco.


  —Gracias por todo, mamá. Te quiero.


  La señora Montgomery exhaló un amplio bostezo y dijo:


  —Yo también. Dale recuerdos a Nightingale.


  —Nigh —contestó Jace—. Todo el mundo la llama Nigh.


  —Espero conocerla pronto.


  Y colgó el auricular.


  Nigh contempló a Jace. Había oído lo suficiente de la conversación para saber lo que la madre de Jace había dicho.


  —Creo que deberíamos ponernos nuestras mejores ropas e ir a tomar el té —declaró Nigh. Leyó la dirección que Jace había anotado—. Tardaremos un par de horas en llegar.


  Jace asintió en silencio y subió las escaleras para cambiarse. No quería concederse tiempo para pensar en lo que estaba descubriendo. La realidad de que Stacy había tenido una vida de la que él no sabía nada empezaba, finalmente, a imponerse en su interior. Jace sabía que, desde aquel momento en adelante, lo que descubriera le resultaría difícil de asumir. Una parte de él quería dejarlo todo allí mismo, pero la mayor parte sabía que tenía que continuar.


  


  


  —Os he invitado a venir hoy, sobre todo, para aliviar mi culpabilidad —declaró Carol Heatherington.


  Era joven, no muy guapa, pero tenía ese tipo de piel sin impurezas que tienen muchas británicas, y una presencia que sólo el dinero y la buena cuna podían proporcionar. Vivía en una bonita casa situada cerca de un río y rodeada de treinta acres de tierra. Su marido viajaba todos los días a Londres y ella se quedaba en la casa con sus caballos, sus perros y su hijo pequeño. Parecía sumamente feliz con su vida.


  Carol sirvió el té en unas tazas de la marca Herend. Y continuó:


  —Me temo que no me mostré muy amable con Stacy cuando íbamos al colegio. Veréis, yo había pedido compartir el dormitorio con mi mejor amiga, pero en lugar de eso, me pusieron con una chica estadounidense hosca y enfadada. Me temo que descargué mi decepción en ella.


  Jace realizó una mueca y tuvo que apretar las mandíbulas para evitar decirle lo que pensaba de alguien que trataba mal a una muchacha que acababa de perder a su madre.


  Nigh cogió su taza de té.


  —A esa edad todas somos unas brujas —declaró Nigh con calma.


  —La ironía de aquello es que, años más tarde, averigüé que mi supuesta mejor amiga le había pedido a su abuelo que telefoneara al presidente de la junta directiva de la escuela y le pidiera que no me designaran como su compañera de habitación. Yo descargué mi enfado en Stacy, cuando debería haberlo hecho en mi cuñada.


  —¿Tu cuñada? —preguntó Nigh.


  Carol sonrió.


  —Me casé con su hermano. Precisamente, lo que ella no quería que hiciera.


  —¿Stacy conoció a alguien aquel año? ¿A un hombre, quizá? —preguntó Jace.


  —Sí —respondió Carol—. En aquella época (parece que hace mucho tiempo ¿no es cierto?) todavía podíamos ir de paseo a Margate durante los fines de semana. Todas las chicas permanecíamos juntas. Me temo que éramos unas esnobs horribles. Nos desplazábamos en pequeños grupos y cada una de nosotras pertenecía a uno u otro grupo.


  —Sin embargo, Stacy no pertenecía a ninguno —añadió Jace.


  —No. Ella era estadounidense y… No quiero justificar mis acciones, pero la verdad es que Stacy no realizó ningún esfuerzo para integrarse en nuestro entorno. A veces, le preguntábamos si quería ir con nosotras, pero ella siempre se negaba. Tampoco ayudaba el hecho de que afirmara que odiaba Inglaterra y que su padre enviaría a alguien a buscarla cualquier día. Para nosotras, asistir a un internado era algo completamente normal, pero creo que Stacy lo consideraba un castigo. En mi opinión, ella lo veía como una prisión y creía que su obligación era intentar escapar de allí.


  —¿Con alguien? —preguntó Nigh.


  —Sí. Al menos, eso creo. Stacy era una chica muy reservada. Podías hablar con ella, pero ella sólo te contaba lo que quería que supieras. Nunca te contaba auténticas confidencias. ¿No crees que era así? —le preguntó a Jace.


  —Yo, antes, habría dicho que no —dijo él—, pero he descubierto que lo que dices es cierto. Aunque estábamos prometidos, no sabía que había pasado un año en un internado inglés.


  —Yo creo que Stacy lo consideraba como la mayoría de las personas considerarían el hecho de haber pasado una temporada en una cárcel. Probablemente, se sentía demasiado avergonzada para hablar de ello. Puedo comprender que lo mantuviera en secreto. Siento curiosidad por saber lo que ocurrió con su padre y su joven esposa.


  —¿Stacy te habló de ellos? —preguntó Jace.


  —Sólo de una forma muy sarcástica. Solía hacernos reír con su humor negro. En determinada ocasión, una niña de unos doce años entró en el comedor y todas nos preguntamos quién era y Stacy respondió: «Es la nueva esposa de mi padre.»


  —Una respuesta típica de ella —declaró Jace mientras apartaba la mirada unos instantes—. Le contaste a mi madre que crees que Stacy cometió suicidio y dices que te sientes culpable.


  —El recuerdo de Stacy me ha atormentado desde que supe que había muerto. Ojalá me hubiera mostrado más amable con ella y hubiera puesto más empeño en incluirla en nuestras reuniones.


  —¿Por qué crees que se suicidó? —preguntó Nigh intentando conducirla al tema en el que estaban interesados.


  —Por Tony, claro.


  —¿Tony? —preguntó Nigh.


  —Tony Vine. Es el hombre del que estaba enamorada. Al menos, yo creo que Stacy estaba enamorada de él.


  Nigh y Jace intercambiaron una mirada.


  —¿Puedes contarnos todo lo que sepas del señor Vine? —dijo Jace.


  Carol bebió un sorbo de té.


  —La primera vez que lo vi, yo estaba en Margate con media docena de compañeras del colegio. Era un sábado por la tarde y creía que Stacy se había quedado en el colegio. Yo le había preguntado si quería ir con nosotras, pero ella me respondió que tenía que estudiar para un examen de química. Unas horas más tarde, yo estaba paseando por las calles del pueblo, donde aquel día había un mercadillo. Estaba contemplando los objetos de uno de los tenderetes cuando levanté la vista y vi que mis amigas habían desaparecido. No las veía por ninguna parte y creo que sentí pánico. Empecé a correr de regreso al colegio, pero, al pasar por delante de una calle secundaria, vi un destello rojo brillante. Me quedé paralizada y la curiosidad superó el miedo que sentía por estar sin mi grupo de amigas.


  —¿Se trataba de Stacy? —preguntó Nigh.


  —Eso me pareció. Ella tenía un bonito pañuelo de seda rojo. Todas envidiábamos la ropa estadounidense de Stacy, y creí ver su pañuelo por una esquina. Miré a mi alrededor para comprobar que nadie me veía y avancé por la callejuela hasta donde había visto el destello rojo.


  »Cuando llegué a lo que parecía ser un garaje, volví a ver el pañuelo y giré por aquella esquina. Y allí estaba Stacy, abrazada a un hombre. ¡Oh, discúlpame! —le dijo a Jace.


  —No, está bien. Quiero oírlo todo.


  Carol dejó en la mesa su taza de té.


  —Tienes que comprender que casi todas nosotras éramos vírgenes. Hablábamos de sexo todo el tiempo y hacíamos ver que teníamos la experiencia sexual de una mujer de la calle, pero, en realidad, no sabíamos nada. Pero allí estaba Stacy, la silenciosa y reservada estadounidense, abrazada a un hombre de una forma que yo y mis compañeras ni siquiera habíamos imaginado nunca. Con una pierna le rodeaba la cintura y…


  Después de mirar la cara de Jace, Carol se interrumpió.


  —Así que los viste en Margate —intervino Nigh—. ¿Sabes en qué otro lugar se veían? Y ¿cómo descubriste de quién se trataba?


  —Yo temía que me vieran, de modo que me fui y regresé al mercadillo. Mi curiosidad era superior a cualquier otra cosa y quería averiguar más cosas acerca del hombre con el que Stacy estaba.


  —¿Hombre? —preguntó Nigh—. ¿No era un muchacho?


  —¡Oh, no! Como poco tenía treinta años, y nosotras sólo teníamos dieciséis años. Creo que Stacy tenía diecisiete.


  —Un hombre de treinta años —declaró Jace en voz baja.


  —¿Volviste a verlos? —preguntó Nigh.


  —Aquel día no. Cuando regresé al colegio, Stacy ya estaba allí, tumbada en la cama con su libro de química. Nadie habría imaginado que había salido del colegio y mucho menos que había estado abrazándose con un hombre que casi le doblaba la edad. —Carol dio un mordisco a un sándwich de pepino—. Después de aquello, os aseguro que no dejé de observar a Stacy. Nunca le conté, ni tan sólo le insinué, que la había visto, pero estuve observándola todo el tiempo.


  —¿Y qué descubriste? —preguntó Jace.


  —Secretos y mentiras —contestó Carol—. Era una gran mentirosa. Discúlpame de nuevo. No quiero faltar a su memoria, pero le oí mentirle sin tapujos a la directora sin siquiera pestañear.


  —¿Sobre qué cosas mentía?


  —Sobre dónde había estado y lo que había hecho. Stacy solía salir a hurtadillas del dormitorio por las noches. Yo siempre he dormido profundamente y me resultaba difícil permanecer despierta para observar lo que ella hacía, pero lo conseguí en tres ocasiones. Ella esperaba a que yo me durmiera y salía de puntillas de la habitación. En dos ocasiones, miré por la ventana y la vi correr campo a través. Se mantenía alejada de las luces del jardín, pero yo la vi.


  —¿Sabes adónde iba?


  —Hacia la parte trasera, hacia la colina. Un día, subí la colina y vi que, al otro lado, había un camino de tierra. Encontré envolturas de caramelos y unas latas de soda, basura que alguien había dejado allí, a lo largo del límite del bosque.


  —Muy poco C. A. —comentó Nigh.


  Carol sonrió.


  —Hacía siglos que no oía esta expresión. En efecto, era muy poco C. A., y estaba segura de que el novio de Stacy había dejado todos aquellos desperdicios. —Carol desvió la mirada hacia Jace—. Discúlpame por el esnobismo. C. A. significa «de la clase alta».


  Jace no le contó que en Estados Unidos también utilizaban ese término.


  —¿Crees que Stacy se encontraba con aquel hombre en la cima de la colina? —preguntó Jace.


  —Estoy convencida. Se trataba de una colina escarpada, pero podía escalarse. Yo lo hice. La segunda noche que conseguí permanecer despierta para ver lo que Stacy hacía, creí oír el ruido de una motocicleta. Creo que él la estaba esperando allí arriba y que se fueron juntos en su moto.


  —¿Cuándo regresó ella? —preguntó Nigh.


  —Cuando yo me despertaba por la mañana, Stacy siempre estaba en el dormitorio. No parecía necesitar dormir mucho —declaró Carol mientras miraba a Jace en busca de confirmación.


  —Así es, Stacy padecía de insomnio —contestó Jace—. Por esto siempre llevaba consigo una receta de somníferos.


  —Yo nunca la vi bostezar —continuó Carol—. Nunca la vi con aspecto somnoliento en las clases. Yo, si no duermo mis buenas ocho horas, o nueve, si puedo, no consigo estar al cien por cien al día siguiente, pero Stacy era distinta.


  —¿Y por qué crees que Stacy se suicidó? —preguntó Jace.


  Carol lo miró.


  —Debo disculparme por esa afirmación. La realicé antes de conocer todos los hechos. Yo no sabía nada de ti ni de que Stacy estuviera prometida a alguien que no fuera Tony Vine. Lo único que sabía era lo que había leído en los periódicos, y éstos no los leí hasta unos meses más tarde. Creí que Stacy había regresado a Margate para estar con Tony. Después de todos aquellos años, por fin iba a estar de nuevo con él y quizás él la rechazó. Stacy era una persona muy intensa y deduje que, cuando amaba a alguien, lo amaba para siempre. Me imaginé que, si regresaba con él y descubría que, por ejemplo, él estaba casado con otra mujer, ella se sentiría absolutamente desgraciada.


  —¿Quién es Tony Vine? —preguntó Nigh—. ¿O no descubriste de quién se trataba?


  —Cerca de un mes después de verlos juntos, lo vi en una calle de Margate. Era un hombre muy atractivo, pero no era mi tipo.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Nigh.


  Carol se encogió de hombros.


  —Todo en él era demasiado… brillante. Mi padre odia la ropa nueva. Si se pone algo nuevo, se pasa el día montando a caballo o haciendo cualquier otra cosa para desgastarlo. Yo estaba acostumbrada a esa forma de ser, de modo que Tony me impactó. Había algo en él que… por favor, no creáis que estoy siendo melodramática, pero resultaba peligroso. Parecía un hombre peligroso.


  —¿Un hombre de treinta años con una niña de diecisiete? ¡Deberían haberlo encerrado! —exclamó Jace.


  —En cualquier caso —continuó Carol—, le pregunté a alguien sobre su identidad. Creo que se lo pregunté a una mujer en un salón de té. Ella me respondió que se trataba de Tony Vine y, por la forma en que lo dijo, me hizo pensar que todo el mundo lo conocía.


  —¿Sabes dónde está ahora y qué ha sido de él? —preguntó Nigh.


  Carol se levantó, se dirigió a una vitrina antigua que había detrás del sofá y sacó un papel de un cajón.


  —Hará cosa de un año, yo estaba en Londres y vi a un hombre por la calle. Sabía que lo conocía, pero no recordaba dónde lo había visto antes. Aquella noche, recordé que era el hombre con el que Stacy se encontraba a escondidas. Tony Vine. No hacía mucho que me había enterado de la muerte de Stacy en Margate, de modo que anoté el nombre del edificio del que había visto salir a Tony. —Carol le tendió el papel a Jace, quien lo leyó y se lo entregó a Nigh—. Sentí mucho lo que le ocurrió a Stacy —le dijo a Jace—. Cuando me enteré, pensé que se había suicidado por culpa del horrible Tony Vine.


  »En el colegio, hubo un momento en el que pensé en acudir a la directora y contarle lo de Stacy. Temía por ella y me preocupaba su seguridad, pero entonces apareció su padre, se la llevó de regreso a California y no volví a saber nada más de ella. Hasta que me enteré de su muerte… de su suicidio.


  Se produjo un silencio y nadie habló durante un rato.


  —Creo que ya te hemos robado bastante tiempo —declaró Jace mientras se ponía de pie—. No puedo agradecerte bastante la ayuda que me has prestado.


  Carol y Nigh también se levantaron de sus asientos.


  —Sólo desearía no haber sido tan pasiva cuando éramos niñas —declaró Carol.


  Nigh le estrechó la mano.


  —No creo que nada de esto sea por tu culpa —declaró Nigh.


  —Y yo no creo que Stacy cometiera suicidio —añadió Jace.


  —Pero si ella no se suicidó… —Carol abrió unos ojos como platos—. ¿Entonces crees que Tony Vine la asesinó?


  —Si no la asesinó él, creo que puede saber quién lo hizo. Gracias por todo. Ni siquiera puedo expresar lo mucho que me has ayudado.


  Intercambiaron unas cuantas palabras de cortesía y, después de salir de la casa de Carol, Nigh y Jace entraron en el coche. Durante unos instantes, Jace se reclinó en el asiento con los ojos cerrados. Nigh no lo molestó. Sabía cómo se sentía. Tenía mucha información para asimilar. Secretos y mentiras. Carol había dicho que Stacy estaba llena de ambos. Nigh no se lo diría nunca a Jace, pero ella estaba de acuerdo con Carol. Stacy no le había hablado al hombre con el que se iba a casar de los meses que había pasado en el internado inglés ni del hombre del que, probablemente, había estado enamorada. En circunstancias normales, eso habría sido comprensible, pero, por lo visto, Stacy seguía enamorada de Tony Vine muchos años después. Y lo amaba tanto que se había metido en muchos problemas para verlo justo antes de su boda. Todo lo que él había tenido que hacer era mandarle una fotografía de Priory House con unas cuantas palabras garabateadas en la parte posterior y Stacy había arriesgado su futuro con Jace para encontrarse con él.


  ¿Qué había ocurrido en aquel encuentro?, se preguntó Nigh. ¿Stacy le había dicho a Tony que él siempre había sido su auténtico amor?, ¿que ella quería casarse con él y con nadie más?, ¿que dejaría á Jace si él la aceptaba de nuevo?


  ¿Acaso Tony la había rechazado? ¿Le dijo que tenía una esposa e hijos y que no la quería? ¿Era ésa la razón de que Stacy fuera al pub y se tomara un frasco de somníferos?


  Nigh observó a Jace mientras él ponía en marcha el motor y se preguntó qué estaría pensando. Para la mente reportera de Nigh, cada vez resultaba más claro que Stacy había cometido suicidio.


  Por lo que Nigh podía deducir, cuando Stacy era una niña, le preocupaba conseguir el cariño de su padre. Él era el único afecto familiar que le quedaba, pues su madre había muerto, pero él había elegido a su nueva y joven esposa por encima de su hija. Según la comedida descripción de Carol, Tony Vine parecía ser un personaje muy turbio. Las jóvenes no conseguían la aprobación de sus padres si elegían casarse con hombres que vestían trajes de colores chillones y salían con colegialas.


  Nigh contempló a Jace y se preguntó si Stacy había accedido a casarse con él porque era el tipo de hombre que cualquier padre aprobaría. Jace tenía todo lo que un padre querría para su hija.


  —¿Me estás comparando con Tony Vine? —preguntó Jace.


  Nigh no quiso mentirle.


  —Sí.


  —Estás empezando a pensar que Stacy se suicidó porque su novio del colegio le dijo que ya no la quería, ¿no es cierto?


  —Sí —contestó Nigh temiendo la reacción de Jace a su afirmación.


  —Bueno —declaró Jace sonriendo—, si es eso lo que piensas, entonces sentirás más curiosidad por averiguar la verdad.


  Cuando llegaron a Margate, Nigh declaró:


  —Supongo que será mejor que regrese a mi casa.


  —¡Pero si tus cosas están en Priory House! —contestó él.


  —Puedo ir a buscarlas más tarde. Tengo otro cepillo de dientes y otro camisón, de modo que estaré bien.


  —Si es eso lo que quieres hacer… —declaró Jace.


  —No es lo que quiero hacer, pero… —Su carácter pudo más que ella—. Tú y yo llevamos viviendo juntos, prácticamente, desde que nos conocimos. Estoy convencida de que no se habla de otra cosa en todo el pueblo. Y lo peor es que ni una palabra de lo que creen es verdad. Tú y yo sólo somos amigos y estamos trabajando juntos. Eso es todo.


  Jace paró el coche en el patio de Priory House y apagó el motor.


  —¿Amigos? ¿Eso es lo que tú crees que somos?


  Jace se echó a reír mientras salía del coche. Nigh permaneció sentada y lo miró con el ceño fruncido, pero entonces sonrió, salió del vehículo y entró en la casa. Y utilizó la entrada principal, no la de la cocina.


  Pasaron una tarde tranquila en «su hogar», como Nigh empezaba a considerar aquella casa, como si llevaran casados varios años, salvo por el hecho de que cada vez que Jace se acercaba a ella, el corazón de Nigh latía desaforadamente. Nigh intentó evitar que Jace notara cómo se sentía porque él no parecía sentir lo mismo que ella. ¿Estaba interesado en ella como ella lo estaba en él? El pulso de Jace no parecía acelerarse cuando su brazo rozaba el de ella y no se le cortaba la respiración cuando el rostro de Nigh se acercaba al de él.


  Charlaron sobre el futuro de una forma indirecta y eso le hizo sentirse feliz y desgraciada al mismo tiempo. Nigh quería saber si él pretendía incluirla en su futuro. Y también quería saber qué planeaba hacer Jace una vez hubiera averiguado lo que le ocurrió a Stacy. ¿Pondría Priory House a la venta y se iría de Inglaterra para siempre? Por otro lado, él le había dicho que Inglaterra le gustaba. «A pesar de todos sus defectos», solía decir Jace.


  Cuanto mis pensaba Nigh en todas aquellas cuestiones, menos se aclaraba.


  La señora Browne puso la cena en la mesa y Jace y Nigh comieron sin apenas pronunciar palabra, cada uno de ellos perdido en sus propios pensamientos.


  Después de cenar, fueron al salón y se sentaron en silencio.


  —No hemos descubierto por qué Ann y Danny se nos han estado apareciendo —comentó Nigh.


  Jace estaba sentado en un sillón y contemplaba el fuego de la chimenea.


  —Me temo que es posible que nunca lo averigüemos —contestó Jace—. Creo que mañana iré a Londres.


  Nigh deseó gritar, «¿Sin mí?», pero no dijo nada. Se trataba de su decisión y, sin duda, se sentía avergonzado por el hecho de que ella hubiera oído tantas cosas acerca de su antigua prometida.


  Nigh bostezó.


  —Me voy a dormir —declaró.


  Jace no dijo nada, de modo que ella se levantó y se dirigió a la puerta. Cuando pasaba junto al sillón de Jace, él la cogió por la muñeca y acercó el dorso de la mano de Nigh a su mejilla.


  —Siento no ser muy buena compañía. No he sido yo mismo desde que Stacy murió, pero quiero que sepas que eres la primera persona que ha conseguido hacerme sentir que la vida todavía merece ser vivida. —Sin soltar la mano de Nigh, Jace levantó la vista hacia ella—. Te prometo que cuando haya resuelto todo esto, te compensaré por el tiempo perdido.


  Nigh le sonrió, soltó su mano y contempló el fuego. Sintiéndose, en parte feliz y en parte frustrada, salió de la sala y subió a su dormitorio. Alguien había encendido la chimenea y la habitación reflejaba calidez y comodidad, pero no tanto como podría serlo, pensó Nigh mientras contemplaba la cama vacía.


  Nigh se dio un baño, se puso el camisón y se metió en la cama. No apagó la luz y esperó hasta que oyó que Jace subía las escaleras para acostarse. Durante unos instantes, Nigh vislumbró una sombra por debajo de su puerta y contuvo el aliento.


  Cuando la sombra desapareció, Nigh soltó una maldición, apagó la luz, dio un puñetazo a la almohada y se dispuso a dormir. A pesar de lo enfadada que se sentía con Jace Montgomery, se durmió en pocos minutos.


  


  Capítulo 20


  Una música despertó a Nigh. No estaba alta, pero la oía como si procediera de muy lejos. Al principio, Nigh se sintió desconcertada, como si no estuviera segura de dónde estaba. Cuando estuvo más despejada, escuchó con atención. La música no parecía provenir de la planta baja, sino, exactamente, del otro lado de la puerta de su dormitorio. ¿Acaso Jace estaba despierto tocando música? Por lo que Nigh oía, parecía la música de una orquesta de jazz.


  Nigh se bajó de la cama y abrió la puerta del dormitorio. Jace salía, justo en aquel momento, de su habitación. Vestía tejanos, un jersey grueso de lana y botas de piel. Se llevó el dedo a los labios indicándole a Nigh que guardara silencio.


  La música procedía de la habitación de chintz, del dormitorio de Ann. La habitación encantada.


  La primera reacción de Nigh consistió en volver corriendo al dormitorio y acurrucarse debajo de la cama. O, todavía mejor, quizás aquél era el momento perfecto para coger el coche y volver a casa.


  El gesto que hizo Jace le hizo cambiar de opinión. Él le indicó que regresara al dormitorio, cerrara la puerta y se metiera en la cama. Sin duda, Jace pensaba que Nigh era demasiado cobarde para enfrentarse a lo que estuviera ocurriendo en la habitación de Ann.


  Su falta de confianza en ella, le dio coraje. Nigh le indicó con un gesto que la esperara mientras se vestía. ¡Ya resultaba bastante duro enfrentarse a unos fantasmas como para hacerlo en camisón! Nigh regresó a toda prisa a su dormitorio y se vistió igual que Jace, con unos tejanos, un jersey grueso y unas botas. Cinco minutos más tarde, estaba de vuelta en el pasillo y seguía a Jace de puntillas hacia el dormitorio de Ann.


  La puerta estaba abierta y las luces encendidas. Ellos no la habían dejado así cuando se fueron a dormir. Jace empujó a Nigh detrás de él mientras asomaba la cabeza y daba una ojeada a la habitación, pero allí no había nadie, ni muerto ni vivo.


  Nigh hizo acopio de valor, salió de detrás de Jace y entró en la habitación. Ninguno de los dos pronunció ni una palabra.


  Una vez en el interior, vieron que la puerta oculta que conducía al túnel estaba abierta y que la música procedía de allí.


  Una vez más, Jace empujó a Nigh detrás de él mientras escudriñaba la oscura entrada de las escaleras. Jace señaló hacia abajo, hacia el túnel. La música no procedía de la habitación secreta que se encontraba al final de las escaleras, sino del mismo túnel.


  Nigh tocó el brazo de Jace y le preguntó, con gestos, quién conocía la existencia del túnel y quién podía estar escuchando música en su interior a las dos de la madrugada. Jace se encogió de hombros para indicarle que no tenía ni idea.


  Jace empezó a bajar las escaleras, pero Nigh lo cogió del brazo y sacudió la cabeza con ímpetu. Fuera lo que fuese, no le gustaba lo que estaba ocurriendo. Podía ser que Hatch, quien seguro que conocía la existencia del túnel, se hubiera dejado la radio encendida, pero ella no creía que se tratara de esto. Lo que de verdad se preguntaba era qué demonios pretendía ahora Danny Longstreet.


  Jace negó con la cabeza haciéndole saber a Nigh que, opinara lo que opinase ella, él iba a entrar en el túnel, y Nigh levantó un dedo pidiéndole que esperara un minuto.


  Nigh se acercó a la chimenea y cogió de la repisa dos velas y unas cerillas, las cuales formaban parte de la atmósfera de autenticidad que Jace le había dado a la habitación de Ann. Jace sonrió y le dijo, con un movimiento de los labios pero sin pronunciar ningún sonido: «Buena chica.» Si Nigh hubiera podido hablar, le habría preguntado si, a continuación, pensaba lanzarle un hueso.


  Jace encendió ambas velas con una cerilla, le entregó una a Nigh y empezó a descender por el viejo pasadizo mientras Nigh lo seguía a menos de diez centímetros de distancia. Ella intentaba actuar con valentía, aunque se sentía cualquier cosa menos valiente.


  La música sonaba muy alta. La persona que la había puesto en marcha había utilizado un aparato reproductor pasado de moda. En aquel momento, sonaba una canción con ritmo de jazz de Woody Herman que evocó en Nigh el recuerdo de un baile de swing en el que los hombres lanzaban a las mujeres hacia arriba y después las deslizaban por el suelo entre sus piernas.


  Nigh sonrió ante aquella imagen, pero entonces recordó dónde estaba y lo que estaban haciendo y se agarró al jersey de Jace. Él avanzaba con cautela por el túnel.


  En aquel momento habían recorrido la mitad del trayecto y en el suelo había un aparato de música de gran tamaño. Jace se inclinó y apagó el reproductor. El silencio que se produjo a continuación fue absoluto.


  Jace se volvió hacia Nigh y le indicó que se quedara allí.


  ¿Acaso quería decir que permaneciera allí sola? Nigh sabía que el miedo que experimentaba era una estupidez. Había pasado gran parte de su niñez en aquel viejo túnel y le resultaba tan familiar como su propio dormitorio. Claro que, entonces, parte de la seguridad que ella experimentaba se debía a que estaba convencida de que nadie sabía que ella estaba allí. ¿Cómo podía alguien malo hacerle daño si no sabía dónde estaba ella?


  Pero lo que acababan de ver y oír: música a todo volumen, luces encendidas, la puerta secreta abierta… todo eso le asustaba. Nigh estaba convencida de que aquello era obra de Danny Longstreet. Probablemente, había disfrutado con su bromita de sentarse en el banco y charlar con ella a plena luz del día y Nigh sabía que ahora se encontraba en Margate porque lo había visto.


  Una vez más, Jace le indicó que se quedara donde estaba y, de nuevo, ella se negó. Nigh sabía que él quería examinar el resto del túnel y la puerta que comunicaba con el exterior, pero ella no quería quedarse a solas. Alguien había estado en el túnel recientemente. Cuando se acostaron, las luces de la habitación de Ann estaban apagadas y no se oía ninguna música.


  Jace le sonrió y Nigh estaba segura de que lo hizo para tranquilizarla, pero no lo consiguió. Al final, Jace asintió con la cabeza: sí, ella podía acompañarlo.


  Jace la tomó de la mano y avanzó un paso alejándose del enorme equipo de música a pilas que estaba a sus pies.


  Pero aquel paso fue el único que dio, porque, al segundo siguiente, oyeron un ruido sordo que Nigh había oído en dos ocasiones en su vida. ¡Explosivos!


  —¡Túmbate! ¡Al suelo! —gritó Nigh.


  El ruido procedía de los dos extremos del túnel, de modo que no podían echar a correr en ninguna de las direcciones.


  Jace comprendió lo que ocurría, colocó a Nigh delante de él, se inclinó sobre ella y se echó sobre el duro y frío suelo.


  Nigh, tumbada debajo de Jace, se tapó las orejas con las manos, y Jace hizo lo mismo. Nigh no tenía esperanzas de vivir más allá del minuto siguiente. El viejo túnel se derrumbaría a causa de los explosivos que alguien había colocado a ambos extremos de éste. Si las vigas no los aplastaban, lo harían las paredes de tierra.


  Nigh se agarró a Jace mientras el ruido acallaba todos sus pensamientos. Polvo, escombros, madera y tierra, que se habían ido compactando durante siglos, cayeron sobre ellos amenazando con aplastarlos.


  Las dos explosiones ocurrieron con rapidez, aunque parecieron durar una eternidad. Jace tapó a Nigh con su cuerpo para que el polvo no la alcanzara. Permanecieron en aquella postura durante unos largos y aterradores minutos mientras esperaban que, en cualquier momento, el techo del túnel se desplomara sobre ellos. Pero no fue así.


  Cuando el ruido se apagó e incluso el eco había cesado, Jace se apartó de encima de Nigh.


  —¿Estás bien?


  Nigh sólo pudo asentir con la cabeza. Los oídos le zumbaban.


  Las velas se habían apagado y una oscuridad absoluta los envolvía. Nigh notó que Jace tanteaba a su alrededor, rastreando el suelo en busca de las velas. Cuando encontró una, Jace sacó la caja de cerillas de su bolsillo y la encendió.


  Nigh se sentó en el suelo al lado del aparato de música y observó a Jace mientras él recorría lo que quedaba del túnel. Los dos extremos se habían derrumbado. Lo único que quedaba en pie eran unos tres metros de túnel hacia la derecha y otros cinco hacia la izquierda. Eso significaba que había metros y metros de tierra compacta entre ellos y el mundo exterior.


  Nigh observó a Jace mientras él examinaba el entorno. Jace empezó a excavar en la pared de tierra, pero se detuvo cuando las viejas vigas del techo crujieron. Jace levantó la vela para examinarlas y Nigh siguió el recorrido de la luz. Las vigas, finalmente, estaban cediendo. Estaban curvadas y, a unos tres metros de donde ella estaba sentada, se veía una grieta reciente en una de ellas.


  —¿Quién conoce la existencia del túnel? —preguntó Jace con despreocupación, como si aquella información no fuera de vital importancia.


  —Más personas de las que yo era consciente —respondió Nigh—. Desde luego, la persona que colocó aquí el aparato de música sabía de su existencia.


  Jace miró a Nigh.


  —Estoy seguro de que la mitad del pueblo ha oído la explosión y es probable que hayan enviado… ¿Cómo llamáis aquí a las excavadoras?


  —JCBs.


  —Exacto —apuntó Jace—. Ahora mismo las excavadoras se dirigen hacia aquí. ¿Crees que Hatch les permitirá cruzar por el césped? Le he oído decir que los propietarios vienen y van, pero que el césped permanece.


  El chiste de Jace no hizo sonreír a Nigh. Ella había vivido situaciones como aquélla y había presenciado otras que eran incluso peores. No saldrían de allí con vida. Lo más probable era que transcurriera una semana antes de que alguien se percatara de su ausencia. Los habitantes del pueblo sabían que Nigh y Jace se desplazaban con frecuencia a otros lugares y que permanecían allí durante días.


  —No creo que debamos engañarnos el uno al otro —declaró Nigh en voz baja—. Nadie nos echará de menos y, aunque lo hicieran, no tendrían ni idea de dónde buscarnos.


  Durante un instante, Jace no la miró, pero, después, se volvió hacia ella con lentitud.


  —Todo esto es culpa mía —declaró con voz grave—. Sabía que había peligro. A Stacy la asesinaron y su asesino es el que ha hecho esto. Quería protegerte. Quería… —Nigh levantó la mirada hacia él y vio que tenía los ojos empañados por las lágrimas. Nigh abrió los brazos para acogerlo, Jace se inclinó y ella lo abrazó—. Lo siento —repetía Jace una y otra vez—. Lo siento. Tenía tantas ganas de compartirlo todo contigo que dejé a un lado la cautela. Debería haberte protegido.


  Nigh le acarició el pelo y lo tranquilizó mientras lo apretaba con fuerza contra su cuerpo.


  —Ocurra lo que ocurra, me alegro de que me hablaras de… de ti —declaró Nigh—. Pero ¿por qué lo hiciste?


  —Porque te quiero —contestó él como si se tratara de un hecho conocido por todos.


  —¿Tú… qué…? —Nigh lo separó de ella para contemplar su rostro—. ¿Tú… qué…?


  Jace se sentó al lado de Nigh, apoyó la espalda en la fría pared de tierra y se secó los ojos.


  —Lo siento, he intentado contener mis emociones, pero, a veces…


  —Soy inglesa, de modo que no intentes contarme nada sobre emociones contenidas, lo que quiero es que me expliques eso de que me quieres.


  Él la miró como si fuera boba.


  —Me enamoré de ti en cuanto te vi. Creí que ya lo sabías.


  —Perdona mi estupidez, pero no, no lo sabía.


  —¡Vaya! —exclamó él sorprendido—. Fui a tu casa, bueno, la mía, dispuesto a demandarte y acabé invitándote a vivir conmigo. —Jace sacudió la mano—. Bueno, más o menos.


  Nigh quería oírle explicarse, quería discutir con él, todo salvo pensar en dónde estaban y en que nunca saldrían vivos de allí. ¿La falta de oxígeno sería lo que originaría su muerte?


  —Está bien —declaró ella tranquilizándose. No era necesario anticiparse a lo inevitable. Tenían que conservar el aire—. ¿Entonces, por qué no me has tocado nunca?


  Jace contemplaba las paredes que los circundaban. Cogió la vela y recorrió el trozo de túnel más largo.


  —¿Oyes algo?


  —No —contestó ella—, pero quiero que respondas a mi pregunta.


  —Te reirás de mí —contestó él.


  —No creo que nada en el mundo pueda hacerme reír en estos momentos —dijo Nigh.


  —Durante el año siguiente a la muerte de Stacy, yo tenía miedo hasta de hablar con cualquier mujer que no fuera de mi familia. Tenía miedo de decir algo que las desanimara y…


  —¿Y que las llevara a suicidarse?


  —No. Nunca llegué a estar tan mal, pero estaba convencido de que Stacy se había guardado secretos para sí misma y tenía miedo de que hubiera algo en mi persona que le hubiera impedido confiar en mí.


  Jace seguía examinando cada palmo de lo que quedaba del túnel.


  —Todos tenemos secretos —declaró Nigh—. Y había un montón de cosas horribles en el pasado de Stacy. Había sufrido la muerte de su madre y el abandono de su padre en el mismo año. Decididamente, se trataba de una mujer fuerte.


  Jace miró a Nigh.


  —Yo empiezo a pensar lo mismo.


  —¿Y qué hay del tocarse? Me refiero a ti y a mí.


  Jace se inclinó para examinar el montón de tierra que había en el extremo del túnel que comunicaba con el exterior.


  —Dos años después de la muerte de Stacy, yo todavía no había tocado a ninguna mujer y le hice una especie de promesa al espíritu de Stacy. Le prometí que no tocaría a ninguna mujer hasta que averiguara la verdad acerca de su muerte. De una u otra forma, descubriría lo que había sucedido en realidad.


  Nigh tardó un momento en comprender lo que Jace quería decir y, a continuación, sonrió. Él había realizado un voto de castidad. Nigh no sabía por qué aquella idea la complacía tanto, pero así era, y se preguntó cuántos hombres eran capaces de amar hasta el punto de renunciar al sexo.


  Unos años atrás, Nigh estaba en un lugar espantoso y, como siempre, rodeada de hombres. Todos esperaban poder contar a la audiencia norteamericana los horrores de los que eran testigos. Uno de los hombres, quien hacía días que le lanzaba miradas lascivas, le preguntó a Nigh qué esperaba ella de un hombre. Nigh, sabiendo que él era un egoísta y un libidinoso, soltó: «Espero que sea capaz de amar.» Se trató de una afirmación improvisada, pero Nigh reflexionó sobre ella más tarde y se dio cuenta de que era eso lo que ella esperaba. Ella esperaba encontrar a un hombre que fuera capaz de sentir amor verdadero, un amor profundo que lo llevara a poner a los demás por delante de sí mismo.


  Nigh contempló a Jace mientras él dejaba la vela en el suelo y empezaba a escarbar en la tierra. Ella sabía que se trataba de un acto inútil, pero le gustó que él lo intentara de todas maneras.


  Jace era un hombre que había amado tanto que se había enfrentado a la opinión de todos los que lo rodeaban y se había mantenido firme en sus convicciones. No creía que Stacy se hubiera suicidado y había dedicado su tiempo a demostrar que no lo había hecho. No quería que aquella acusación falsa pesara sobre ella y sobre sí mismo.


  —Deberías sentarte —declaró Nigh con voz tenue.


  Jace se volvió hacia ella y, por un instante, pareció que iba a realizar una alegre afirmación acerca de que iban a salir pronto de allí, pero después pareció cambiar de opinión.


  —Sí, deberíamos conservar el oxígeno el máximo tiempo posible.


  Jace se sentó al lado de Nigh y la estrechó entre sus brazos mientras ella apoyaba la cabeza en el pecho de él. La primera vela que habían encendido ya se había extinguido y la otra no tardaría mucho en hacerlo. Claro que lo mismo ocurría con el aire.


  Jace la abrazó y le acarició el pelo y ninguno de los dos pronunció ni una palabra. Nigh pensó en la posibilidad de decirle que ella también lo amaba, pero sabía que él ya lo sabía. Desde el día que se conocieron habían sido inseparables. Si aquel día hubieran huido juntos, no podrían haber pasado más tiempo el uno con el otro.


  Nigh no se dio cuenta de que estaba llorando hasta que notó la humedad de la camisa de Jace junto a su mejilla.


  —¡Chsss! —susurró Jace mientras le acariciaba la cara—. Permanece tranquila. Tenemos que estar quietos y en silencio y respirar tan despacio como podamos.


  Nigh asintió con la cabeza. No tenía sentido hacer nada más. Enojarse sería inútil y hablar resultaba innecesario.


  Nigh no supo cuánto tiempo permaneció así, con su cuerpo pegado al de Jace, sintiendo su calor, con su cara junto al corazón de él, escuchando sus latidos… hasta que se quedó dormida. Y no supo cuánto tiempo pasó hasta que Jace la despertó.


  —Silencio —declaró él con voz ronca, y Nigh se dio cuenta de que respiraba con dificultad. No quedaba mucho aire en el túnel—. Escucha. —Nigh intentó levantar la cabeza, pero aquel acto parecía requerir mucho esfuerzo, de modo que volvió a apoyarla en el pecho de Jace—. ¿Lo oyes? —preguntó Jace.


  Nigh no oía nada.


  Jace la apartó con esfuerzo, se levantó, apoyándose en la fría pared de tierra para mantener el equilibrio, y acercó la oreja a la pared.


  —¿Qué oyes? —susurró Nigh e inhaló profundamente unas cuantas veces en busca de oxígeno.


  —No lo sé. —Jace se desplazó al otro lado del túnel y pegó la oreja en aquella pared—. Quizá no sea nada.


  Entonces señaló hacia Nigh. Fuera lo que fuera lo que oía, procedía de la pared en la que Nigh estaba apoyada.


  Jace se acercó a Nigh, se inclinó con lentitud y la ayudó a levantarse mientras ambos jadeaban en busca de aire. Jace la ayudó a desplazarse hasta la pared de enfrente y hacia el extremo de ésta, lo más lejos posible de donde habían permanecido sentados.


  Nigh ya podía oír el ruido al que Jace se refería y lo miró con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué es? —preguntó Nigh.


  Jace tomó aliento.


  —Una máquina —consiguió decir.


  Entonces tiró de Nigh para que se sentara junto a él en el suelo y la rodeó con sus brazos de una forma protectora.


  Juntos esperaron, atentos a cualquier sonido. Y, entonces, lo oyeron. Percibieron un gran zumbido, una vibración que procedía de la pared. Nigh creyó que se iba a producir otra explosión o que una de las viejas vigas estaba cediendo y que se derrumbaría junto con toda la tierra que sostenía, pero se sentía demasiado aturdida por la falta de oxígeno para preocuparse. Nigh apoyó la cabeza en el brazo de Jace y empezó a adormecerse.


  Cuando la enorme pala de la excavadora desgarró el techo, Nigh no estaba preparada para la situación, pero Jace sí que lo estaba. Él había deducido lo que estaba ocurriendo y sabía que, cuando abrieran un agujero en el túnel, el techo se derrumbaría. ¡Tenía que estar preparado!


  Cuando la pala de la excavadora apareció por el techo, Jace levantó la vista y se dispuso a entrar en acción, pero, en el último momento, le faltó el aire y no pudo moverse. Sin embargo, no tenía por qué preocuparse, pues media docena de hombres asomaron por el agujero listos para actuar. Antes de que la excavadora abriera el agujero por completo, dos hombres se introdujeron en el túnel y alguien dejó caer una escalera de cuerda. Un hombre fornido acomodó a Nigh sobre su hombro y a Jace lo ayudaron a subir por la escalera mientras el último hombre que quedaba en el túnel subía detrás de él.


  Unos segundos después de que llegaran a la superficie, lo que quedaba del túnel se derrumbó tragándose la escalera y, casi, casi, al último hombre, pero sus compañeros lo sacaron de un tirón.


  Una ambulancia los esperaba y, tras ayudarlos a entrar en ella, a Jace y a Nigh les colocaron mascarillas de oxígeno. Nigh se tumbó en la camilla mientras Jace se sentaba a su lado y se sujetaba la mascarilla contra la cara.


  Un hombre ataviado con uniforme de técnico sanitario los examinó y le preguntó a Jace si se encontraba bien.


  Jace asintió con la cabeza y se quitó la mascarilla un momento.


  —¿Quién nos ha encontrado? —preguntó entre jadeos.


  —Un hombre llamado Hatch. ¿Cuánto tiempo llevaban ahí abajo?


  Jace miró al exterior. Era de día, pero no sabía qué hora era.


  —Desde las dos de la madrugada —contestó.


  El técnico sonrió de una forma condescendiente.


  —No es posible. No podrían haber aguantado tanto tiempo —declaró mientras salía de la ambulancia y cerraba la puerta.


  Unos minutos más tarde, estaban camino del hospital.


  


  Capítulo 21


  Nigh se despertó poco a poco, temerosa de lo que pudiera ver. Lo último que recordaba era que estaba en los brazos de Jace pensando que no volvería a despertarse nunca más. Nigh se preguntó si, al abrir los ojos, vería el cielo.


  Cuando los abrió, sonrió al recordar la pregunta que se había formulado. Jace estaba allí, sentado en una silla, profundamente dormido y tapado con una manta. Durante unos instantes, Nigh lo contempló, sonriendo por el mero hecho de verlo y, poco a poco, empezó a recordar el rescate. La pala de la excavadora apareció por el techo seguida de la deslumbrante luz del sol y una ráfaga de aire vivificador. Unos hombres habían saltado al interior del túnel con cuerdas atadas a la cintura. Entonces alguien la colocó sobre un hombro vigoroso y la sacó a la superficie. Nigh recordó haber mirado hacia atrás y haber visto a Jace subir la escalera hasta el césped del jardín y el aire libre. Detrás de él, lo que quedaba del túnel se derrumbó produciendo un gran estruendo. Se oyeron gritos mientras los hombres tiraban de un compañero para sacarlo del agujero y unas exclamaciones de triunfo cuando todos estuvieron a salvo.


  Después de aquello, Nigh no recordaba mucho más, salvo estar tumbada con una mascarilla sobre la boca y respirando de nuevo.


  Jace había abierto los ojos y la miraba.


  —Hola —saludó Jace.


  —Hola.


  Intercambiaron una sonrisa, pues no necesitaban pronunciar ninguna palabra. De alguna forma, ambos habían sobrevivido a una situación a la que parecía imposible sobrevivir.


  Nigh se incorporó en la cama y Jace se levantó para ayudarla; acomodó la almohada a su espalda y le dio agua. Nigh tenía una vía intravenosa conectada a su brazo.


  —Cuéntame todo lo que ha ocurrido —pidió Nigh.


  —No puedo —contestó él mientras la besaba en la frente—, tengo que irme a Londres.


  —¿A Londres? —Nigh lo agarró del brazo—. Vas a ver a Tony Vine, ¿no es cierto?


  —Así es. No me mires así. Esto se ha convertido en algo muy serio y yo tengo que descubrir quién asesinó a Stacy.


  Nigh se dio cuenta de que, por primera vez, Jace había pronunciado el nombre de Stacy sin patetismo, sufrimiento y arrepentimiento en la voz. Nigh le agarró el brazo con más fuerza.


  —No puedes irte sin mí.


  —Tú tienes que quedarte aquí durante un día para que los doctores te examinen —dijo Jace con firmeza.


  —Y supongo que a ti no te han dicho lo mismo.


  Jace realizó una sonrisa de medio lado.


  —Sí, me han dicho lo mismo, pero yo tengo que irme. Y tengo que ir solo.


  —Les contaré adónde has ido —lo amenazó ella.


  Jace apoyó la mano en la mejilla de Nigh.


  —Nigh, cariño, no puedo dejarte venir conmigo. Cuando llegamos al hospital, la noche pasada, telefoneé a mi tío y él ha averiguado algunas cosas. Carol, la compañera de habitación de Stacy, estaba más en lo cierto respecto a ese tal Vine de lo que ella misma sospechaba. Vine es el jefe de un pequeño grupo de criminales. Nadie ha podido demostrar nada hasta ahora, pero está mezclado en asuntos muy turbios, como las drogas.


  —Así que vas a verlo y acusarlo de matar a tu prometida. ¿Tienes ganas de morir o qué?


  —No lo voy a acusar de nada, sólo quiero saber qué sucedió —explicó Jace.


  —Jace —declaró Nigh clavándole las uñas en el brazo—, tienes que dejar todo este asunto en manos de la policía.


  La expresión de Jace se volvió dura.


  —¿Crees que no me gustaría? Esta mañana he hablado con ellos y les he contado lo de las explosiones, pero no me han creído. Me han dicho que lo que oímos fue el derrumbamiento de un túnel de trescientos años de antigüedad y que debería sentirme agradecido de seguir con vida.


  —¿Les has contado lo del aparato de música, lo de la puerta abierta y lo de las luces encendidas?


  —Claro, pero me han dicho que lo más probable es que todo esto fuera obra de la salteadora de caminos, del fantasma de Priory House, y todos consideraron que esa idea era un gran chiste.


  —¿Cómo sabes que Tony Vine querrá recibirte? —preguntó Nigh.


  —He hecho que un servicio de mensajería de Londres le envíe una nota a la dirección que Carol nos dio. Sólo he tenido que mencionar el nombre de Stacy y Vine ha accedido a verme.


  Nigh se reclinó en la almohada.


  —No puedes irte sin mí. Yo formo parte de esto.


  —Tú te quedarás con Hatch y Mick mientras yo estoy en Londres.


  —Ayer por la noche, oí que alguien decía que Hatch les había dicho dónde encontrarnos —dijo Nigh—. ¿Cómo sabía él dónde estábamos?


  Jace apartó la mirada.


  —Puedes preguntárselo cuando lo veas. Debería estar aquí, más o menos, dentro de una hora… si puede llegar, claro.


  —¿Qué quieres decir?


  Jace sonrió abiertamente.


  —Afuera hay cerca de una docena de periodistas esperando que uno de nosotros aparezca. Alguien del pueblo les contó que habíamos descubierto el túnel secreto de lady Grace y que ella se había vengado de nosotros derrumbándolo mientras estábamos en el interior. La historia aparece en los titulares de la prensa de toda Inglaterra.


  —Y tú quieres que me enfrente a ellos yo sola.


  Jace pareció sorprendido.


  —Tú eres una periodista, Nigh, ¿lo has olvidado? Normalmente sostienes un micrófono frente a la cara de alguien.


  —Yo no entrevisto a gente famosa y, desde luego, no informo de historias sobre fantasmas locales.


  —¡Pero si es así como nos conocimos! —exclamó Jace exasperado—. ¿Puedes decirme, honestamente, que no has acosado a alguien con un micrófono exigiéndole que te cuente lo que no es de tu incumbencia?


  —No. Quiero decir, no de la forma a la que tú te refieres. Yo sólo informo de lo que la gente…


  Nigh bajó la mirada.


  —¿Informas de qué? —inquirió Jace.


  —De lo que la gente tiene derecho a conocer —terminó ella—. ¡Ya está! ¿Estás satisfecho?


  —No. Tú les has hecho lo mismo a otras personas y ahora te toca estar en el lado contrario. Tengo que irme.


  Nigh se volvió de lado y bajó de la cama, pero el tubo de la vía intravenosa le impidió caminar.


  —Si te vas a Londres sin mí, yo…


  —¿Tú, qué? —preguntó Jace sintiéndose más y más enfadado.


  —Yo… —Nigh levantó la barbilla—. Después de casados, te recordaré esto durante el resto de nuestras vidas. Conseguiré que te arrepientas tanto de no haberme llevado contigo y de haberme dejado sola para que me enfrente a los periodistas que maldecirás el día que lo hiciste. Yo…


  —Está bien, tú ganas —la interrumpió él—. ¿Dónde está tu ropa?


  —No tengo ni idea, pero supongo que en el armario.


  Mientras Jace sacaba la ropa del armario, Nigh contuvo el aliento y se quitó la intravenosa.


  Empezó a decirle a Jace que se diera la vuelta mientras se vestía, pero entonces esbozó una leve sonrisa y se desnudó delante de él.


  Jace se quedó boquiabierto contemplándola, captando, cada centímetro de su cuerpo desnudo.


  —¿Lo apruebas? —preguntó Nigh.


  —Nigh —declaró él con voz suave.


  Jace cruzó la habitación de una zancada, rodeó el cuerpo desnudo de Nigh con sus brazos y la besó. Era bueno saber que la deseaba, bueno saber que no se había imaginado que le había dicho que la quería.


  —Londres —susurró Nigh mientras las manos de Jace se deslizaban por su espalda desnuda—. Tony Vine. —Él no dejaba de acariciar su piel y Nigh sabía que, si no querían terminar en la cama del hospital, tenía que conseguir que se detuviera—. El voto de castidad —declaró Nigh en voz más alta—. ¿Te acuerdas de Lancelot?


  Jace sonrió, se apartó de ella y se volvió de espaldas mientras ella se vestía.


  —Quiero terminar con esto enseguida —declaró Jace.


  Nigh se echó a reír.


  —Yo también.


  Nigh tardó apenas unos minutos en vestirse, y prometió quemar aquella ropa en cuanto pudiera, pues olía al túnel. Estaba sucia y húmeda y la última vez que se la había puesto, se estaba enfrentando a la muerte.


  —¿Y cómo salimos de aquí sin ser vistos? —preguntó Nigh.


  —Sígueme —contestó Jace cogiéndola de la mano y conduciéndola hasta la puerta. Jace comprobó que el pasillo estaba vacío—. Coge dos ramos de flores —le indicó Jace a Nigh mientras señalaba con la cabeza los jarrones que había en la habitación.


  Ella no se había dado cuenta de que había flores.


  —¡Vaya! ¿Quién me las ha mandado? —preguntó Nigh.


  —No lo sé —contestó Jace—, pero serán nuestra tapadera. Simularemos que hemos venido a visitar a algún paciente.


  —En lugar de ser nosotros los pacientes. Muy bien —declaró Nigh.


  Diez minutos más tarde, habían salido del hospital y se dirigían al aparcamiento. Jace sacó las llaves de su bolsillo mientras buscaba el coche.


  —¿Quién lo ha traído? —preguntó Nigh.


  —Mick.


  Nigh entró en el coche y declaró:


  —Todavía no me has dicho cómo supo Hatch dónde estábamos.


  —Danny se lo contó.


  —¡Ah! —exclamó Nigh con los ojos muy abiertos—. ¿Ann estaba con él?


  —¿Tienes una hermana? —preguntó Jace.


  —No.


  —Entonces Ann estaba con él. Mick dijo que había una joven que se parecía a ti.


  Nigh no apartó la mirada de la carretera.


  —¿Alguien se enteró de que eran fantasmas?


  —Mick no, pero creo que Hatch sí que se dio cuenta, aunque aún no he hablado con él. Mick me contó que un hombre le indicó a Hatch dónde estábamos. Hatch despertó a Mick y, entre ambos, avisaron a todos los demás.


  —¿Pero Mick vio al hombre y a la mujer? —preguntó Nigh.


  —Sí. Me lo explicó con toda naturalidad. Dijo que Hatch señaló a un hombre que estaba al margen del grupo y le contó que había sido él quien le había indicado que estábamos en el túnel. Yo le pregunté a Mick quién era aquel hombre para poderle expresar mi agradecimiento, pero Mick me contestó que era muy tímido y que en ningún momento se apartó de los arbustos. Ni siquiera permitió que el equipo de rescate le agradeciera su ayuda.


  —Supongo que le pediste a Mick que te lo describiera —dijo Nigh.


  —¡Sí, claro! Y me describió a Danny. ¡Hasta sus mismísimas botas de montar!


  —¿Y qué te dijo de Ann?


  —Mick me contó que el hombre hablaba con una mujer que iba vestida con un vestido largo —explicó Jace—. Mick pensó que era un camisón, aunque lo llevaba sujeto con un cinturón.


  —¡Aja! —exclamó Nigh asintiendo con la cabeza. Entonces levantó la vista hacia Jace—. ¿Y dices que hablaba con ella? Eso significa que Ann y Danny vuelven a estar juntos. ¡Es maravilloso! Él vagaba por Tolben Hall mientras ella lo hacía por Priory House. Ahora podrán estar juntos para siempre y vivir felices durante toda la eternidad. O dirigirse a la luz blanca o lo que sea.


  —Ese fue, también, mi primer pensamiento —declaró Jace.


  —¿Pero…?


  —Pero le formulé a Mick unas cuantas preguntas acerca de Ann y Danny —aclaró Jace—. Le dije que eran unos amigos míos de otro pueblo, que les había contado que había explorado el túnel y que temía que se derrumbara. También le conté que se habían peleado y que me preguntaba si volvían o no a estar bien juntos.


  —¿Y qué te respondió Mick?


  —Me contó que parecían estar tristes, aunque él creyó que les preocupaba que ya estuviéramos muertos cuando nos encontraran. Tardaron un rato en conseguir una excavadora y bastante tiempo más en decidir dónde empezar a excavar.


  —Supongo que Danny se lo diría —opinó Nigh—. Después de todo, él podía traspasar los muros de tierra y ver dónde estábamos.


  —Mick me contó que Hatch se dirigió a los arbustos y habló un par de veces con ese hombre antes de permitir que el conductor de la excavadora empezara a cavar.


  Nigh pestañeó un par de veces y dijo:


  —Me pregunto cómo se tomó el viejo Hatch todo esto. ¡Formularle preguntas a un fantasma! ¡Y en pleno día!


  —Mick me contó que, durante todo el proceso, Hatch no dejó de tomar largos tragos de una petaca.


  Nigh se echó a reír.


  —Sé cómo se sentía. Yo ya he hablado con Danny antes, pero si tuviera que hacerlo de nuevo, querría tener a mano una petaca con el brebaje de Hatch —convino Nigh.


  —Yo preferiría enfrentarme a un ejército de fantasmas a tener que volver a beber ese brebaje —comentó Jace haciendo reír de nuevo a Nigh.


  Jace apartó la mirada de la carretera y observó a Nigh.


  —Es bueno estar vivo, ¿no crees?


  —¡Maravilloso! —contestó ella—. Realmente maravilloso. Por cierto, necesito comida y ropa limpia, no quiero enfrentarme a ese gángster con unos tejanos sucios y un jersey.


  —Las esposas son muy caras, ¿no? —preguntó Jace con voz seria.


  Nigh inhaló hondo.


  —Sí, y todo empieza por el anillo. ¿Los diamantes rosa son onerosos?


  Jace resopló.


  —Mucho.


  —Perfecto —contestó Nigh riéndose.


  


  


  Cuando estuvieron listos para presentarse ante Tony Vine, ya era por la tarde. Habían acudido a uno de los centros comerciales de Mayfair, un barrio londinense de moda, y se habían comprado ropa nueva. Después, alquilaron una habitación en el Claridge, donde se ducharon y se vistieron. Se mostraron muy educados, respetando, cada uno de ellos, la intimidad del otro, y no realizaron ningún comentario sobre el hecho de que en la habitación hubiera una sola cama, una cama grande y de aspecto confortable que ocupaba la mayor parte de la habitación.


  A las tres y media de la tarde, ya estaban listos para salir.


  Bajaron en el ascensor en silencio y, cuando pasaron frente al mostrador de la recepción, el recepcionista le tendió a Jace un sobre de gran tamaño. Él lo abrió en el taxi, leyó lo que contenía y miró a Nigh.


  —Tony Vine estaba en el hospital cuando Stacy murió. —Jace titubeó—. Por lo visto, Tony intentó suicidarse la misma noche que Stacy murió.


  Nigh cogió el documento y lo leyó. Lo había enviado su tío, Frank Montgomery, y se trataba de la fotocopia de un informe redactado por un hospital cercano a Margate. Nigh miró a Jace con incredulidad.


  —¿Un doble suicidio? ¿Un pacto?


  —En los pactos las personas se suicidan juntas —declaró Jace con sequedad—, pero en este caso Tony sobrevivió, mientras que Stacy murió.


  Cuando el taxi se detuvo, Nigh tenía el ceño fruncido. Nada de todo aquello tenía sentido. Bajaron del coche delante de un edificio muy moderno construido en cristal enmarcado en acero; un edificio frío como el propio acero.


  —¡Encantador! —exclamó Nigh, pero Jace no respondió, pues su cara formaba una máscara rígida que ella no pudo descifrar.


  Un hombre vestido con un traje holgado «¿para ocultar la pistola?», pensó Nigh, los recibió en el vestíbulo y los condujo a un ascensor que sólo tenía dos botones: vestíbulo y ático.


  Nadie dijo nada durante el trayecto. El piso era, exactamente, como Nigh lo había imaginado: todo de mármol blanco con unos pocos toques de color colocados por algún diseñador famoso a quien no le importaban las personas que vivieran allí, sólo que el piso quedara bien en las fotos.


  Antes de entrar en una habitación pequeña y redonda que parecía proyectarse por encima de Londres, pasaron frente a otros dos hombres con cara de pocos amigos. En la habitación, había una mesita dispuesta con un servicio de té. Los hombres salieron de la habitación y, durante un instante, Nigh y Jace se quedaron solos.


  —Bonitos platos —susurró Nigh.


  Pero Jace no abrió la boca. Sus ojos estaban clavados en la puerta que había en el otro extremo de la habitación. Al cabo de un minuto, la puerta se abrió y entró un hombre de unos cuarenta años, aunque parecía que tuviera cincuenta. Tenía unas ojeras abultadas y el rostro demacrado, como si todo lo que hubiera hecho en la vida estuviera grabado en él. Y su ropa era como Carol la había descrito: chillona. Se trataba de una ropa cara y hecha a medida de su cuerpo robusto, aunque algo en ella la hacía parecer de mala calidad. «Aunque el mono se vista de seda, mono se queda», pensó Nigh.


  Él señaló los sillones con gentileza y los invitó a sentarse. Su voz era ronca pero amable.


  —¿Sirvo yo el té? —preguntó Nigh.


  Jace se sentó, pero con la espalda rígida.


  —De modo que tú eres el tío con el que Stacy pensaba casarse —declaró Tony Vine mirando a Jace de arriba abajo—. Y ahora quieres hablar de ella.


  —Quiero oír lo que tengas que decir —contestó Jace, y había tanta rabia y hostilidad en su voz que Nigh sintió el impulso de darle una patada por debajo de la mesa.


  —¿Té, señor Vine? —preguntó Nigh con voz alta y fuerte.


  —Llámame Tony, por favor —respondió él, y cogió con una sonrisa la taza de té que ella le ofrecía.


  Durante un instante, Nigh percibió el encanto que aquel individuo debió de emanar en su momento. No era un hombre guapo, pero había algo interesante en él. Claro que el poder era un afrodisíaco, ¿no?


  —Está bien —declaró Tony—, os hablaré de aquella noche. Se lo debo a Stacy. Pero os diré, desde el principio, que no fue culpa mía que ella se suicidara. Yo no tuve nada que ver con su muerte. —Tony lanzó una mirada al rostro inexpresivo de Jace y, después, volvió a mirar a Nigh—. La última vez que la vi, fue el peor momento de mi vida. —Nigh le sonrió y le tendió un plato lleno de pequeños sándwiches. Tony miró a Jace—. Sé que eras su prometido, y pareces el tipo de hombre con el que ella debería haberse casado, pero la verdad es que no tengo tiempo de suavizar la historia por ti. ¿Podrás soportarlo?


  —Podré soportar cualquier cosa que me sueltes —declaró Jace con los ojos centelleantes.


  —¿Qué tal un pastelito, Tony? —preguntó Nigh para encubrir la hostilidad abierta de Jace.


  —Eres una auténtica dama, ¿no es cierto? —dijo Tony.


  —¡Cielos, no! —exclamó Nigh—. Soy una reportera.


  Al oír su respuesta, Tony soltó tal carcajada que casi se atragantó.


  —Me gustas —declaró—. ¿Te gustaría salir conmigo alguna vez?


  —Lo siento —contestó ella—, pero ya estoy comprometida.


  Nigh no especificó con quién estaba comprometida, pero lanzó una mirada a Jace y, a continuación, volvió a apartar la vista de él.


  —Bueno, ya está bien de charla, vayamos al grano. Conocí a Stacy Evans cuando éramos iguales. Sí, sé que yo era un hombre y ella una colegiala, pero Stacy era muy madura para su edad y, bueno, yo no crecí hasta que no tuve más remedio. Sea como sea, encajábamos bien. Además, ella se rebelaba contra el ricachón de su padre, que la había dejado de lado por la fulana de su mujer y yo me sentía rabioso contra los encapotados dueños de la casa grande.


  —Priory House —concretó Jace.


  —Sí, esa misma. Stacy y yo nos conocimos en Margate. Ella se colaba en el pub y actuaba como si fuera mayor y pudiera beber alcohol. Consiguió engañar al camarero, pero a mí no. Digamos que sentimos una atracción mutua al instante. ¡Stacy era insaciable! —exclamó Tony sonriendo al recordarlo.


  Nigh alargó el brazo a través de la mesa, apoyó la mano sobre la de Jace y dijo:


  —Atracción mutua…


  —En aquella época, la casa estaba vacía, como era habitual, así que hicimos el amor en todas las habitaciones.


  —¿Y nadie se enteró? —preguntó Jace implicando, con el tono de su voz, que Tony mentía.


  Tony no se dio por aludido.


  —Yo no he dicho esto. Mi yaya lo sabía, pero ella quería que me casara con Stacy.


  —¿Tu yaya? —preguntó Nigh.


  —Todo el mundo la conoce como la señora Browne, pero ella siempre será «la yaya» para mí.


  Nigh percibió que parte de la tensión que Jace experimentaba lo abandonaba y que se sentía interesado por el nuevo giro que la historia había tomado.


  —¿Tu abuela quería que te casaras con Stacy? —preguntó Nigh.


  —Nunca lo expresó con palabras, pero yo sabía que ella lo deseaba. Stacy era una muchacha de gran fuerza de voluntad y su familia era rica. Yo, por mi parte, ya andaba metido en asuntos que a mi yaya no le gustaban. Creo que ella pensaba que una buena mujer podría llevarme al buen camino. —La expresión de Tony se volvió soñadora—. Quiero deciros que Stacy ha sido el amor de mi vida. Nunca he sentido por nadie lo que sentí por ella. Yo la adoraba. Adoraba su olor y su aspecto. Y su forma de hablar. Ella era todo lo que yo había visto en la gente rica que vivía en Priory House y que yo nunca podría tener. Nunca acabé de creerme que estuviera enamorada de mí, del vulgar Tony Vine.


  —¿Ella estaba de verdad enamorada de ti? —preguntó Nigh.


  —¡Oh, sí! Lo estaba de verdad. —Tony bajó la mirada hacia su taza de té—. No sé qué habría pasado si su padre no hubiera entrado en razón y se la hubiera llevado a casa. —Tony exhaló un suspiro—. Stacy quería quedarse conmigo, quería dejar el colegio y vivir conmigo, pero yo la convencí de que regresara con su padre. Le dije que le escribiría, pero nunca lo hice.


  —¿Pero por qué la alejaste de ti? —no pudo evitar preguntar Nigh.


  —Por orgullo. Ella no opinaba lo mismo que yo, pero yo sabía que su papá rico me daría una ojeada y…


  Tony se encogió de hombros.


  —¿Volviste a verla después de que se fuera? —preguntó Nigh con voz calmada.


  —No en muchos años. Como ya os he contado, mayo de 2002 fue una época realmente baja en mi vida. La más baja de todas. Yo tenía serios problemas con unos matones de Liverpool. —Tony se encogió de hombros—. Yo apostaba a los caballos y lo perdí todo. Y ellos iban tras de mí.


  »Acudí al único lugar donde sabía que estaría a salvo: Priory House. Mi yaya me alimentó y me cuidó y yo me escondí en la casa, durmiendo cada día en una habitación. Pero me aburría. Me aburría hasta la locura. Tenía un ordenador y conexión con Internet, de modo que, siguiendo un impulso, tecleé el nombre de Stacy. Averigüé que estaba a punto de casarse con un tío rico y me pregunté qué sentiría si volviera a verla.


  »En aquel momento, la casa estaba a la venta y mi yaya me obligaba a esconderme en el túnel cuando los vendedores llevaban a los posibles compradores a visitar la casa. Yo subía a la habitación de la torre y realizaba ruidos fantasmagóricos para asustarlos.


  »Al final, recorté una fotografía de la casa de un folleto y le envié una nota a Stacy.


  —Nuestra de nuevo. Juntos para siempre. Nos vemos allí el 11 de mayo de 2002 —declaró Jace con calma.


  —Veo que encontraste la nota —declaró Tony sonriendo—. Yo no esperaba que ella apareciera, pero lo hizo. —Se giró en el asiento y contempló Londres a través de la ventana—. Pero no fue lo mismo. Ya no éramos iguales. Ella era una señora y yo…


  —Un matón —terminó Jace.


  Los ojos de Tony centellearon de rabia, pero entonces sonrió.


  —Comparado con ella, tú también eres un matón.


  Jace asintió con la cabeza, como diciendo «touché».


  —Ella sintió… —Tony se interrumpió, como si intentara encontrar la palabra adecuada—… repugnancia hacia mí. —Tony sonrió con amplitud—. Intentó disimularlo, pero ahí estaba, como un fogonazo que cruzó por su mirada en un instante. Yo lo vi y ella sabía que yo lo había visto, y aquello fue el fin de lo nuestro. Durante todos aquellos años, yo había imaginado cómo podría haber sido lo nuestro, y supongo que ella también lo imaginó, porque dejó a un lado sus planes de matrimonio para venir a verme.


  —¿Y qué hicisteis? —preguntó Nigh.


  —Nos quedamos levantados toda la noche hablando —explicó Tony sonriendo al recordarlo—. Nos bebimos una botella de vino y charlamos como amigos, no como amantes. Creo que se sintió aliviada de no quererme más.


  —Pero tú no te sentiste aliviado, ¿no? —preguntó Nigh.


  —Por decirlo de alguna manera, me bebí mis propias penas. Me sentí fatal. Ella era hermosa y elegante, mientras que las mujeres con las que yo me codeaba eran… —Tony se tomó unos instantes para tranquilizarse—. No dejaba de pensar que había sido yo quien había roto con ella. Ella me había dicho que me quería mucho y que, si era necesario, viviría encima de un garaje para estar conmigo, pero yo le dije que no. —Tony inhaló hondo—. Como ya os he contado, yo era demasiado orgulloso para permitirle quedarse. Provoqué una pelea con ella y le dije que no quería tener nada que ver con los de su clase. Le dije todas las cosas que sabía que a ella más le dolían.


  —Exactamente lo mismo que ella me hizo a mí —comentó Jace.


  —Sí, ella me lo contó. Se sentía muy mal por lo que te había hecho y esperaba conseguir que la perdonaras, pero, según me dijo, no podía preguntarle a su prometido si le importaba que pasara la noche con un viejo novio. Y tenía razón, ¿no crees?


  —Pasar la noche… —comentó Jace entre dientes.


  —Así es, pasó la noche conmigo, pero no como tú te imaginas. Ninguno de los dos se quitó la ropa, sólo bebimos y hablamos. Yo pensé en lo que habría sido mi vida si no hubiera sido tan orgulloso. Y la cosa fue a peor, porque cuanto más bebía yo, más la quería. Me dije a mí mismo que todavía éramos jóvenes, que todavía temamos tiempo. —Tony miró a Jace—. Pero entonces ella empezó a hablar de ti.


  —¿Qué dijo? —preguntó Jace, y pareció prepararse para oír malas noticias.


  —Me contó que estaba loca por ti, que quería vivir contigo para siempre, tener cientos de hijos contigo y…


  —¿Cómooo…? —exclamó Jace—. ¿Quería tener hijos conmigo?


  —Sí, sin duda. —Tony volvió a mirar por la ventana—. ¿Recuerdas que te he contado que provoqué una pelea con ella para que se fuera de Margate? Pues entonces le dije que yo no quería tener hijos. Eso le hizo llorar y… y a mí me gustó. Me alegré de hacerle llorar porque yo estaba llorando por dentro.


  —¿Dices que le contaste que no querías tener hijos y ella lloró? —preguntó Jace—. Entonces es que ella quería tenerlos. ¿Estás seguro de eso?


  —¿Tú ibas a casarte con ella y no sabías si quería tener hijos o no? —preguntó Tony con una mueca de desdén.


  —Creía que lo sabía todo acerca de ella hasta aquella noche, cuando provocó una discusión entre nosotros y me dijo que no quería tener hijos.


  —¿Y tú te lo creíste? —preguntó Tony.


  —Por completo. Total y absolutamente —contestó Jace.


  Tony sonrió levemente.


  —Stacy te hizo lo que yo le hice a ella, ¿no? Eso significa que aprendió algo de mí. Llevaba algo de mí en su interior.


  —¿Qué más te contó sobre nosotros? —preguntó Jace—. No te lo pregunto por un interés sórdido, es, sólo, que necesito saberlo.


  Tony jugueteó con el voluminoso anillo de oro que lucía en el dedo meñique de la mano izquierda.


  —«Sórdido.» Yo no recibí la suficiente educación para utilizar palabras como ésa. ¿Sabes cuál era mi sueño? ¿Recuerdas ese libro en el que el mozo de los establos huye y regresa años más tarde transformado en un caballero rico?


  —Cumbres borrascosas —declaró Nigh—. Heathcliff.


  —Sí, ése es. Tuve que leerlo en el colegio. A las niñas les parecía muy romántico, pero los niños lo odiábamos o, al menos, eso decíamos. En cualquier caso, cuando le dije a Stacy que lo nuestro había terminado, tenía pensado regresar algún día y conseguirla. Para entonces, habría amasado una fortuna y vestiría un esmoquin. —Tony sonrió—. Ya he amasado una fortuna. De hecho, he amasado media docena de fortunas, pero las he perdido casi todas. Y no me he puesto un esmoquin en toda mi vida.


  —De modo que aquella noche estuvisteis charlando —declaró Nigh.


  —Y bebiendo. No te olvides de la bebida. Aquella noche me emborraché mucho. Y Stacy estaba tan guapa… Supongo que intenté seducirla.


  —Le rompiste el vestido y la arañaste en el hombro —declaró Jace.


  —¿Ah, sí? No me acuerdo. Sé que ella se marchó corriendo y que se fue en su coche. Aquélla fue la última vez que la vi. Más tarde, cuando oí lo que había hecho, supe que yo tenía gran parte de culpa. Ella estaba bastante bebida y yo permití que se fuera conduciendo. Me alegro de que parara en el pueblo y alquilara una habitación en el pub. Si se hubiera muerto en un accidente de coche, yo no me habría perdonado nunca.


  La expresión de Jace reflejó su creciente enfado.


  —Cuando te enteraste de su muerte, ¿por qué no acudiste a la policía?


  —No importa por qué la gente se suicida, lo único que importa es que lo han hecho —contestó Tony enfadándose también él.


  Jace no se amedrentó y dijo:


  —Todo el mundo creyó que yo era la razón de que se hubiera suicidado.


  Tony miró a Jace.


  —Debisteis de tener una pelea de mil demonios. Yo nunca le he dicho nada tan horrible a una mujer como para que se suicide. —Nigh apoyó la mano en el brazo de Jace intentando tranquilizarlo—. Quizá debería haberse quedado conmigo aquella noche —declaró Tony poniéndose en pie—. Quizás ella y yo deberíamos…


  —¡Parad ya! —exclamó Nigh levantándose y mirando a ambos hombres con enojo—. ¡Stacy no se merece esto! Ahora sentaos y actuad como seres humanos.


  Ambos hombres se sentaron, aunque sin mirarse ni mirar a Nigh.


  —Tony —declaró ella—, ya sabemos que cuando Stacy murió tú estabas en un hospital. Por lo visto, tú también intentaste suicidarte. ¿Quieres contarnos la verdad sobre lo que sucedió…? Por Stacy.


  Por la expresión de Tony se diría que habría preferido hacer cualquier cosa antes que contarles lo que sucedió aquella noche espantosa.


  Tony inhaló hondo.


  —De acuerdo, reconozco que intenté suicidarme. ¿Es eso lo que queríais oír? Ya os he dicho que fue el momento más bajo de toda mi vida. Unos matones me perseguían y yo no tenía suficiente dinero para pagarles. Y todavía me sentí peor cuando vi a Stacy y me di cuenta de que podía haber sido mía. Pero la rechacé. —Tony miró a Nigh—. Estaba bebido, destrozado y deprimido, de modo que me tomé un montón de pastillas. Me las tragué bebiendo whisky.


  —¿Quién te encontró y te salvó la vida? —preguntó Nigh con voz suave.


  —Mi querida y vieja yaya —contestó Tony con una sonrisa—. Ella me encontró y me llevó al hospital.


  —¿Le dijiste que Stacy te había rechazado? —preguntó Jace.


  —Si me acuerdo bien, le expliqué que Stacy había sentido asco al verme.


  —¿Y qué más le contaste?


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó Tony—. Tú ganaste y yo perdí.


  —No —contestó Nigh—. Todo el mundo perdió.


  —De acuerdo. Mentí. Le solté a mi abuela una mentira descomunal. Le dije que Stacy había roto conmigo cuando éramos jóvenes y que había vuelto a dejarme de adultos. Le conté un montón de cosas para parecer bueno y hacer que Stacy pareciera mala, pero si no puedes mentirle a tu abuela, ¿a quién puedes mentirle?


  Nigh observó a Jace, quien había empalidecido.


  —A nadie, señor Vine. No se le puede mentir a nadie —declaró Jace poniéndose en pie—. Tenemos que irnos.


  Y, sin más, se dio la vuelta y salió de la habitación.


  Nigh le dio las gracias apresuradamente a Tony y salió disparada detrás de Jace. Lo alcanzó en el ascensor.


  —Lo sabes, ¿no? —preguntó Nigh.


  —Sí —contestó Jace—. ¿Y tú?


  —Estoy segura. ¿Y ahora qué hacemos?


  —Nos vamos a Scotland Yard.


  Nigh exhaló un suspiro de alivio. Había temido que Jace quisiera resolver la situación por sí mismo.


  


  Capítulo 22


  Nigh observó cómo la policía se llevaba a la señora Browne esposada. Cuando la interrogaron, ella admitió su culpabilidad sin rodeos. Declaró que Stacy Evans merecía morir porque había roto el corazón de su nieto Tony no una vez, sino dos.


  Antes de que se la llevaran, Jace preguntó si podía hablar con ella a solas y la policía accedió, siempre que pudieran grabar la conversación. Jace condujo a la señora Browne al salón y la trató como si fuera una invitada de honor. Le sirvió té e incluso la acomodó en el diván para que pudiera apoyar los pies.


  La señora Browne no se arrepentía de lo que había hecho. Reconoció de inmediato que, si pudiera volver a hacerlo, lo haría, y le contó a Jace que, si hubiera sabido que él había comprado Priory House para ir tras su querido Tony, habría intentado matarlo antes.


  —Sin ánimo de ofender —comentó la señora Browne.


  —No se preocupe —contestó Jace—. Fue usted quien hizo volar el túnel por los aires, ¿no?


  —Sí. Vi que tenía la dirección de Tony en Londres, de modo que até cabos y supe que tenía que morir. Aprendí a preparar explosivos gracias a Internet y fabriqué un par en la cocina, pero sólo se derrumbó parte del túnel. Esas viejas vigas eran buenas. Antes sí que sabían construir.


  —Hábleme de Stacy.


  —Era una vulgar putilla. Igual que esa Nightingale que anda siempre revoloteando alrededor de usted. En mi época, las mujeres tenían una ética. Tenían orgullo. Tenían…


  —¿Qué ocurrió la noche en que Stacy murió? —preguntó Jace.


  La expresión de la señora Browne reflejó odio.


  —¿Sabe lo que le hizo a mi Tony? Cuando lo encontré, estaba medio muerto. Ella había jugado con él. Como una serpiente con un ratón. Casi lo había matado con sus malas artes. Regresó a su vida para decirle que nunca amaría a alguien como él. ¿Se imagina lo que pasé mientras llevaba a mi Tony al hospital? ¡Tuve que presenciar cómo le bombeaban el contenido del estómago!


  —De modo que asesinó a Stacy por lo que le había hecho a su nieto —declaró Jace con calma.


  —Exacto. Y ella se lo merecía de verdad.


  —¿Y cómo lo hizo? La habitación del pub estaba cerrada por dentro.


  —¡Con lo listos que son todos ustedes y no han podido deducir los detalles más sencillos! —exclamó la señora Browne—. Subí por las escaleras traseras y llamé a la puerta de su dormitorio. Usted no sabía que había unas escaleras en la parte de atrás, ¿no? Esa estirada de Emma Carew no quiere que nadie lo sepa. Quiso construir unas escaleras nuevas para que todos las vieran y las admiraran. Pero, antes, yo limpiaba el pub y lo conozco bien. Subí por las escaleras traseras y llamé a la puerta de la habitación de esa Stacy.


  —Y ella le abrió la puerta.


  —Estaba bebida. Mi Tony no había bebido desde hacía más de un año, pero ella apareció y él volvió a beber. Le dije que quería hablar con ella y me dejó entrar. Yo había comprado una botella de vino y sabía que ella tomaba somníferos, de modo que los cogí, le di la espalda, vertí el contenido de las cápsulas en el vino y le pedí que bebiera conmigo.


  —Y como Stacy era tan educada, bebió con usted —concluyó Jace.


  La señora Browne se encogió de hombros.


  —Si destruir la vida de un joven decente se considera ser educado, entonces ella lo era.


  —Stacy estaba viva cuando usted se fue porque cerró la puerta por dentro después de que usted saliera.


  —Y colgó el letrero de «No molestar». —La señora Browne sonrió—. ¿Hoy ha visto usted a mi Tony?


  —Sí —contestó Jace con voz tenue.


  —¿Y cómo está?


  —Muy bien. Le manda recuerdos —declaró Jace.


  Entonces se levantó y salió de la habitación. Ya había oído todo lo que podía oír y había estado junto a la señora Browne todo lo que podía soportar.


  —Es suya —le dijo al inspector, y salió de la casa en busca de Nigh.


  El suplicio de los últimos tres años había terminado.


  


  Capítulo 23


  Nigh no lo habría dicho nunca, pero ya echaba de menos la comida de la señora Browne. Para comer no había un roast beef estupendo con verduras, sino un arroz al curry, una combinación de comida china e india que Jace y ella habían comprado. Después de hablar con Tony y con un inspector de Scotland Yard, Jace y ella regresaron a Margate. Nadie creía que la señora Browne intentara escapar, de modo que la policía esperó hasta la mañana siguiente para arrestarla.


  Jace no podía soportar estar en la misma casa que la señora Browne, de modo que fueron a la casita de Nigh. Jace no durmió mucho. En tres ocasiones, Nigh se despertó y lo vio de pie frente a la ventana, contemplando la noche. Ella habría deseado acercarse a él y consolarlo, pero no lo hizo, pues supuso que él necesitaba estar solo.


  Ahora estaban solos en la gran casa, la cual nunca les había parecido tan grande ni tan vacía. Nigh sabía que Jace la pondría a la venta enseguida.


  Cuando Jace entró en la cocina, todavía daba la sensación de que cargara con el peso del mundo sobre sus hombros.


  —Hatch llenará el túnel de tierra y plantará flores encima —explicó Jace—. Aunque quizás el próximo propietario quiera reconstruirlo.


  Nigh puso un plato frente a Jace y le tendió un cucharón para que se sirviera y él empezó a llenar su plato con aire distraído.


  —¿Y qué hay de Ann y Danny? —preguntó Nigh mientras se sentaba frente a Jace. Él la miró como si no supiera a quién se refería—. Los fantasmas, ¿te acuerdas? Yo hablé con Danny Longstreet y Ann Stuart te atravesó con su cuerpo. ¿Te acuerdas de ellos? Los dos fantasmas que nos salvaron la vida.


  —Sí, claro que me acuerdo —contestó Jace—. ¿Qué pasa con ellos?


  —¿Qué les sucederá?


  Jace la miró consternado.


  —No lo sé. No soy clérigo. Quizá deberías preguntárselo al párroco. Quizás él pueda…


  —Mira —contestó ella con exasperación—, nadie hace nada sin una razón. Esos dos espíritus han tenido más de un siglo para aparecerse a los vivos y no lo han hecho.


  —Eso no es cierto —dijo Jace—. Los habitantes de Tolben Hall han visto a Danny en varias ocasiones y mucha gente ha visto a Ann en Priory House.


  —Quienes la vieron eran, sobre todo, niños —contestó Nigh—. Y nunca nadie los había visto juntos. Ni tampoco he oído que hayan salvado ninguna vida antes. Estoy segura de que en la casa se han producido accidentes, pero Ann nunca intervino. Sin embargo, a nosotros sí que nos salvó.


  —Quizá les caemos bien. Tú eres una descendiente de Ann, ¿no es cierto?


  —Es posible —contestó Nigh mientras le daba vueltas a la comida que tenía en el plato—. Es posible, pero sigo pensando que hay algo más. Mick dijo que el hombre y la mujer que había entre los arbustos parecían tristes. Ahora que, por fin, están juntos, ¿por qué no están uno encima del otro?


  —Quizá no puedan —contestó Jace—. No he oído nunca que los fantasmas forniquen.


  Nigh lo contempló con la boca abierta.


  —¿Qué? —preguntó él.


  —Esa es la respuesta —afirmó ella—. No pueden. Y no abandonarán esta tierra hasta que lo consigan.


  —¿Consigan qué? —preguntó Jace.


  Nigh comió un poco de arroz.


  —No importa que una mujer muera virgen si la glorifican por eso. Piensa en el estado de Virginia. Lo llamaron así por una reina virgen, ¿no es cierto?


  —Sí —contestó Jace titubeante.


  —Y todas esas vírgenes y mártires… Se sabía que eran vírgenes, pero, como Ann estaba prometida a un mujeriego, todo el mundo creía que ella no era virgen. Yo le hice un comentario a Danny acerca de que Ann había practicado el sexo antes de la boda y casi me arranca la cabeza. Se mostró firme al decirme que Ann era virgen.


  Jace seguía mirándola con desconcierto.


  —¿Adónde quieres llegar?


  —No estoy segura, pero creo que Ann y Danny están esperando algo.


  —¿Y qué es lo que esperan? —preguntó Jace—. Y, por favor, no me digas que esperan un exorcismo. No pienso pasar por esa experiencia.


  —Creo que quieren hacer el amor —contestó Nigh—. A través de nosotros. —Jace se detuvo con el tenedor a medio camino de la boca—. Tiene sentido —continuó Nigh—. Tú no has practicado el sexo desde hace tres años y yo hace tanto tiempo que no lo practico que es posible que me haya vuelto virgen otra vez.


  Jace alargó el brazo y cogió la mano de Nigh.


  —Vamos.


  Ella retiró la mano.


  —Cuando tenía dieciséis años, el décimo propietario de Priory House me permitió curiosear en el desván para que yo pudiera escribir la historia de la casa. Allí arriba hay un baúl con un vestido de boda que, según creo, pertenecía a Ann.


  —Creía que su padre lo había quemado todo —recordó Jace.


  —Él también creyó que había acabado con su hija, pero… Quiero encontrar ese vestido y…


  Nigh bajó la vista.


  Jace rodeó la mesa y se arrodilló delante de Nigh.


  —Señorita Nightingale Augusta Smythe, ¿quiere casarse conmigo? —preguntó Jace.


  Nigh no se esperaba la proposición, pero enseguida se recuperó del estremecimiento.


  —Sí —contestó Nigh, y rodeó el cuello de Jace con sus brazos.


  Jace se apartó y le tendió una cajita azul. Nigh la abrió y vio el diamante rosa con talla de esmeralda más bonito que había visto nunca.


  —¿Dónde? ¿Cómo? ¿Cuándo? —preguntó Nigh sin interrupción.


  Jace sólo sonrió.


  —¿Vamos al desván para ver si encontramos un viejo vestido de boda? Tenemos una tarea que cumplir para unos queridos amigos.


  


  Epílogo


  Nigh lloró cuando Ann y Danny se les aparecieron por última vez. Ya no había tristeza en sus ojos. Se cogieron de la mano y se alejaron atravesando una pared hacia… Nigh no tenía ni idea de adónde iban los espíritus felices. Al cielo, probablemente.


  Ella y Jace pasaron su primera noche juntos con sus cuerpos poseídos por otros seres, pero no les importó. Si no fuera por Ann y por Danny, todavía estarían en el túnel. La experiencia no les resultó extraña, salvo por el hecho de que Nigh se sintió virginal. Si hubiera sido ella misma por completo, se habría abalanzado sobre Jace en la cama, pero se sentía tímida, y esperó con curiosidad mientras un deseo contenido amenazaba con consumirla.


  Fue maravilloso experimentar el sexo como si nunca hubiera leído una novela erótica, nunca hubiera visto una película erótica y, desde luego, nunca antes hubiera tocado a un hombre. Todo fue nuevo y maravilloso para ella.


  Nigh se sintió, primero, impactada y, después, encantada por algunas de las cosas que Jace/Danny le hizo. Hubo ternura y entusiasmo, gentileza y rudeza jocosa. La noche estuvo llena de todo ello.


  Pero también hubo tristeza. Nigh sintió el amor que Ann experimentaba por Danny y el que él sentía por ella, pero también percibió que ellos sabían que aquélla era la única vez que experimentarían el amor físico. ¡Y habían esperado tanto tiempo!


  El hecho de que Jace se mostrara tan comprensivo con aquella situación hizo que Nigh lo amara todavía más.


  —La próxima vez será para nosotros —declaró Jace a la mañana siguiente, después de que vieran a Ann y a Danny alejarse flotando, sonrientes y con las manos unidas.


  —¡No lo sé, Danny Longstreet ha sido tan bueno! —contestó Nigh.


  Durante un segundo, un microsegundo, Nigh vio el rostro de Danny detrás del de Jace. Danny le guiñó un ojo y desapareció para siempre.


  —¿Te importa si vendo la casa enseguida? —preguntó Jace—. La verdad es que ya no la aguanto más.


  —Estaré encantada de que la vendas —contestó Nigh—. ¿Y adónde quieres trasladarte?


  —Cerca de Cambridge, o de Oxford. Por las bibliotecas —contestó él mientras bajaba de la cama.


  El vestido de boda de Ann estaba doblado a los pies de la cama. La noche anterior, cuando Jace vio a Nigh vestida con él, le dijo que si no hubiera sabido que ella y Ann eran parientes, lo habría deducido cuando la vio vestida con aquel traje.


  —Entonces a Cambridge —contestó Nigh mientras contemplaba su anillo—. ¿Cuánto hace que no te digo que te quiero?


  Jace se quedó paralizado.


  —De hecho, no me lo habías dicho nunca.


  Nigh reflexionó sobre aquel hecho.


  —Quizá no te lo había dicho. ¿Por qué no vienes para que te lo diga otra vez?


  —¿Por qué no? —preguntó Jace, y volvió a meterse en la cama con ella.


  


  Reseña Bibliográfica


  Jude Deveraux


  Jude Deveraux es autora de más de treinta novelas de ambientación tanto histórica como contemporánea que han figurado en las listas de libros más vendidos del New York Times. Muchas de ellas han sido publicadas, entre otras: El caballero de la brillante armadura, La seductora, El corsario, No olvides el pasado, Tentación, El refugio, El árbol de las moras y Orquídeas salvajes.


  Jude Deveraux empezó a escribir en 1976 y en la actualidad lleva vendidos más de cuarenta y cinco millones de ejemplares de sus libros, en numerosos idiomas. Vive en Carolina del Norte.


  Alguien a quien amar


  Después de tres años, Jace Montgomery todavía no se ha recuperado del misterioso suicidio de Stacy, su prometida. Desde la muerte de ésta, Jace no se ha interesado por ninguna mujer. Mientras hojea uno de los libros de Stacy, Jace encuentra la fotografía de una gran casa con un enigmático mensaje: «Nuestra de nuevo. Juntos para siempre. Nos vemos allí.» Obsesionado con la idea de comprender la causa del suicidio de Stacy, Jace logra comprar la mansión, que está en Inglaterra.


  Jace pronto se da cuenta de que la casa está hechizada por el espíritu obstinado de Ann Stuart, con quien tendrá que lidiar sí quiere resolver el misterio que envuelve la muerte de su prometida. Para ello, contará con la inesperada ayuda de una guapa corresponsal de prensa…


  * * *
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